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PRESENTACIÓN

En las últimas décadas las democracias alrededor del mundo y, particularmente, en 
América Latina, han experimentado transformaciones significativas relacionadas con 
el involucramiento y las acciones políticas de la ciudadanía. Es un hecho generalizado 
el declive en los diferentes niveles de participación por medio de mecanismos como 
el voto, la afiliación a partidos o la colaboración en campañas políticas. Asimismo, 
han emergido formas innovadoras de acción política directa en el ámbito público, 
gracias a la confluencia de diversos movimientos sociales y a las resignificaciones 
de la protesta social (Rivera, 2019; Almeida y Cordero, 2017; von Bülow y Bidegain, 
2017). Otro aspecto, no menos importante, tiene que ver con el enfoque de género 
en la participación política, frente a lo cual el interés se ha centrado, principalmente, 
en identificar los factores asociados a la ocupación de cargos públicos electorales, 
tanto por hombres como por mujeres. No obstante, la participación implica consi-
deraciones sobre la igualdad y la equidad, como principios fundantes de la demo-
cracia y, por ende, plantea la necesidad de profundizar en la comprensión de sus 
determinantes (Pachón, et al., 2012).

Con este panorama se pone de manifiesto la importancia y los alcances de la obra 
aquí presentada, que recoge los resultados del trabajo colaborativo de investigadoras 
e investigadores de México, Brasil y Colombia. El libro logra configurar un escenario de 
diálogo interdisciplinario sobre una temática que demanda, precisamente, un análisis 
holístico que pueda integrar diferentes perspectivas. La intencionalidad de compren-
der los factores asociados a la participación política en tres países, con particularida-
des relevantes en cuanto a sus tradiciones democráticas y contextos sociopolíticos 
y económicos, requiere definir ejes analíticos estratégicos y un diseño metodológico 
consistente. En este sentido, el estudio se propone analizar, por una parte, la parti-
cipación política electoral y, por otra, la participación ciudadana en organizaciones 
sociales. Como apuesta metodológica opta por una investigación cuantitativa de cor-
te transversal y la sistematización de datos provenientes de reconocidas encuestas 
sobre opinión pública y cultura política.
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INTRODUCCIÓN

Este libro es un esfuerzo conjunto de investigadores de Brasil, México y Colombia, y del 
semillero de investigación Estudios sociales del desarrollo y los territorios del Progra-
ma de Sociología de la Universidad Nacional Abierta y a Distancia - UNAD, que busca 
identificar los factores asociados que impulsan o desincentivan la participación políti-
ca en la población de sus países, con una visión multidisciplinar que estudia este fenó-
meno social a través de disciplinas como la economía, la ciencia política, la psicología 
y demás ciencias que aportan al conocimiento.

Las democracias latinoamericanas tienen como reto enorme y permanente generar 
mecanismos que permitan la participación política a sus ciudadanos; entender los fac-
tores asociados a dicha participación es el reto que se propone el libro, el cual aborda 
la participación política en dos enfoques: uno ligado a la participación política electo-
ral, que es uno de los ejercicios de derechos más comunes en Latinoamérica, comple-
mentándolo con una segunda mirada, la cual está ligada a la participación sociopolíti-
ca de los ciudadanos en organizaciones sociales. 

Ambos enfoques de participación política permiten al lector entender cuáles son las 
probabilidades de cada uno de los factores o dimensiones asociados a la participa-
ción política tanto a nivel de características individuales del ciudadano, como de los 
factores asociados a contextos socioeconómicos, que terminan afectando en mayor 
proporción la decisión de participar bien sea en un proceso político electoral o en una 
organización político social.

El enfoque abordado por esta investigación es cuantitativo de corte transversal, en-
contrando las probabilidades de ocurrencia del hecho de la participación política 
electoral o la participación sociopolítica a través de un modelo probit generado a 
partir de las características de los individuos que respondieron la encuesta LAPOP, 
para el enfoque de la participación política electoral, y las encuestas de cultura polí-
tica (ECP-DANE) y la Encuesta Nacional sobre Cultura Política y Prácticas Ciudadanas 
(ENCUP-INEGI), para el tema de la participación sociopolítica.
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Es así como, el libro se estructura en cinco capítulos. Un primer capítulo aborda la 
problemática derivada de la baja participación política electoral, donde hace una re-
visión teórica desde todas las disciplinas de las ciencias sociales que hablan sobre los 
factores asociados a la participación política electoral. Posteriormente, aborda la me-
todología que se usa para la estructuración de la estadística inferencial con la que se 
establecen las probabilidades para cada uno de los factores individuales.

El segundo capítulo plantea el análisis de los factores asociados a la participación po-
lítica electoral del primer país, que en este caso es Colombia; se aborda el contexto 
histórico que influye en el país en materia electoral, para posteriormente analizar la 
información obtenida del modelo probabilístico.  

El capítulo tres se enfoca en México y su contexto político, el cual está interrelacionado 
con la participación política electoral; se abordan los hitos históricos de sus procesos 
como democracia para luego analizar los resultados del modelo probabilístico y con-
cluir sobre los aspectos relevantes.

Para el capítulo cuarto le llega el turno a Brasil, en este capítulo se plasma el contexto 
histórico del proceso de participación política electoral de Brasil, seguido del análisis 
de los resultados del modelo y las conclusiones más relevantes para el país.

Finalmente, en el capítulo quinto se aborda, de manera conjunta, la participación so-
ciopolítica para Colombia y México plasmando las características descriptivas de la 
participación sociopolítica que registra cada país; además de poner en contexto dicha 
participación, se ahonda en los resultados obtenidos a partir de los modelos estadís-
ticos y se exponen los resultados más relevantes para el análisis. 



CAPÍTULO 1

LOS PROBLEMAS 
ASOCIADOS A LA 
BAJA PARTICIPACIÓN 
EN LA DEMOCRACIA 
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La baja participación política de los ciudadanos en las democracias se convierte en 
un problema como lo afirma Gonzales de Requena, (2013) que , recordando las pa-

labras de Tocqueville, “es renuncia total o parcial a la participación política configu-
rando un estado denominado el ‘despotismo blando’, la cual es una nueva forma de 
tiranía que se presenta como el más lamentable resultado de la decadencia democrá-
tica”, porque la gente renuncia conscientemente a la oportunidad de tomar parte en 
las discusiones de cómo, cuándo y dónde se deben utilizar los recursos públicos, al 
mismo tiempo que, deja de expresar su desacuerdo o apoyo a las diferentes iniciativas 
propuestas en la discusión pública para abordar problemas sociales, a la posibilidad 
de exigirle a los gobernantes una rendición de cuentas y a ver representado su interés 
por medio del voto o la participación en organizaciones sociales; recordando lo expre-
sado por Carbonell (2005, p. 181), en un sistema democrático, el ciudadano debe asu-
mir la doble condición de ser sujeto y objeto de las decisiones políticas: quien renuncia 
a la primera parte de esta condición queda fatalmente reducido a la segunda y quien 
pretenda asumir solo la primera se convierte en agente autoritario.

Cuando este despotismo de participación política se mantiene en el tiempo, aparecen 
varios problemas para la democracia: el primero es la corrupción y el clientelismo por-
que sin legitimidad que respalde las elecciones y gestión de un mandatario, este busca 
respaldo en prácticas no deseadas para obtener y mantenerse en el poder, entre ellas: 
la compra de votos, el sistema de favores usando las instituciones públicas para la 
asignación de funcionarios o contratos, entre otras. El segundo problema es la debili-
tación de la competencia electoral, puesto que para entrar a la contienda electoral se 
deben estructurar esquemas de favores o de compra de votos; y solo un número muy 
reducido de grupos políticos, que opten por este tipo de prácticas, podrá hacerse ele-
gir impidiendo que surjan formas alternativas de representación con otros intereses.

Por otro lado, se fomenta la idea de que el voto honesto de los ciudadanos no es ca-
paz de cambiar la realidad política existente, es decir, se refuerza el estatus quo por lo 
que las instituciones electorales se ven debilitadas al perder credibilidad y proyectar 
siempre en el imaginario del ciudadano unas elecciones arregladas y resultados aco-
modados que favorecen a unos pocos. 

El tercer problema es la destrucción de lo que significa la representación política, por-
que al ganar la contienda electoral una persona que no representa a ningún grupo 
social no debe rendir cuentas ante nadie, excepto a sus intereses personales, sobre 
todo porque no hay un mecanismo que lo obligue a cumplir con los compromisos con 
aquellos con los que intercambio favores a cambio de votos (Registraduria Nacioa-
nal del Estado Civil, 2014) y, sin la participación de los ciudadanos, estos no tendrán 
otro medio con la suficiente capacidad para generar una respuesta a sus demandas de 
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bienestar social por parte del gobierno, resultando impensable que dichos gobiernos 
actúen para atender demandas de ciudadanos pasivos  que no participan (Anduiza 
Perea, 1999, p. 127). Entonces como recuerda Rawls (2015) el mérito principal de la 
participación consiste en asegurar que el gobierno respete los derechos y bienestar 
de los gobernados.

ASPECTOS  TEÓRICOS Y CONCEPTUALES DE 
LA PARTICIPACIÓN POLÍTICA  

 

UNA MIRADA TEÓRICA SOBRE EL COMPORTAMIENTO ELECTORAL

Una de las grandes preguntas que rodea el estudio del análisis del comportamiento 
electoral es cuáles son esas características de los individuos que los impulsan a salir 
a votar o formar parte de movimientos políticos y sociales, que se puede resumir en 
preguntas como ¿Por qué la gente sale a votar o participa de organizaciones sociales? 
O también puede verse en la pregunta contraria ¿Por qué la gente no sale a votar o no 
quiere participar de organizaciones sociales? Estas preguntas se tornan relevantes en 
muchos países, sobre todo porque las decisiones que se toman a nivel nacional de-
penden de la participación política para tener legitimidad.

En la teoría existen cinco grandes debates en torno al comportamiento electoral, pa-
sando primero por los análisis del sistema de creencias y la comunicación de masas 
que analiza la sofisticación de los ciudadanos; en segundo lugar, los debates sobre la 
modernización y la democratización que se sumergen en el análisis de las actitudes 
y el comportamiento de los ciudadanos para hablar de la cultura política. En tercer 
lugar, la participación política relacionada con la toma de decisiones en asuntos polí-
ticos. En cuarto lugar, la participación pública que analiza el proceso político y la par-
ticipación pública, ya que en las democracias se espera una mayor participación que 
en regímenes no democráticos. Y quinto, la opinión pública.

Este gran proceso de debate académico se ha nutrido de diferentes visiones y apor-
tes de disciplinas como la sociología, la filosofía, la economía, la ciencia política, la 
comunicación y la psicología, y cada una de ellas ha hecho énfasis en determinados 
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aspectos de la participación y ha realizado una gran diversidad de estudios que res-
ponden múltiples interrogantes. En este marco teórico solo vamos a remitirnos a al-
gunos aportes que consideramos relevantes para nuestro análisis y dejamos la tarea 
a los lectores de investigar a profundidad cada uno de estos aportes a los debates, ya 
que nos resulta una tarea titánica abordar toda la literatura existente.

FACTORES ASOCIADOS AL CONTEXTO E INDIVIDUALES DEL  
CIUDADANO

Los sistemas democráticos son concebidos en el modelo ideal como espacios donde 
florece la participación como uno de los pilares fundamentales para que se den so-
ciedades democráticas, para lograrlo, uno de los factores necesarios es un grado de 
conocimiento, comprensión e interés de los ciudadanos por los asuntos políticos.

Es así como uno de los factores asociados, relevantes para el comportamiento elec-
toral, es la capacidad y conocimiento en asuntos políticos; según Dalton, para que los 
votantes tomen decisiones significativas, deben por lo menos entender las opciones a 
las que se enfrentan en los temas políticos (Dalton y Klingemann, 2009)  , a este aspecto 
se le denomina la sofisticación del votante. Este aspecto del votante no es nuevo ya 
estudios clásicos como los de Almond y Verba (1963) consideraban la cognición de los 
ciudadanos un elemento importante al momento del debate y de decisiones en asun-
tos políticos. Tan importante es el grado de sofisticación en el debate, que Dahl (1991) 
lo consideró un elemento básico para alcanzar lo que denominó el “entendimiento 
iluminado”, que era un debate político amplio, donde las ideas opositoras existan y 
se logre un alto grado de conocimiento de los temas tratados. Básicamente, la teoría 
democrática clásica tenía un fuerte supuesto de un proceso racional de toma de deci-
siones, donde el ciudadano tenía información perfecta (Dalton & Klingemann, 2009)  .

Estos primeros estudios empíricos en la década de los 60 sobre sofisticación del 
votante encontraban una sofisticación política muy baja en comparación con el ide-
al democrático (Converse, 2006; Eulau et al., 1960). Esta situación, sostienen Dalton y 
Klingemann (2009)  , se debió a que las primeras mediciones eran defectuosas, por un 
lado, y, por el otro, los procesos de modernización social lograron un aumento de la 
sofisticación de los votantes. No obstante, tampoco se puede considerar un aumento 
exagerado de la sofisticación, ya que los ciudadanos economizan esfuerzos para ob-
tener información y se quedan solo con la suficiente para tomar decisiones significati-
vas, optimizando así su tiempo y costos para que la democracia siga funcionando (Lau 
& Redlawsk, 2006)
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Parte del proceso de sofisticación de los ciudadanos es reconocer que los ciudadanos 
están expuestos a información, la cual ayuda a generar sus preferencias políticas y 
tienen actitudes o actúan acorde a esas preferencias. En este proceso los ciudada-
nos tienden a reforzar sus preferencias cuando la información es congruente con sus 
actitudes y tienden a contrarrestar información con argumentos contrarios y estas 
actitudes generan o refuerzan las preferencias originales, generando ambientes más 
polarizados (Taber & Lodge, 2006). Esto también afecta el comportamiento al salir a 
votar, ya que aspectos o creencias como deshonestidad de todos los políticos o que 
todos los actores políticos siempre mienten, ayudan a aumentar la abstención.

Por otro lado, se ha indagado una correlación positiva entre el aumento en los niveles 
de educación y la participación política, por ejemplo, en Estados Unidos, Verba y Nor-
man, en su libro reseñado por Seasholes (1974)  , encontraron que, en la medida que 
los ciudadanos son más educados y obtienen mayores ingresos, son políticamente 
más activos; de igual modo, Powell (1986) encuentra un efecto positivo entre la edu-
cación y la participación sociopolítica, asociando esta relación a un mayor grado de 
bienestar económico, que favorece la participación política. En estudios similares (Pe-
terson, 1990) se concluye que hombres mayores, educados y ricos tienden a participar 
más en las elecciones y lo hacen por partidos conservadores. 

En el sentido contrario, pero para un país latinoamericano, Soto Zazueta y Cortez 
(2014) encuentran que, un mayor grado de escolaridad no representa un mayor grado 
de participación electoral, por el contrario estos autores afirman que, para el caso de 
México, mayor educación se relaciona con más fuerza de abstención. Esta correlación 
negativa se explica, según Rodrigo Salazar y Benjamín Temkin (2007), debido a que a 
mayor grado de educación se tiene un panorama más crítico de las acciones de las 
instituciones políticas y electorales, y esto conduce a una disminución en los niveles 
de confianza institucional, disminuyendo la probabilidad de votar. Por otro lado, exis-
ten seguimientos a la relación entre educación y participación que sugieren que, en 
particular en las democracias occidentales industrializadas, aunque gozan de niveles 
de educación y riqueza altos, su participación en general viene disminuyendo; a esta 
situación la denominaron la paradoja de la participación {Formatting Citation}  , con 
igual preocupación Putnam (2000) menciona la disminución de la participación como 
una tendencia más amplia, en la que factores como el cambio de los patrones de tra-
bajo entre las mujeres, el aumento del uso de la televisión, la expansión urbana y el 
declive de la tradicional institución han llevado a que el capital social, las habilidades y 
valores que facilitan la participación democrática se vean disminuidos.

Otro factor relevante para la participación política es el cambio en las formas de ac-
ción cívica y política en los últimos años, es evidente el desgaste de la capacidad de 
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los partidos políticos de representar intereses de los ciudadanos, lo cual se refleja en 
la disminución de la afiliación a un partido político (Scarrow et al., 2000; Scarrow & 
Gezgor, 2010), no obstante, los autores advierten que este proceso viene acompañado 
de una atomización de partidos más pequeños. 

En sentido contrario a la disminución de afiliaciones a partidos políticos y a la afirma-
ción de (Putnam, 2000) sobre la sociedad estadounidense compuesta por individuos 
que “juegan solos”, lo que significa no participar en organizaciones de la sociedad 
civil, encontramos el surgimiento de nuevas formas de organización que involucran 
la acción directa, grupos de autoayuda, iniciativas sociales que dan contrapeso a la 
disminución en la participación política tradicional (Dalton, 2000; Vráblíková, 2008)  . 
Además, la literatura relaciona estos cambios a los procesos de modernización, en los 
cuales las personas cambian su forma de relacionarse en la esfera pública, crean gru-
pos u organizaciones sociales, eliminando por completo formas leales de compromiso 
y prefiriendo formas espontaneas de compromiso autoguiado (Norris, 2000).

Estas nuevas formas de organizarse en asociaciones y organizaciones sociales volun-
tarias han venido mostrando una mayor consistencia estadística para explicar el com-
portamiento en la participación política. Estudios como los de Campbell (2006) en el 
corto plazo y datos panel de largo plazo como los de Jenning (1984), muestran que 
participar en organizaciones de voluntariado aumenta los compromisos cívicos y la 
participación política de los adultos, además, cuando estos ejercicios se hacen en la 
adolescencia ayudan a adquirir aptitudes y predisposiciones para que en la vida adul-
ta aumente la participación. Por otro lado, estudios enfocados en la adolescencia y las 
comunidades académicas escolares demostraron que acciones de formación cívica y 
política como el gobierno escolar generan predisposición y actitudes que mejoran la 
participación en la vida adulta (Jennings, 2009; Verba et al., 1995). La razón para que 
estos programas sean más efectivos para aumentar la participación es que desarro-
llan habilidades, interés y preocupación por el bienestar general (Jennings, 2009). Para 
resumir, los procesos de socialización política aumentan el interés y futuro compro-
miso político de sus participantes, especialmente cuando son adolescentes (Metz & 
Youniss, 2005), de igual modo, aumenta el interés en temas políticos y ayuda a mejorar 
la comprensión de estos temas.

Bien, otro de los factores clave que influencian la participación política es la ideolo-
gía, reflejado en preguntas como ¿los ciudadanos entienden la diferencia ideología de 
izquierda o derecha? O si ¿los ciudadanos al manifestar su ideología se sienten más 
comprometidos con la participación política efectiva?, interrogantes que rodean los 
estudios que se realizaron en esta área.
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Una de las primeras respuestas a las preguntas planteadas fue la ofrecida por Conver-
se y Dupeux (1962), en la cual se concluía que los ciudadanos carecen de verdaderas 
actitudes políticas, ya que no tienen preferencias o creencias políticas completas y 
coherentes. En posteriores estudios, que siguieron la misma línea, se encontraba evi-
dencia de que las personas muestran poca compresión ideológica, es decir, que pocos 
entendía la política de izquierda y derecha, salvo unas excepciones de ciudadanos me-
jor educados e interesados en la política, pero en términos generales la gran mayoría 
no entendía esta diferencia (Kuklinski & Peyton, 2009). 

Si bien la gran mayoría no identificaba la diferencia entre ideología de izquierda o de-
recha, existe una percepción propia del ciudadano que lo lleva a generar actitudes, 
creencias y acciones frente a la participación política dependiendo de su ideología 
autoproclamada. Además la combinación de ideología e identificación del partido son 
variables que influyen en la participación política (Bartels, 2011); estudios como los 
de Contreras y Navia (2013), para el caso chileno, encuentran significancia estadística 
en la variable ideología; de igual modo, Bartels (2002) encuentra que la ideología y 
la identificación del partido tienen una relación estadística fuerte y que aumentó de 
manera continua para el periodo 1972 a 1996. Otros estudios de corte similar como 
los de Levitin y Miller (1979), realizados a partir de seis Estudios Electorales Nacionales, 
encuentran que la ideología tiende a mantener una correlación de continuidad a nivel 
individual alta a través del tiempo y que la identificación partidista mantiene una rela-
tiva estabilidad en el tiempo. No obstante, señalan que la ideología y la identificación 
partidista dan forma al voto de manera independiente cada una. 

Si bien el tema de ideología ha mostrado una significancia estadística, es necesario 
advertir que esta medida solo resulta válida para un pequeño conjunto genuinamente 
ideológico de la muestra, ya que, para la mayoría de encuestados la ideología resulta 
una lectura ruidosa de algo de difícil comprensión relacionado con el voto o la prefe-
rencia política (Kuklinski & Peyton, 2009). En el mismo sentido, el estudio de Levitin y 
Miller (1979) discute mucho el concepto de ideología política y los autores la plantean 
como una predisposición y no como una comprensión, divergiendo de esta forma de 
la concepción de Convers. De hecho, en la literatura aún no es fácil distinguir si la eti-
queta ideología representa alguna de las dos ideas anteriormente mencionadas.

Por otro lado, la pertenencia a un partido o movimiento político se consideró un factor 
importante, antes de los años 70, como un indicador de la predicción de la disposición 
a votar. En antaño los partidos lograban una coordinación muy buena de sus bases 
para lograr la movilización en las urnas a través de las ideas, no obstante, los lazos 
que alguna vez fueron fuertes entre los votantes y los partidos se debilitaron signifi-
cativamente (Halman, 2009). Para el sociólogo Halman (2009) el votante moderno se 
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convirtió en un votante temático y la política es una política temática, esta situación se 
debe a los cambios en la identificación y pertenencia a las diferentes organizaciones 
o movimientos sociales temáticos, como por ejemplo, la lucha por determinadas cau-
sas, como, la libertad sexual, el feminismo, el medio ambiente, entre otros.

Por el contrario, estudios realizados por Mariela Szwarcberg (2016) para Latinoamérica 
y en especial para Argentina y algunas zonas de Perú, revelan que los partidos políticos 
encontraron formas de incentivar la participación y la movilización de sus votantes a 
través de sistemas de redes clientelares, esto les ha permitido sobrevivir en democra-
cias estables, donde desarrollan la estrategia de prometer y repartir bienes materiales 
a la par que castigan a los seguidores que no concurren. Sin embargo, estas redes 
clientelares estructuradas con intermediarios, que interactúan con los votantes, tie-
nen un riesgo y es que los intermediarios también pueden utilizar los incentivos clien-
telistas que reciben de los jefes para perseguir su enriquecimiento personal, a costa de 
la pérdida de votos para su partido (Szwarcberg, 2012).

Existen varios estudios que utilizan modelos de regresión para observar los factores 
asociados a la participación electoral, los cuales encuentran que la clase, la religión, la 
ideología y la pertenencia a partidos (Carreirão, 2007; Carreirão & Barbetta, 2004; Con-
treras & Navia, 2013; Oliveros-Ossa & Eslava, 2016; Registraduria Nacioanal del Estado 
Civil, 2014) son variables que explican el comportamiento electoral, la mayoría de los 
arreglos econométricos utilizados para el análisis parten de la regresión no lineal que 
se utiliza cuando la variable dependiente es binaria o dummy, bien pueden ser probit 
o logit, en algunas ocasiones usan Mínimos Cuadrados Ordinarios.

Otro de los factores relevantes, que solo llamo la atención recientemente, es la re-
ligión; desde los primeros análisis electorales la religión era considerada como un 
factor de baja influencia en la participación política, en especial por la teoría de la 
secularización que cuestionaba la capacidad de influencia de la autoridad religiosa 
en la discusión de lo público (Inoguchi, 2007). No obstante, recientes investigaciones 
muestran que los grupos religiosos se convirtieron en jugadores clave al momento de 
la participación política, sobre todo en escenarios multipartidistas. La gran ventaja de 
los grupos religiosos es que, a diferencia de los movimientos sociales o políticos que 
se disuelven con el tiempo, las estructuras religiosas tienden a crecer con el tiempo. 
Esto ha llevado a que muchos partidos políticos alineen su discurso y proyectos a los 
intereses religiosos para usar a estos como un mecanismo para atraer votos. Pero la 
capacidad de los grupos religiosos no se limita solo al tema electoral o a conformar 
partidos políticos, ya que algunos grupos se mantienen como organismos y asocia-
ciones fuera del sistema de partidos, para presionar a los partidos buscando apoyo 
a causas ligadas a su cosmovisión, por ejemplo, la prohibición del aborto, es en este 
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rol donde también se reconoce su capacidad de influir en el debate político (Esmer & 
Pettersson, 2007; Mohseni & Wilcox, 2016). 

Este interés renovado generó estudios empíricos, como el de Montero et al. (2008) que 
realiza un análisis econométrico con un modelo logístico para España y Portugal, una 
de sus principales conclusiones es que la influencia de esta variable depende en gran 
medida del contexto de cada país, ya que su principal hallazgo es que esta variable 
resulta estadísticamente significativa para el caso de España, pero resulta no tener 
ninguna relevancia para el caso de Portugal. De igual modo, la investigación de Ber-
nard et al. (1954)   resalta que, en análisis de correlación, la afiliación religiosa (y las 
diferencias étnicas que representa), parece tener una influencia más fuerte en el voto 
que cualquier otro factor. 

Continuando con la revisión de los múltiples estudios sobre el comportamiento elec-
toral, encontramos algunos estudios que se centran en las emociones. Las emociones 
impulsan muchos comportamientos del ser humano y algunas emociones pueden te-
ner la capacidad de vincular a las personas a la política, por ejemplo, la admiración por 
un político; pero en el sentido contrario, las emociones pueden terminar desvinculan-
do a los ciudadanos de la política. Recientemente un estudio encontró que el interés 
tiene un efecto significativo en el comportamiento electoral, ya que los ciudadanos 
que manifestaron sentir desinterés en la política expresaron no querer asumir sus res-
ponsabilidades democráticas (Hibbing & Theiss-Morse, 2002). En el mismo sentido, 
pero apartándose un poco de la idea de emoción, al considerarla un estímulo espe-
cifico que rápidamente se disipa, Bless (2001) analiza los estados anímicos donde en-
cuentra que el desinterés tiene efecto más duradero para los ciudadanos. En algunos 
casos el desinterés y la desilusión están ligados a la exclusión de sectores poblaciona-
les sobre todo por razones de raza (Mutz, 2007)

Por otro lado, desde la psicología política Campbell et al. (1980) explicaban que lo im-
portante para entender la conducta electoral del ciudadano era analizar si tenía un 
sentimiento de eficacia o de impotencia frente a la política, entendida esta como el 
“sentimiento de que el cambio político y social es posible y que el ciudadano juega un 
papel en dicho cambio” (Garzón Pérez, 2008).

De igual forma, este enfoque de los factores asociados al comportamiento político 
está directamente ligado a las actitudes del individuo y de las organizaciones que hay 
en su entorno social, por ello planteó el proceso de decisión de votar a partir del em-
budo de la causalidad del voto de Campbell.
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Figura 1.. El embudo de la causalidad del voto

Fuente: elaboración propia a partir de Campbell 1980.

Cuando el individuo vota se comporta, a partir de niveles, como un embudo. El em-
budo representa toda la estructura, por eso el entorno y las características sociales 
del votante son el primer elemento del embudo; en la medida que avanza hacia la 
decisión del voto, se va encontrando aspectos de largo plazo y luego coyunturales que 
ayudan a definir la inclinación por votar. El segundo elemento es la inclinación ideoló-
gica, la cercanía con los programas o el candidato, la receptividad de los mensajes de 
las campañas electorales, evaluaciones retrospectivas de los partidos o candidatos, 
entre otras. Para finalmente conducir a la decisión de votar. 

Gracias a este embudo, el votante filtra la información de los hechos políticos, asu-
miendo una actitud frente a la realidad, siendo esta actitud lo más importante para 
determinar el comportamiento del votante (Montecinos, 2007). Entonces, son las acti-
tudes del votante, definidas como orientaciones hacia los elementos de la política na-
cional, vistas como positivas o negativas; y son estos aspectos los que determinarían 
si el ciudadano sale a votar o se abstiene.

Por otro lado, la vertiente de la psicología política, que aborda las emociones, presenta 
la teoría de la inteligencia afectiva, la cual evidencia que, emociones como la angustia 
tienen un efecto positivo para la sofisticación del votante (Marcus et al., 2000). Según 
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el estudio, cuando el ciudadano está preocupado por cómo van las cosas en el mundo 
político, esta ansiedad generalizada lo impulsa a la búsqueda de más información y a 
un mejor uso de los recursos de información existentes, mejorando su conocimiento 
(Marcus et al., 2000).

Otro de los factores analizados que afectan al votante son las emociones trasmitidas 
por los anuncios políticos. Es bien sabido que los discursos y los llamamientos emo-
cionales a los ciudadanos generan cambios en el comportamiento electoral y los polí-
ticos intentan movilizar masas hacia sus intereses. Por ejemplo, mensajes y señales de 
entusiasmo motivan la participación electoral y activan las lealtades, por el contrario, 
señales de miedo aumentan la vigilancia (Brader, 2005).

Anteriormente, el camino de estos mensajes era la plaza pública donde el discurso 
tomaba fuerza o en los periódicos donde se difundía el mensaje, pero en la actualidad 
esto viene cambiando, las redes sociales pasaron a jugar un papel importante para di-
fundir el mensaje de campaña e influir en las personas, ya que el consumo de medios 
también afecta la disponibilidad a participar (Navia & Ulriksen, 2017), pero incluso hay 
afirmaciones más profundas que llaman la atención sobre la manera como el internet 
generó una nueva esfera de opinión pública o el de democracia deliberativa, donde 
las deliberaciones son más abiertas y ahora hay una ciberpolítica anclada al uso de las 
nuevas tecnologías y las redes sociales (Resina, 2010). 

Las redes sociales permitieron crear un espacio para el debate donde el candidato 
puede recibir cuestionamientos, difundir sus ideas, contrastarlas con las opiniones de 
sus seguidores dando origen a un ciberdebate en el que no hay restricciones para par-
ticipar (Ayala, 2014), este espacio trajo consigo una influencia cada vez más fuerte de 
las redes sociales para formar opiniones y para impulsar o desalentar la participación 
electoral. En un estudio empírico para chile se analizan todos los medios de comuni-
cación y su influencia en la conducta del voto; usando regresiones lineales simples en-
cuentran significancia estadística para el consumo de radio, televisión y redes sociales 
(Navia & Ulriksen, 2017)

Por otro lado, Scherman et al. (2011) realizan un análisis sobre las capacidades de la 
internet de generar nuevos procesos de ciudadanía, donde encuentran que una crítica 
constante a sectores poblacionales, como los jóvenes, tiene un alto grado de absten-
ción de la participación electoral; si bien esto es cierto, Scherman, Arriagada y Valen-
zuela critican abiertamente el hecho de contemplar únicamente la abstención como 
un elemento de juicio definitivo. En contraposición argumentan que, en especial los 
jóvenes vienen generando nuevas formas de ciudadanía y que lo hacen a través del 
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uso de las tecnologías, creando nuevas formas de comunicación y organización colec-
tiva. Esto se ve reflejado en los nuevos activismos que están vinculados a portales en 
internet y que defienden causas puntuales; en estos espacios se generan las discusio-
nes y se coordinan los colectivos y organizaciones para alcanzar objetivos concretos 
(Keck & Sikkink, 1999), esto resulta fundamental para entender las nuevas formas de 
participación sociopolítica de las juventudes.

Desde otra orilla, la sociología política reflexiona sobre la participación política ligada 
a dos elementos importantes, el primero, la arquitectura institucional y, el segundo, 
la cultural. El estudio seminal de Almond y Verba (1963) sobre la cultura cívica argu-
mentaba que, el encadenamiento entre las instituciones y los patrones de acción del 
sistema político está estrechamente ligado con la cultura política de cada país y esta, 
a su vez, está conformada por las condiciones históricas, económicas y sociales. 

Por ello, una de las primeras explicaciones con un alto grado de impacto estudiado 
empíricamente fue el contexto sociodemográfico del individuo, es decir, que sus con-
diciones de edad, sexo, estatus, nivel socioeconómico, nivel de ingresos y estado civil 
son factores asociados a la participación política (González & Darias, 1998). Estudios 
empíricos mostraron una fuerte abstención en los jóvenes, pero en la medida que en 
esta variable avanza, la edad adquiere un mayor peso para explicar el comportamien-
to electoral (Ojha & Sah, 1990). Otros estudios mostraron la importancia de la estabi-
lidad de clase al momento de la participación política, por ejemplo, encontraron que 
el hecho de contraer matrimonio puede afectar comportamientos y actitudes adqui-
ridas antes del matrimonio (Jennings & Stoker, 2004), en especial para personas que 
eran muy activas en manifestaciones y organizaciones sociales, ya que las nuevas res-
ponsabilidades del matrimonio terminan dificultando el desarrollo de sus anteriores 
actividades. 

Otro aspecto histórico que analizan los estudios está relacionado con la raza y las ca-
racterísticas étnicas, algunos grupos ven condicionado su comportamiento político 
en relación a la raza, esta variable es tenida en cuenta en los modelos empíricos como 
un factor de exclusión del proceso político (Saggar, 2009). Otros factores de clase anali-
zados están ligados a la importancia del sexo y género en política; la literatura muestra 
resultados contrarios, si bien en los primeros estudios realizados las mujeres tenían 
una menor participación electoral era debido a que en varios países no era frecuente 
que ellas votaran o porque ni siquiera tenían derecho a hacerlo (Koopmans, 2009), 
por el contrario, estudios más recientes muestran que la importancia del sexo como 
factor diferenciador en el comportamiento político viene disminuyendo (Castellanos 
et al., 2002).
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Otra explicación que se da al comportamiento en la participación política proviene 
de la economía política y de la corriente denominada rational choice (Riker, 1995, p. 
24), que afirma que los votantes son individuos racionales y que al momento de votar 
asumen una postura en la que analizan los beneficios y costos, dependiendo de la 
situación o por el candidato, y se comportaran motivados a maximizar sus objetivos 
individuales, y no como lo sugiere el enfoque sociológico que asume que el compor-
tamiento político se da en respuesta a los condicionamientos del contexto de los indi-
viduos (Montecinos, 2007), por ejemplo, el beneficio al ganar un partido pro intensifi-
cación en asuntos de deporte vs los costes, en términos de incrementos de impuestos 
o posibles recortes en otras áreas del gasto público, el cual a un deportista de todas 
maneras le podría llamar la atención.

Si bien es necesario reconocer que, normalmente, la decisión del voto ha sido objeto de 
la ciencia política; es de anotar la creciente atención del fenómeno por parte de la cien-
cia económica   (Dewan & Shepsle, 2011 ), como también la necesidad de adaptar al con-
texto de América Latina, donde los partidos han perdido fuerza de representatividad.

Las consecuencias de las elecciones, que hacen parte de la economía política, repercu-
ten en la formulación de determinadas políticas públicas y en el marco de la economía 
política de las elecciones se examinarían los ganadores y perdedores del proceso de-
mocrático, es decir, sería el estudio del agregado de las preferencias por ciertos discur-
sos y cómo estos, al conseguir mayorías, adquieren una mayor probabilidad o al menos 
expectativa de ver las promesas sobre ciertos temas incluidos en la agenda política. Así 
ciertos grupos sociales o gremios se van a ver favorecidos como consecuencia de la ga-
nancia de un partido o candidato. En últimas, aquello ex-post a las votaciones no es 
considerado más allá de lo que entrañan como incentivo para el votante. 

En un sentido amplio, la economía política del voto implica revisar los incentivos o es-
tímulos económicos y sociales, así como los niveles de respuesta a estos por parte de 
los votantes. Naturalmente, dichos estímulos se refieren a la actuación que se espera 
que tengan los ciudadanos-candidatos una vez posesionados, una vez adquieran el 
estatus de gobierno por poner ejemplos de instituciones (Searle, 2005 ). Otro estímulo 
puede ser el political accountabily o proceso de atribución de responsabilidad políti-
ca, que puede generar votos de castigo. En la misma línea, un posible incentivo puede 
ser la situación macroeconómica que un partido de gobierno está brindando o podría 
llegar a brindar el partido opositor. 

No debe confundirse este cuerpo teórico desde la rational choice ni desde la rent see-
king theory como la explicación del voto basado en la macroeconomía, porque inclu-
so este conocimiento del funcionamiento macroeconómico está sujeto a asimetrías 
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de información en función tanto de la educación en economía como de la filiación 
o inclinación ideológica del agente –votante. La economía política del voto es más 
puntual, aunque también está limitada por la creencia en los votantes racionales y, 
por tanto, la claridad en las propuestas de los candidatos políticos. La misma está 
vinculada pero no debe confundirse con la teoría de los partidos, especialmente debe 
tenerse cuidado porque cada sistema político entraña unas reglas electorales diferen-
tes, empezando por el sistema de votación, así como por la solidez de los partidos 
políticos. Por ejemplo, Colombia crea partidos políticos cada cuatro años en la prácti-
ca, en oposición Estados Unidos permanece con dos partidos muy sólidos y un par de 
partidos menores que en realidad son alas de los primeros.

En concreto, este campo se refiere a modelos que se enfocan o en la agregación de 
preferencias o en observar las elecciones como un mecanismo de agregación de in-
formación.

DOS MODELOS COEXISTENTES

Los dos modelos existentes, el espacial y el de agregación de información, parten de 
la economía política y usan el razonamiento de los modelos del comportamiento 
individual propios de lo que actualmente se denomina microeconomía. Es decir, 
parten o toman como referente al homo economicus como agente en esta situación 
estratégica. Lo cual vincula los estudios y modelos económicos del voto con la teo-
ría de juegos. En ellos existen por lo menos dos tipos de jugadores: los ciudadanos 
votantes y los ciudadanos candidatos. Pero, además, la situación se complejiza de 
acuerdo a las reglas propias de cada sistema electoral y, por supuesto, porque la 
mayoría de los ciudadanos candidatos deben pertenecer a una institución hibrida 
como los partidos políticos. 

Ambos modelos parten del supuesto del individuo racional. Lo que implica que este 
se comporta entonces motivado por maximizar sus objetivos individuales (González 
& Darias, 1998). Esto se asienta a su vez en los supuestos que individuo podría: i) cal-
cular los costos o los beneficios netos de la victoria de un partido o un candidato; y ii) 
ordenar de forma transitiva sus preferencias por los programas, partidos o candida-
tos. Un tercer supuesto, respaldando la posibilidad de actuar racionalmente, es el que 
plantea el proceso democrático, en el que los votantes tienen información y completa 
comprensión de los programas de los partidos o candidatos (McKelvey & Ordeshook, 
1986). En Colombia, por ejemplo, esto implicaría que el votante haya leído o tenga 
conocimiento de los programas de gobierno de los candidatos a los cargos ejecutivos 
de alcaldía, gobernación o presidencia. En el caso de los candidatos a órganos cole-
giados, como consejos municipales, diputados de asambleas departamentales, repre-
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sentantes a la cámara y senadores, estos dos últimos quienes forman el congresos, 
resulta bastante difícil que el votante realmente llegue a tener información completa 
porque sencillamente la vida diaria le acarrea otras ocupaciones, por lo que debemos 
intuir y proponer que el individuo toma atajos de información par ano incurrir en gran-
des costos de adquisición de información en dichos casos.

En este orden de ideas, el individuo solo saldrá a votar cuando el beneficio neto sea 
mayor que el costo, de lo contrario se abstendrá (Downs, 1957)  . Por ejemplo, la ex-
pectativa que pueda recibir beneficios de tipo material, directos o indirectos, como 
por ejemplo una reducción en la carga tributaria, serian elementos que facilitarían e 
impulsaría el comportamiento en la participación política. Hasta aquí la evaluación 
costo beneficio implicaría asuntos materiales y preferencias influidas por pertenencia 
partidaria o ideológica. 

Pero hay beneficios directos e indirectos que no derivan de un análisis coste beneficio 
vinculado a lo material, sino a lo inmaterial, que Maslow   (2019) llamaría satisfacción 
de necesidades de autorrealización. Como señala Antony Downs,   allí estarían los deri-
vados a que el partido o candidato de preferencia gane, lo cual reafirma la propia valía 
en cierto sentido. Otro ejemplo es la gratificación psicológica derivada de cumplir con 
un deber cívico (Morrow citado por Montecinos, 2007, p. 12). Entonces, los votantes 
pueden estar motivados a votar porque su voto es una expresión de sus creencias y 
preferencias políticas, lo cual está vinculado a lo psicológico y puntualmente a la rea-
firmación de la identidad política (propia) del individuo.

Esta explicación de reafirmación de identidad política del votante está vinculada a la 
reputación. Así, el acto de votar y el tipo de voto1 que se termina dando es resultado 
de la pertenencia a un grupo que influencia fuertemente en el tipo de voto (Overbye, 
1995). De esta manera, mantener una reputación que lo vincule e integre a un grupo 
social sería parte de la función de bienestar individual a maximizar. Así entonces, se 
sosteniente que votar es una condición de aceptación en la familia, vecindarios, ami-
gos, trabajo y grupos de interés (Harvey, 1998  ).

1  Aquí se hablará de tipo de voto en analogía de la teoría de juegos, en los que no hay información completa, por 
lo que los jugadores deben hacer suposiciones o inferencias sobre las recompensas y estrategias disponibles 
para los demás jugadores en el juego o situación estratégica dada, y para cada tipo posible de jugador habría 
una probabilidad a asignar. Esto se intentará explicar en detalle más adelante. Cada tipo implicaría unas fun-
ciones de bienestar derivadas del voto y los resultados de las elecciones diferentes, acordes a las preferencias 
racionales del individuo; por ejemplo, quienes prefieren protección de temas ambientales, quienes prefieren en 
primer lugar avances en materia de educación superior e investigación, entre otros.
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Como propuesta alternativa a la teoría que explica el comportamiento político electo-
ral como aquel que busca maximizar sus beneficios –lo que en el lenguaje de teoría de 
juegos sería una estrategia maxi-max–, está la teoría que indica que el votante busca 
una minimización de perdidas futuras o minimización del arrepentimiento, es decir, 
se adoptaría una estrategia mini-max (Ferejohn y Fiorina, 1974  ).  De esta forma, el 
votante racional, bajo información imperfecta, calcula sus posibles pérdidas o remor-
dimientos bajo diferentes estrategias para elegir la que minimice su arrepentimiento 
máximo (Blais et al., 1995). 

Para finalizar esta descripción general de las implicaciones de la rational choice en la 
votación, habría que reconocer que las votaciones podrían asemejarse a juegos repe-
tidos y, por tanto, un parámetro de decisión sería el comportamiento histórico de los 
candidatos y partidos. Así el votante racional debería evaluar las actuaciones del par-
tido o candidato en el pasado; y a partir de la información recolectada por el propio 
votante, así como los comentarios de otras personas y los medios masivos de comu-
nicación, decidiría (Corbetta, 1982)  . Dicha decisión implicaría en lo puntual apoyar al 
candidato con base en sus logros o, por el contrario, culparlo de los fracasos sociales 
y redireccionar su voto, o simplemente no votar. Es decir, se reconoce la calidad de los 
candidatos, lo que en el lenguaje de teoría de juegos implicaría que el votante intenta 
dilucidar los tipos de candidatos y/o partidos por los cuales puede votar en la elección.

El modelo espacial es un poco más ortodoxo con relación a suponer información dis-
ponible, tanto sobre las preferencias de los votantes como sobre la actuación de los 
ciudadanos candidatos, una vez adquieran el estatus a que les da derecho el resultar 
ganadores en la elección. Las elecciones son así, una institución con diferentes varian-
tes, mediante las cuales, en el contexto de resultar ganadores en elecciones, el o los 
ciudadanos candidatos adquieren un estatus que les permite desempeñar y especial-
mente agenciar recursos públicos (Searle 2005 ).

El modelo de agregación de información o de rent seeking (búsqueda de rentas) relaja 
los supuestos de información perfecta y supone que, bajo ciertos contextos, especial-
mente de reelección, el agente, tendrá incentivos para no responder a las demandas 
del votante mediano una vez electo y buscar su propio beneficio. Por esta vía, los mo-
delos también problematizan las posibilidades de los partidos y candidatos de identi-
ficar las preferencias de los votantes, así como diversifican las posibles estrategias que 
deberían tomar con el objetivo de ganar las elecciones.
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MODELO ESPACIAL 

Este modelo que ha constituido uno de las dos fuentes de estudios en el campo de 
explicaciones sobre el voto fue construido por Downs (1957  ) en analogía del modelo 
de competencia espacial de dos firmas de Hotelling (1929)   y basándose también en el 
teorema del votante mediano (Black, 1958  ). Una revisión reciente de estos modelos 
del votante mediano ha llevado a discutir los modelos de política multidimensional y 
expuesto sus problemas de manipulabilidad (Arribillaga y Masso, 2016) (Portmann y 
Stadelmann, 2017) (Iversen y Goplerud, 2018  ). También ha llevado a enfatizar en cum-
plir las demandas del votante mediano puede enajenar a las minorías (Hänni, 2017).

En dicho modelo (unidimensional), los partidos políticos buscan acercarse a las prefe-
rencias del votante mediano en la abstracción de su ubicación en un continuo lineal.2   
Aquí se supone que los votantes tendrán preferencias por ciertas políticas públicas que 
los beneficien directa o indirectamente. Es decir, en el lenguaje microeconómico, eva-
lúan cómo las propuestas de los candidatos podrían afectar sus funciones de utilidad 
(su bienestar individual). Los votantes junto con los políticos (ciudadanos-candidatos)3 
son los jugadores de este juego o situación estratégica que implica las votaciones.

Así, bajo un primer supuesto de preferencias fijas de los votantes, el trabajo de los 
ciudadanos candidatos, apoyados por sus partidos, es buscar y tomar partido por 
aquellas políticas4 que resultan más populares, en tanto aceptadas y/o apoyadas por 
el mayor número de votantes potenciales, en últimas, ello implica la búsqueda del 
votante mediano.

2 Esta explicación del modelo de Downs se basa tanto en el artículo original como en Dewan y Shepsle (2011).

3  En la mayoría de investigaciones se trabaja a partir de votantes y partidos, pero se considera aquí, para el 
contexto latinoamericano, dada la debilidad de las organizaciones partidarias hablar mejor de ciudadano-can-
didato puntualmente.

4  Un término alternativo sería el de elecciones sociales, (recordando la teoría de la elección social). Bajo esa pers-
pectiva los políticos se moverían en apoyo de algunas iniciativas de cambio de la sociedad civil y de partidos o 
en contra de las mismas para mantener la elección social que implica el status quo en relación a un asunto de la 
vida pública en particular. Un ejemplo de ello puede ser el matrimonio de personas del mismo sexo, el aborto, 
la obligatoriedad del servicio militar, la continuidad de una guerra, la continuidad de uno o varios programas 
sociales, entre otros.
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Este modelo se construye sobre la base de suponer que los votantes son racionales. 
Por tanto, en cumplimiento de los axiomas de la elección racional (completitud, tran-
sitividad y reflexividad), tienen sus preferencias ordenadas en relación a los pronuncia-
mientos políticos (señales) emitidos por los ciudadanos-candidatos. De esta manera 
emitirá un voto racional, en relación a sus preferencias individuales que serán tomadas 
como exógenas al modelo.

Ahora bien, si dichas políticas se representaran por puntos a lo largo de una línea cada 
votante tendría una posición, dada por sus preferencias individuales, y terminaría vo-
tando por el ciudadano candidato cuyo pronunciamiento político se encuentre más 
cercano. Por ejemplo, la preferencia por transferencias a adultos mayores sin pensión 
actualmente entre 0 y 2 salarios mínimos. 

Desde luego es posible la abstención, dependiendo del sistema político, pero lo que 
se espera es que el votante sea sincero en su votación. En el modelo Downisiano o 
unidimensional existirían dos partidos políticos únicamente, aunque en las últimas 
décadas se han planteado modelos multipartidarios que se intentarán comentar más 
adelante.

Los partidos en el modelo downisiano se consideran equipos de candidatos que enun-
cian los mismos pronunciamientos de política, además, se toman como exógenos. Y 
de esta manera la elección será la elección de un equipo de gobierno de las dos alter-
nativas en competencia. El equipo ganador será el más cercano al punto (posición en 
la línea) ideal del votante mediano donde se aglomeran la mayoría de votantes.

Esto se explicaría desde la microeconomía porque a mayor distancia del pronuncia-
miento político, en relación a la posición del votante, mayor la disminución de la utili-
dad individual. Sin importar si la diferencia es hacia la izquierda o la derecha. 

El modelo unidimensional anteriormente descrito origina el teorema de la convergen-
cia de los pronunciamientos políticos hacia el votante mediano.

 » Compromiso de los candidatos 
 » Ciudadano Candidato
 » Valencia
 » Entrada endógena
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MODELO DE BÚSQUEDA DE RENTAS -RENT SEEKING-

Estos modelos alusivos a la búsqueda de rentas se refieren a los incentivos que tienen 
los ciudadanos elegidos para eludir los esfuerzos que implicarían cumplir con las pro-
mesas electorales y en su lugar buscar rentas (Barro, 1973) (Ferejohn, 1986 ). Estos mo-
delos se tornan especialmente interesantes para una economía del comportamiento 
electoral, en tanto se consideran procesos de political acountability, es decir, de ajuste 
de cuentas por parte del electorado hacia el partido de gobierno y su competidor en 
las elecciones (bien sea candidato a reelección o nuevo). Sin embargo, esta atribu-
ción de responsabilidades es problemática en países con una dinámica partidaria muy 
grande (Dewan & Shepsle, 2011  ).

Recientemente surge un nuevo enfoque para analizar la participación política, el enfo-
que de redes se plantea una nueva discusión, en la que el comportamiento del votante 
está definido por redes sociales conformadas por elección propia del votante. Para 
(Goodin & Klingemann, 2001) los individuos no tienen control alguno sobre su estruc-
tura social o política de su entorno, pero sí tienen la capacidad discrecional de entrar 
en redes de contactos que se establecen en los diferentes escenarios de la vida de los 
individuos. Estas redes son el espacio social donde se forman vínculos personales en-
tre individuos entre los que surgen códigos de reconocimiento y de comportamiento, 
reglas y grupos de amigos, de colegas, de militantes; y a partir de características per-
sonales en estas redes se entendería la participación política.

Para el enfoque de redes los individuos no pueden analizarse aisladamente, puesto 
que las relaciones con los demás condicionan el comportamiento en la participación 
política. Por ello, los individuos evalúan su interés electoral a partir de la relación de in-
terés de las personas socialmente similares y vinculadas al votante (Montecinos, 2007, 
p. 19). De esta forma el enfoque postula que, en la red hay actores relevantes que tie-
nen la capacidad de introducir el mensaje de forma intima, es decir, para este enfoque 
solo las redes, por ejemplo, de vecinos tendrían suficiente influencia para explicar la 
participación política electoral. En los países latinoamericanos como por ejemplo Co-
lombia estas redes son los conocidos líderes barriales en las campañas electorales.

Este enfoque también se apoya en la teoría de lazos fuertes y débiles de Mark Gra-
novetter que postula que en las redes sociales existen personas que logran realizar 
vínculos fuertes; estos corresponden a los amigos y familiares cercanos. Aunque son 
los vínculos débiles, que se refieren a las personas conocidas, son los que pueden 
difundir el mensaje político (Granovetter, 1983), ya que ellos cuentan con el elemen-
to de confianza.
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Los diferentes enfoques vistos muestran que existe una amplia gama de explicaciones 
para la participación política electoral y que al final, si los ciudadanos dejan de parti-
cipar en la democracia, esta misma pierde sentido y su discurso se vuelve vacío. Por 
ello, este capítulo intenta abordar el comportamiento electoral como un sin número 
de factores que promueven o detienen la acción frente a la participación política (Pe-
terson, 1990). Por lo tanto, se hace relevante estudiar cuales son los factores asociados 
que incentivan o desincentivan la participación política. 

METODOLOGÍA Y DATOS DE LA 
PARTICIPACIÓN POLÍTICA ELECTORAL

Para el desarrollo de esta investigación se utilizó la información producida por la uni-
versidad de Vanderbilt y el barómetro de las Américas. La cual es una ronda de encues-
tas que para el 2018 recogió muestras de 24 países de América Latina y el Caribe. 

La encuesta, proporcionada por el Proyecto de Opinión Pública de América Latina 
(LAPOP), es un conjunto de datos sobre opiniones políticas en las Américas en la que 
convergen diferentes instituciones académicas y gubernamentales para brindar infor-
mación sobre opinión pública desde una fuente de información independiente. 

La encuesta proporcionada por LAPOP es una muestra nacional estratificada y por 
conglomerados realizada para cada uno de los países por personal académico de LA-
POP. Para el caso de Colombia, Brasil y México la encuesta es de acceso gratuito y 
registra más de 352 variables de las cuales 73 son comparables entre los países a partir 
de las encuestas realizadas para el año 2019. 

Es a partir de esta muestra que se realiza el procesamiento de la información; prime-
ro, ajustando la variable de interés votar (vb2 en la encuesta), convirtiendo los datos 
de dos a cero para crear una variable dummy. De igual manera, se ajustaron los datos 
contenidos en las variables cp6, cp7, cp8 y cp13 en el orden de las respuestas para 
que quedaran en escala. Sumado a lo anterior se construyen 12 dimensiones del 
votante a partir de la revisión de teórica y de la encuesta, es así como se definen las 
siguientes dimensiones.
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1. Confianza en instituciones: esta dimensión corresponde a todas las pre-
guntas realizadas que indagaban sobre el grado de confianza que tenían los 
encuestados en las instituciones de justicia, el sistema político, las fuerzas 
militares, el congreso y la percepción de protección de los derechos de los 
ciudadanos.

2. Conocimientos del votante: esta dimensión corresponde al grado de cono-
cimiento o sofisticación en materia política que el encuestado manifiesta te-
ner al momento de realizar la encuesta.

3. Contexto territorial del votante: esta dimensión corresponde a variables 
que reflejan el contexto del encuestado, tales como el tamaño del municipio o 
municipalidad, si es urbana o rural, además de preguntas realizadas sobre su 
percepción de la situación económica y de la situación que lo rodea, conside-
radas como problemáticas. 

4. Medios de comunicación y redes sociales: esta dimensión indaga si el en-
cuestado hace uso de las redes sociales, si escucha, lee o ve los medios de 
comunicación masivos y si hace uso de internet.

5. Participación en organizaciones sociales: esta dimensión recoge pregun-
tas relacionadas a si el encuestado participa de manera activa en protestas, 
trabajo comunitario, organizaciones sociales, entre otras actividades.

6. Percepción sobre género: esta dimensión recoge la percepción de género de 
los participantes, con preguntas relacionadas a sus opiniones políticas sobre 
la participación de la mujer y otras minorías.

7. Percepción, confianza y funcionamiento de la democracia: esta dimen-
sión recoge las preguntas de percepción del funcionamiento y confianza del 
encuestado en la democracia. 

8. Posiciones y vínculos con actividades políticas: esta dimensión analiza 
preguntas relacionadas con el activismo político del encuestado, como el gra-
do de interés en la política, su pertenencia a un partido político, la frecuencia 
de asistencia a reuniones políticas entre otras. 

9. Problemas y demandas sociales: esta dimensione recoge la percepción so-
bre la demanda social de los entrevistados como falta de servicios públicos 
básicos. 

10. Religiosidad del votante: esta dimensión recoge preguntas sobre si mani-
fiesta pertenecer a una religión o no. Además sobre la intensidad del uso de 
los servicios religiosos.
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11. Socioeconómicas y demográficas: esta dimensión recoge aspectos socioe-
conómicos como edad, sexo, nivel educativo, entre otros.

12. Tolerancia a medidas autoritarias: Esta dimensión recoge percepciones del 
encuestado respecto de medidas autoritarias, como por ejemplo, disolver el 
congreso o las cortes de justicia.

Finalmente, está la dimensión de interés, que es la participación política electoral que 
muestra la variable independiente, la cual es si la persona salió a votar o no en las 
elecciones de su país.

Figura 2. Dimensiones de la participación política electoral construidas

 

 nóicapicitraP
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Fuente: elaboración propia.

LA ESPECIFICACIÓN DEL MODELO DE PARTICIPACIÓN POLÍTICA  
ELECTORAL

La regresión probit analiza como variable explicada o dependiente el evento de salir a 
votar del individuo. Así, si el votante realizó la acción de acudir a la urna, dicha variable 
explicada toma el valor de 1; o el valor de 0 cuando el individuo decidió abstenerse de 
votar. Es así que, suponiendo la probabilidad de un resultado positivo está determina-
da por la función de distribución acumulativa normal estándar, el modelo estadístico 
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explicaría a partir de los factores asociados a la conducta del voto contenida en las 
dimensiones del votante. 

La modelación probit es una herramienta de análisis, que tiene como supuesto prin-
cipal que la variable dependiente es categoría y dicótoma (dummy en inglés) (Gujarati 
& Porter, 2010  ), en este caso, salir a votar. Dichas modelaciones usan el método de 
Máxima Verosimilitud, para estimar las probabilidades asociadas a cada variable y a la 
elección final, dadas las características particulares de los individuos o los atributos de 
las elecciones, resumidas en las variables explicativas. Dentro de sus supuestos cabe 
destacar que, entre las variables no hay homocedasticidad, ni relación lineal entre la 
variable dependiente e independiente.

El modelo especificado para la regresión probit fue el siguiente:

Los encuestados respondieron una serie de preguntas en las que, para la variable de-
pendiente, tenían la opción de decir si votaron o no votaron.

  

La variable dicótoma al tomar el valor de 1 o 0 indica si el individuo sale a votar o no 
sale a votar

Ecuación 1. Modelo estadístico probit de la participación política electoral

Sale a votar

No sale a votar
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Donde se calculó la probabilidad de ocurrencia de votar, dado un beta para la matriz  
Xi que contiene todas las dimensiones del votante. En el anexo A se aclara cuáles son 
las dimensiones del votante empleadas para estimar el modelo, en total se compara-
ron 73 variables para todos los países. Se realizaron iteraciones del modelo a partir de 
cada una de las variables y se descartaron las que resultaron no ser estadísticamente 
significativas. Posteriormente, una vez finalizada por cada dimensión la iteración, se 
procedió a realizar un último probit con todas las variables que resultaron ser estadís-
ticamente significativas para al final obtener las variables definitivas que explicaban 
qué factores estaban asociados al comportamiento de votar.

Si bien los coeficientes generados por la modelación probit no son directamente in-
terpretados, sí es posible hacer una inferencia a partir del uso de la derivada de los 
coeficientes conocida como efectos marginales. Se realizó el cálculo de las derivadas 
para cada uno de los coeficientes a partir de la respuesta para valores específicos de 
covariables. Finalmente, para todos los modelos econométricos realizados se hicieron 
los análisis de posestimación que se encuentran en el anexo A. 
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CONTEXTO DE LA PARTICIPACIÓN 
POLÍTICA ELECTORAL 

 

Al referirnos a la democracia como régimen político, se entiende implícitamente la 
participación política y ciudadana en el proceso de decisiones como un elemen-

to esencial e indispensable para determinar si un Estado es democrático. Por ello, la 
participación política va más allá del hecho de salir a votar e implica un conjunto de 
actividades, interacciones, comportamientos y actitudes que se generan de manera 
individual o colectiva por parte de individuos, partidos o instituciones para incidir en 
el proceso de toma de decisiones políticas (Fernández de Mantilla, 1999). En este ca-
pítulo abordaremos solo la participación política en el ámbito electoral y los factores 
asociados a la decisión de votar para Colombia. 

Antes de analizar los factores asociados al comportamiento electoral es necesario 
anotar algunos componentes sociodemográficos importantes de Colombia como:

1. Colombia es una República unitaria nacional, descentralizada, con autonomía 
de sus entidades territoriales; de régimen presidencialista. Por otro lado, tiene 
una división administrativa y política en la que existen 32 departamentos que 
se subdividen en 1123 municipios y cinco distritos. Por su parte, el periodo 
constitucional de mandato es de cuatro años para el presidente, los goberna-
dores o alcaldes que son los distintos niveles del ejecutivo.

2. Según estimaciones del Departamento Administrativo Nacional de Estadística 
(DANE), con base en el censo del 2018, en Colombia la población supera los 
50 millones de habitantes para el 2020, donde el 51,2% son mujeres y el 48,8% 
son hombres, de los cuales el 76% están en el área urbana y el 24% en el área 
rural. (DANE, 2020a)

3. En temas socioeconómicos, Colombia presenta una tasa de desempleo del 
12,6% para el mes de marzo del 2020; el nivel de pobreza monetaria es del 
27,0%; la pobreza extrema fue de 7,2% y la pobreza multidimensional de 
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19,6%; la informalidad laboral llega a representar el 42% de los ocupados, ya 
que son trabajadores por cuenta propia (DANE, 2020a)

4. Para las elecciones regionales celebradas en octubre del 2019 se tenía un po-
tencial electoral de 36 millones colombianos habilitados para ejercer el dere-
cho al sufragio y participar en las elecciones y en el ejercicio de los mecanis-
mos de participación ciudadana, de este total el 52% eran mujeres y el 48% 
hombres.

La tendencia mundial es el declive en la participación política electoral, sin importar 
si son democracias con historia democrática prolongada o si por el contrario son de-
mocracias jóvenes, esta situación viene despertando preocupaciones sobre las con-
secuencias en la sostenibilidad de los regímenes democráticos; ligadas sobre todo a 
su legitimidad y a la fragilidad de las reglas de juego, donde se pone a prueba la propia 
supervivencia democrática (Registraduria Nacioanal del Estado Civil, 2014). 

La democracia fue pensada para servir como un sistema de agregación de preferen-
cias públicas en una decisión vinculante. Para lo cual, requiere que los ciudadanos 
tengan una participación activa a través del debate de información, la deliberación y 
construcción de preferencias públicas que terminen por configurarse como decisiones 
colectivas legitimas (Dalton, 2009).

Estas condiciones de fragilidad democrática se evidencian con mayor fuerza en los 
países de adopción de procesos democráticos recientes, como son los países latinoa-
mericanos y las antiguas repúblicas socialistas. Colombia no es ajena a esta situación, 
según datos de la Registradora Nacional del Estado Civil, entidad encargada de la rea-
lización de los procesos electorales y los mecanismos de participación ciudadana, la 
abstención promedio en las últimas votaciones presidenciales ha estado en el orden 
del 54%, es decir, más de la mitad de los colombianos no ejercen su derecho al voto.
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Figura 3. Elecciones presidenciales Colombia
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Fuente: elaboración propia a partir de datos de la Registraduría nacional de Colombia.

Los colombianos podrían estar expresando una marcada apatía para ejercer su dere-
cho a la participación política electoral, por diferentes factores asociados como puede 
ser el desinterés o la desconfianza en el sistema electoral, por razones sociodemo-
gráficas, porque sus intereses no están suficientemente representados, porque sien-
ten que su opinión no tiene influencia o porque no reciben una ganancia inmediata 
y directa de las promesas de un candidato, lo que termina generando un proceso de 
exclusión del sistema político

Las razones para no ejercer el derecho de la participación política electoral pueden ser 
variadas, una aproximación descriptiva la podemos encontrar en la Encuesta de Cultu-
ra Política, ECP, del 2019 desarrollada por el Departamento Administrativo Nacional de 
Estadística (DANE, 2020b), que recoge una muestra estadísticamente representativa 
de la percepción de los colombianos; la mayor razón para no votar es el desinterés, 
que representa el 17% de las respuestas positivas en la encuesta, esto no resulta nue-
vo ya que estudios empíricos encontraron que hay una alta abstención por apatía en 
los jóvenes en Bogotá (Correa & Forero, 2014); otros temas que adujeron para no vo-
tar están relacionados con el requisito en Colombia de inscribir la cedula para poder 
conformar el censo electoral, este trámite solicita a los ciudadanos que cambiaron de 
lugar de residencia entre municipios o su cédula fue expedida antes de 1988, que la 
inscriban nuevamente ante la autoridad electoral.
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Otra razón esgrimida para no votar está relacionada con la poca credibilidad de los 
candidatos, ya que se genera una abstención producto de la percepción de incumpli-
miento de las promesas de campaña (14%) o la corrupción (13%); algo similar sucede 
con el proceso electoral, ya que el 12% ve con desconfianza a la institucionalidad en-
cargada del proceso electoral (Registraduría Nacional de Colombia). Por último vemos 
que el 10% no se identifica con las posiciones ideológicas del partido y en una menor 
proporción vemos que, el miedo o la inseguridad para votar representaron el 2%, ya 
que en periodos pasados la violencia fue un factor importante para las elecciones en 
el 2006 (Ortegón, 2010)

Figura 4. Razones para no votar en Colombia
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Fuente: elaboración propia a partir de datos de la ECP 2019 (DANE, 2020b).

Otro aspecto importante es el relacionado con el imaginario de democracia, el 76% 
de los encuestados lo relaciona con el hecho de salir a votar o elecciones, esto coin-
cide con estudios como el de Castro Molinares (2019), que analiza el imaginario de los 
jóvenes universitarios en Colombia y concluye que lo identifican casi exclusivamente 
con el sufragio. De forma más reciente se viene incorporando la idea de la democracia 
como una “participación de las decisiones que afectan a todos”, el 72% coincidió con 
este concepto, esto explicado en parte porque en el 2016 el referendo por la paz invitó 
a usar mecanismos de participación para incidir en las decisiones de esta, aunque liga-
do al sufragio. De igual manera, en el imaginario de los colombianos, un 70% relacio-
nan la democracia como una forma de gobierno, en una menor medida lo relacionan 
con igualdad, libertad y desarrollo económico.
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Figura 5. ¿A qué asocian los colombianos la democracia?
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Fuente: elaboración propia a partir de datos de la ECP 2019 (DANE, 2020b).

Por otro lado, está la percepción de la importancia de contar con un sistema demo-
crático, la mayoría de colombianos, es decir el 80%, lo considera muy importante o 
importante, sin embargo, la consideración de la importancia de tener un régimen de-
mocrático no se traduce en una mayor participación ni en un involucramiento cívico 
con los deberes democráticos.

Figura 6. Percepción de los colombianos de la importancia de vivir en un país democrático
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Fuente: elaboración propia a partir de datos de la ECP 2019 (DANE, 2020b).
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Por otro lado, los ciudadanos pueden evaluar desde una escala abstracta (idea) hasta 
una pragmática (funcionamiento) la democracia. A partir de esta evaluación que ha-
cen los ciudadanos, pueden tomar actitudes en favor de la defensa de las instituciones 
democráticas o tolerar acciones más autoritarias de las instituciones, esta percepción 
se puede configurar por coyunturas de la vida nacional o por aspectos más estructu-
rarles de la dinámica democrática de Colombia. Cuando se indaga por la percepción 
de los ciudadanos colombianos sobre qué tan democrática es Colombia, el 16% la 
considera no democrática, el 58% la considera medianamente democrática y el 26% 
la considera democrática. Esta información coincide con estudios como los realizados 
por Valdivia Sánchez, (2008) que encuentran que, históricamente Colombia viene con-
solidando su percepción de ser una democracia, alejándose de la época más cruda del 
conflicto armado en el año 1994, cuando se llegó a considerar un Estado fallido, y que 
sus instituciones democráticas no funcionaban. 

Figura 7. Percepción de los colombianos sobre el nivel de democracia en Colombia
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Fuente: elaboración propia a partir de datos de la ECP 2019 (DANE, 2020b).

Cuando se observa el grado de satisfacción de los colombianos con el funcionamiento 
de la democracia, en la Encuesta de Cultura Política del DANE se registra que el 31% de 
los colombianos están muy insatisfechos con la forma como funciona la democracia 
en Colombia y el 17% esta insatisfecho, para sumar un 48% del total; un 33% es indi-
ferente ante el funcionamiento de la democracia y solo un 16% dice estar satisfecho o 
muy satisfecho con el funcionamiento de la democracia en Colombia. 
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Figura 8. Satisfacción con el funcionamiento de la democracia en Colombia

 

31%

17%

33%

11%

5%

3%

0% 5% 10% 15% 20% 25% 30% 35%

Muy insa�sfecho(a)

Insa�sfecho

Ni sa�sfecho ni insa�sfecho

Sa�sfecho

Muy sa�sfecho

No sabe/ No informa

Fuente: elaboración propia a partir de datos de la ECP 2019 (DANE, 2020b).

RESULTADOS DE LOS FACTORES 
ASOCIADOS A LA PARTICIPACIÓN 
POLÍTICA ELECTORAL EN COLOMBIA  

 
Una vez analizadas la matriz de dimensiones de la participación política electoral y 
todas las variables de los factores asociados al comportamiento del votante, la es-
timación econométrica arrojó apenas 10 variables estadísticamente significativas de 
las 76 analizadas en el modelo econométrico. En favor de la presente investigación, 
cabe aclarar que, las variables que no son estadísticamente significativas carecen de 
precedentes empíricos que indiquen algún efecto directo sobre el comportamiento 
del votante. Ahora bien, pese a los actuales resultados no necesariamente significa 
que no tengan algún efecto indirecto en el comportamiento electoral, pero por ahora 
en la modelación realizada no se logra recoger. Lo anterior debe ser óbice para nuevas 
investigaciones con mejores tamaños muestrales y quizás sistemas de ecuaciones que 
permitan modelar interdependencias y causalidades indirectas de diversos factores 
asociados al comportamiento del individuo.

Los resultados del modelo probit aplicado para Colombia se muestran en la tabla 1. 
De las 12 dimensiones de la participación política electoral solo seis dimensiones tu-
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vieron alguna variable estadísticamente significativa. A continuación, se listan una a 
una las dimensiones con al menos una variable que resultó significativa y las posibles 
explicaciones.

Para la dimensión de confianza en las instituciones se encontró que en la medida que 
los colombianos tuvieran una mayor creencia que sus derechos básicos están bien 
protegidos por el sistema político, existe una menor probabilidad de que salgan a vo-
tar de 2,2%.

Por otro lado, en la dimensión del contexto territorial del votante se encontró que en 
la medida que el tamaño de la población del municipio donde vive el votante sea más 
pequeño la probabilidad de salir a votar aumenta en un 5,1%. Asimismo, asociadas 
con la dimensión de Medios de comunicación y redes sociales se encontraron 2 va-
riables significativas: la primera indicó que aquellos colombianos con una menor fre-
cuencia de exposición a noticias de su país terminan con una probabilidad menor de 
salir a votar ocasionando una disminución del 4,1%, en comparación con aquellos que 
tienen mayor frecuencia de exposición a noticias de Colombia; la segunda variable es 
el uso de la red social twitter, según los resultados en la medida que los colombianos 
no tengan activa una cuenta de la red social twitter disminuye su probabilidad de salir 
a votar en un 11%.

De forma semejante, asociada a la dimensión de la Participación en organizaciones 
sociales, en la medida que los colombianos disminuyen su asistencia a reuniones y 
comités de mejoras para su comunidad disminuye la probabilidad de salir a votar en 
un 4,2%. 
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Tabla 1. Resultados de las probabilidades de los factores asociados a la participación 
política en Colombia

Dimensión de la 
participación

Variable Coeficiente Std. Error
Efectos 

marginales (%)

Confianza en 
instituciones

Creencia de que los 
derechos básicos del 
ciudadano están bien 
protegidos

-0,0702369 0,0215698 -2,20%**

Contexto territorial

 del votante
Tamaño de la ciudad 
donde habita en votante 0,1623326 0,0284405 5,10%***

Medios de 
comunicación y redes 
sociales

Frecuencia de 
seguimiento a noticias por 
medios de comunicación

-0,1308295 0,0357436 -4,10%***

Medios de 
comunicación y redes 
sociales

Tiene la red social twitter -0,3542387 0,1215713 -11,10%**

Participación en 
organizaciones sociales

Trabajo con la comunidad -0,1351094 0,0462911 -4,20%**

Percepción, confianza 
y funcionamiento de la 
democracia

Interés en la política -0,1771736 0,0407991 -5,60%***

Socioeconómicas y 
demográficas

Edad 0,0205859 0,0025696 0,60%***

Socioeconómicas y 
demográficas

Años de educación 0,0415219 0,0102068 1,30%***

Percepción, confianza 
y funcionamiento de la 
democracia

Postura de la defensa 
de la democracia como 
forma de gobierno

0,0505031 0,0219485 1,60%*

Posiciones y vínculo 
con actividades 
políticas

Simpatía por un partido 
político -0,3499402 0,0914242 -11%***

* p<0,05; **p<0,01; ***p<0,001

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de LAPOP 2018-2019.
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Otra de las dimensiones relevantes asociadas al comportamiento de la participación 
política electoral es la Percepción, confianza y funcionamiento de la democracia, fren-
te a esta dimensión encontramos dos variables significativas. La primera es el interés 
en los temas relacionados a la política, ya que en la medida que los colombianos sien-
tan cada vez menos interés en la política, disminuye su probabilidad de salir a votar en 
un 5,6%. En el mismo sentido, la segunda variable muestra cómo en la medida que los 
colombianos están cada vez más de acuerdo con la idea que la democracia, a pesar 
de sus problemas, es la mejor forma de gobierno, esta idea aumenta la probabilidad 
de salir a votar en un 1,6%. 

Ahora, al revisar la dimensión Socioeconomía y demografía se encontraron dos varia-
bles significativas. La primera muestra que en la medida que los colombianos aumen-
ten de edad, este hecho aumenta la probabilidad de que salgan a votar en del 0,6%, es 
decir, por cada año adicional de edad del ciudadano se tiene un 0,6% más de proba-
bilidad de que vote. La segunda, que en la medida que los colombianos alcancen más 
años de educación este hecho aumenta la probabilidad de salir a votar en un 1,3%. 

Finalmente, es un poco contradictorio, aunque entendible en un país con pérdida de 
fuerza de los partidos, especialmente de los tradicionales, que el factor o variable de 
simpatía a un partido político resulte determinante, pero de forma negativa. Dicho fac-
tor que en la investigación fue asociado con la dimensión Posiciones y vínculo con acti-
vidades políticas implica que si los colombianos no simpatizan con un partido político 
esto disminuye la probabilidad de salir a votar en un 11%.
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Tabla 2. matriz de covarianzas de la participación política electoral de Colombia
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A continuación, también analizaremos algunas de las relaciones entre variables en-
contradas en la matriz de covarianza, no sin antes recordar que la matriz de covarianza 
nos permitirá medir la relación lineal de cada par de variables y de esta forma tener en 
cuenta las diferencias en las respuestas dadas en cada una de las dimensiones de los 
factores asociados a la participación política electoral. La primera relación fuerte se 
evidencia entre la creencia de la protección de los derechos básicos y las instituciones, 
esto explicado porque para tener garantizados los derechos básicos de una población 
se requieren instituciones fuertes que garanticen la confianza, esta relación se eviden-
cia en Colombia. 

De igual modo, vemos que la creencia de protección de derechos se refuerza en la 
medida que se avanza en la edad de los colombianos, esta relación muestra una 
fuerte covarianza positiva. Contrario a esto, si el colombiano siente mayor despro-
tección de los derechos básicos, en la medida que tiene más años de educación; 
ya que mostró una relación negativa. Esta relación es consistente con la teoría ya 
que en la medida que las personas se educaban entendían mejor los temas como 
la arquitectura del Estado y las garantías que debe brindar, por ejemplo, un Estado 
social de derecho, tareas que aún tiene pendientes el Estado colombiano. Otra de 
las covarianzas fuertes encontradas está relacionada a la edad y el tamaño de la ciu-
dad donde habita el votante; se evidencia que en la medida que se avanza en edad 
los votantes se ubican en ciudades más pequeñas reflejando una relación negativa 
frente al tamaño de la ciudad. 

Algo similar sucede entre la edad y los medios de comunicación, que también mues-
tra una relación negativa indicando que en la medida que se avanza en edad se tien-
de a disminuir el consumo de noticias de los medios de comunicación en general, no 
obstante, se evidencia que también al aumentar la edad, redes sociales como Twitter 
adquieren más fuerza y presenta relaciones positivas, esto bien podría indicar la dis-
minución de la diversidad de canales informativos del votante en materia de comuni-
cación política. Por otro lado, la participación en organizaciones comunales, lo que 
la encuesta denomina comité de juntas, evidencia un comportamiento fuertemente 
negativo con la edad, lo que nos indicaría que las personas tienden a disminuir su par-
ticipación en estas organizaciones en la medida que avanza su edad. 

De manera opuesta, en la medida que los colombianos aumentan con la edad au-
menta fuertemente su interés en los temas políticos, esto es consistente ya que con la 
edad se van entendiendo las consecuencias de la nota participación electoral. Por el 
mismo sentido, se evidencia que con el aumento de la edad se aumentan las posturas 
en defensa de la democracia al mismo tiempo que se pierde fuertemente la simpatía 
por los partidos políticos.
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DISCUSIÓN DE LOS FACTORES ASOCIADOS AL COMPORTAMIENTO 
EN LA PARTICIPACIÓN POLÍTICA ELECTORAL DE COLOMBIA

El presente análisis recoge las seis dimensiones con significancia estadística, las cuales 
fueron: confianza en instituciones, contexto territorial del votante, medios de comu-
nicación y redes sociales, percepción, confianza y funcionamiento de la democracia, 
socioeconómicas, posición y vínculo con actividades políticas.

En la dimensión de Confianza en las instituciones observa un resultado intuitivo que 
indica que entre los ciudadanos más sientan que sus derechos están bien protegidos 
menos participan. Es decir, de alguna manera se piensa que las cosas están marchan-
do bien y no se requiere un esfuerzo por cambiar una situación que ya está bien, al 
menos en este aspecto. Esta situación induce a un relajamiento de la responsabilidad 
democrática de los ciudadanos colombianos e implica que su participación política 
electoral tienda a disminuir, si todo está marchando bien es mejor dejarlo así.

Respecto al Contexto territorial del votante, se encuentra que entre más grande sea 
la ciudad mayor es la disminución de la probabilidad de votar. Esto puede ser pro-
ducto del hecho que en las elecciones locales un voto tiene menos incidencia entre 
mayor sea la población habilitada para votar. También puede ser consistente con la 
intensidad con que se vive la política en una ciudad más pequeña donde las relaciones 
políticas son más directas, en el mismo sentido, pero desde una visión un poco más 
clientelista, esto se puede deber a que el Estado es el mayor generador de empleo y 
esto ocasionaría que compita en la contienda electoral esperando tener mayores be-
neficios directos. Tal vez esta forma de pensar y la significancia de esta variable seria 
consistente con lo planteado por Riker (1995, p. 24), que expresaba una racionalidad 
de los votantes para medir los potenciales beneficios de la victoria de un político; esta 
situación se vería afectada en la medida que la ciudad fuera más grande y existieran 
otras posibilidades de empleo, o los sectores privados fueran más fuertes y generaran 
empleo, sin embargo, es necesario profundizar más en esta relación para poder en-
contrar evidencia empírica. 

En la dimensión Medios de comunicación y redes sociales encontramos que a mayor 
frecuencia de consulta de medios de comunicación noticiosos es menor la probabil-
idad de participación electoral. Esto puede ser en parte resultado del contenido de 
las noticias que circulan, por lo general las noticias políticas en Colombia no suelen 
ser noticias positivas sobre los programas y/o proyectos. Al desconocer esto, las au-
diencias de los medios noticiosos, pueden estar generando una imagen demasiado 
negativa en el ámbito de la participación política por lo que consideran irrelevante la 
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participación política. Esta situación seria coherente con lo ya encontrado por Brader 
(2005), que recordaba los efectos en la participación política con respecto a los men-
sajes enviados a la audiencia por parte de los generadores del contenido, al evidenciar 
que mensajes y señales positivas motivan la participación e imágenes o mensajes neg-
ativos disminuyen la participación política.

En esa misma dimensión de Medios de comunicación y redes sociales se encontró 
que el tener gran participación en la red social Twitter, esta aumentaba los efectos 
negativos en la participación política electoral. Acá hay una amplia discusión sobre el 
tema, ya que si bien se reconoce que el internet cambió los escenarios de participación 
de las plazas públicas a las redes sociales y, como consecuencia de esto, aumentó la 
interacción entre candidato y electores, y se amplió significativamente la deliberación 
de problemas y el alcance de las ideas, sobre todo de mensajes políticos de campaña, 
los resultados de estos mensajes y su efecto sobre la decisión de participación política 
varía según el contenido del mensaje (Navia & Ulriksen, 2017).

 La hipótesis del porqué este resultado puede que la persona considere suficientemen-
te satisfecha su necesidad de participar políticamente participando únicamente de 
las discusiones en la red social y, por tanto, considere menos relevante el propio acto 
de votar, aunque bien merece la pena que futuros estudios analicen las interacciones 
con otras variables. Esto también puede estar asociado a la hipótesis desarrollada por 
Scherman et al. (2011), la cual sostiene una postura crítica frente a los efectos de las re-
des sociales y evidencia un incremento de la capacidad deliberativa de los jóvenes en 
redes sociales, pero dicha capacidad no se traduce necesariamente en participación 
política efectiva, los resultados acá encontrados estarían apoyando esta idea aunque 
no solo de jóvenes sino de la población mayor de 18 años.

Además, se encuentra que dos ideas clave para la democracia están correlacionadas 
negativamente con que el ciudadano vote: i) el interés en la política y ii) la postura de la 
defensa de la democracia como forma de gobierno. Ambos resultados parecen contra 
intuitivos, pero pueden reflejar precisamente una concepción de la democracia y la 
política mucho más allá del mero acto de votar. 

En la misma vía de las dos variables anteriores, encontramos la variable relativa a “la 
asistencia a reuniones de un comité de mejora para la comunidad” de la dimensión 
Participación en organizaciones sociales, de la cual el análisis mostró que las per-
sonas que participan de organizaciones sociales tienen una mayor probabilidad nega-
tiva de no realizar una participación política electoral, de esto se podría concluir, una 
búsqueda de alternativas de desarrollo, de solución de las problemáticas propias de la 
comunidad, que aumentarían el rechazo a intervenciones de tipo político para conser-
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var la integridad o los procesos sociales que adelantan. Este resultado sería contrario 
a lo encontrado por otros autores como Campbell (2006) y Jenning (1984), quienes 
encontraron que la participación en organizaciones sociales y grupos de voluntariado 
refuerza el compromiso cívico de los ciudadanos creando actitudes y predisposiciones 
a la participación política electoral, pero se hace necesario realizar en el futuro estu-
dios a mayor profundidad sobre estos procesos sociales. Hasta aquí la alusión a las 
variables que resultaron con correlación negativa.

Las siguientes dos   variables sí tuvieron una relación positiva con la participación po-
lítica electoral: la primera es la edad, que pertenece a la dimensión Socioeconómicas 
y demográficas, está asociada con una toma de conciencia de su propio papel social 
como ciudadano y la importancia de no dejar que otros decidan por ellos, este resul-
tado también sería consistente con estudios sociológicos similares. Igualmente, más 
años de educación está correlacionado positivamente con la participación política, re-
sultado que es consistente con otros estudios, como el de Verba y Norman, reseñado 
por Seasholes (1974)  , donde se encuentra que las personas más educadas tienen una 
participación política electoral más activa.

Finalmente, encontramos que simpatizar con un partido se asocia negativamente con 
la participación política electoral, si bien en los últimos años las formas de acción polí-
tica cambiaron y los partidos vienen sufriendo un desgaste y una menor capacidad de 
representar intereses de los ciudadanos (Scarrow et al., 2000; Scarrow & Gezgor, 2010), 
esto no significa que Colombia aún no logre tener capacidad de convocatoria o de 
movilización, pero estos resultaos sí podrían indicar que el afecto por un partido ya no 
se traduciría en participación política efectiva. No obstante, sí deben hacerse estudios 
mucho más robustos para determinar con mayor claridad este tipo de relación, que 
no es consistente con la teoría, la cual manifiesta que un afecto y cercanía al partido 
debería impulsar la participación política electoral.
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CONCLUSIONES

La participación política electoral en Colombia viene sufriendo una transformación 
profunda; desgastes de la política tradicional y nuevas formas de participar vienen ge-
nerando nuevos escenarios de debate nacional. Escenarios más amplios apoyados por 
redes sociales vienen permitiendo nuevos diálogos entre ciudadanía y políticos, pero 
aún no se traducen en acciones efectivas en el escenario de la participación política 
electoral. De otro lado, las variables estructurales mencionadas por la sociología aún 
no pierden relevancia en el contexto colombiano, variables como la edad aumenta sig-
nificativamente la participación política y junto con los años de educación conforman 
un votante más sofisticado. Finalmente, resulta paradójico que la mayor confianza en 
las instituciones se traduzca en un relajamiento de los deberes democráticos, es decir, 
en una menor participación política electoral.
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CONTEXTO DE LA PARTICIPACIÓN 
POLÍTICA ELECTORAL 

El siglo XXI es el siglo de la democracia: hoy más que nunca existe la idea universal 
que la democracia es la forma de gobierno más deseable y a la que más aspira el 

mundo. Sin embargo, su adaptación como forma de vida depende directamente del 
contexto.5 

México es un país sui generis respecto a la historia política latinoamericana de al me-
nos el último siglo. Quizá la mayor discordancia resulta ser que –a diferencia de la si-
tuación histórico-política de la geozona– en México no hubo lugar a golpes militares, 
ni movimientos sociales espontáneos que –de manera representativa– buscaran más 
y mayor democratización (Carmagnani 2004, p. 348  ). Lo anterior debido en parte a la 
sectorización social que ocurrió al seno del partido en el gobierno desde la década de 
1930. Dicha organización política –que con el tiempo se convertiría en el Partido Re-
volucionario Institucional (PRI) – conglomeró de manera eficiente los cuatro sectores 
sociales: obrero, campesino, popular y militar.6 

Para poder interpretar con mayor precisión los factores asociados a la intención del 
voto en México, hay al menos cinco componentes sociodemográficos, políticos y eco-
nómicos indispensables del contexto mexicano:

1. México es un país federado dividido en 33 entidades que cuentan con legisla-
ción propia. Así, para la celebración de elecciones federales hay una autoridad 
administrativa nacional y una jurisdiccional. Por otro lado, cada entidad fede-
rativa cuenta con un Organismo Público Local Electoral y un Tribunal Electoral 
Local. Ello resulta el componente institucional del Sistema Nacional Electoral 
(Beltrán 2019, p. 43  ).

5  En el artículo 3° de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (México), se considera a la demo-
cracia “no solamente como una estructura jurídica y un régimen político, sino como un sistema de vida fundado 
en el constante mejoramiento económico, social y cultural del pueblo”.

6  En la clasificación de partidos políticos propuesta por Giovanni Sartori, se caracterizó a México como un Sis-
tema de Partido Hegemónico en ausencia de competencia, pues a los adversarios se les privaba de igualdad 
de derechos, se les ponían impedimentos y hasta se les amenazaba. El partido hegemónico no permitía una 
competencia real en el poder. Permitía la existencia de otros partidos de segunda y autorizados, impedidos a 
competir con el partido hegemónico en términos antagónicos. La alternación no ocurría y no se contemplaba 
la rotación del poder. Además, los partidos satélite participaban poco en la toma de decisiones y solo recibían 
puestos administrativos o gubernamentales poco determinantes.
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2. Respecto al tamaño de la población, se estiman –con base en proyecciones 
emanadas del último censo poblacional de 2010– cerca de 126 millones de 
habitantes, de los cuales el 51.4% son mujeres y el 48.6% hombres (INEGI). 
Además, cerca de 12 millones de mexicanos de nacimiento residen en el ex-
tranjero, siendo la segunda diáspora más importante en términos demográ-
ficos (OIM, 2020, p. 28  ).7

3. Algunos datos relevantes de México: la población es fundamentalmente urbana, 
solo el 24% vive en localidades rurales. Además, la escolaridad media del país es 
de nueve años (secundaria concluida); la tasa de desocupación es de 3.7% y la de 
informalidad laboral es de 56.2%. Por otro lado, para 2018 el porcentaje de pobla-
ción que vive en situación de pobreza es de 41.9% mientras que quienes viven en 
pobreza extrema es el 7.4% (9.3 millones de personas) (INEGI & CONEVAL  ). 

4. Para el 2020, la Lista Nominal de Electores está conformada por 90 millones de 
ciudadanas y ciudadanos, el 52% mujeres y el 48% hombres (INE).

5. Los principales problemas de México, detectados por la ciudadanía son tres: 
la profunda corrupción y la impunidad que ha surgido como paso ilógico de la 
misma; la expansión de la violencia y la ausencia de seguridad; y el insuficien-
te crecimiento económico y la insondable desigualdad social (en especial por 
dos datos: el coeficiente de Gini en México es de 0.426, siendo así el país 119 
en esa medición, y –dato quizá más duro– para el 2018 cerca del 80% de los 
hogares mexicanos tienen un ingreso medio de 19 mil 628 pesos mexicanos 
(menor a mil dólares americanos) (ENIGH  ).8

Por otro lado, como es sabido, a mediados del siglo XX, Gabriel Almond y Sidney Verba, 
en su multicitado estudio The Civic Culture de 1963, determinaron que las caracterís-
ticas individuales de la personalidad políticamente relevantes y las predisposiciones 
latentes para la acción política (actitudes y valores), así como la conducta y sus moda-
lidades simbólicas, son elementos característicos de la cultura cívica de cada socie-
dad (Almond & Verba 2007  , p. 194). 

7  En México los Censos poblacionales se levantan cada diez años por el Instituto Nacional de estadística y geo-
grafía (INEGI), el cual es un organismo autónomo de carácter constitucional. Cinco años después de cada censo, 
el INGI realiza una encuesta intercensal o conteo para actualizar la información. En el momento de redactar el 
presente trabajo, se encuentra suspendido el Censo Poblacional 2020 a causa del COVID-19.

8  Es importante mencionar que el 50% de los hogares mexicanos tienen un ingreso promedio de 10 mil 772 pesos 
mexicanos, equivalente a 500 dólares americanos. 



62

Participación política en América Latina: casos México, Colombia y Brasil

De esta manera, lo anterior cobra mayor relevancia pues, dado que incluyeron el aná-
lisis de México en su investigación, descubrieron algunas particularidades que susten-
taron su clasificación como una cultura política de súbdito-parroquial:

 » Había poca identificación con el régimen democrático y escasa confianza 
en el recurso a mecanismos sociales como instrumentos para influir en la 
política. 

 » Una escasa –casi nula– difusión y aceptación del deber cívico de partici-
pación en la vida política. 

 » Escaso interés y un bajo nivel de información y conocimientos en materia 
política. 

 » Apatía de los individuos para influir en las decisiones políticas.
 » Mayor temor y desconfianza respecto de la política y clara identificación 

del fenómeno de la corrupción. 
 » Sentimiento patriótico, especialmente en los símbolos patrios. 
 » Priismo, televisión y religión católica principales características del actuar 

político del ciudadano (responden a obedecer y acatar lo que dice el que 
está arriba jerárquicamente).9

Sin embargo, dichas actitudes y valores cambiaron de manera contundente, con el 
acontecer de los años, especialmente por sucesos que marcaron la vida política y so-
cial del México de las últimas décadas del siglo XX. Por ejemplo, el terremoto de 1985 
desencadenó un movimiento natural de solidaridad social, haciendo evidente la inca-
pacidad del gobierno en turno para enfrentar catástrofes de ese tipo. Por otro lado, 
se consolidaron movimientos no partidistas para la lucha de muy diversas demandas 
a través de organizaciones no gubernamentales; y, finalmente, –quizá el antecedente 
más importante– el fraude electoral ocurrido en 1988 puso en el centro del debate que 
la voz de la oposición y de la ciudadanía eran fundamentales para la construcción de 
una verdadera democracia y de un régimen político competitivo.

Así, en la arquitectura institucional surgieron nuevos paradigmas de autonomía, uno 
de ellos –quizá el más significativo– fue que el otrora Instituto Federal Electoral (IFE, 
hoy INE), organismo encargado de administrar las elecciones, conquistó su autonomía 

9  En 1975, Rafael Segovia realizó un ejercicio fundamental para medir la cultura cívica de niñas y niños mexicanos. 
Uno de los mayores hallazgos de dicha investigación fue que los futuros ciudadanos conocían perfectamente 
los valores democráticos, como lo son la tolerancia, el trabajo, la legalidad, la honestidad o el conocimiento de 
lo público, etcétera, pero no los ejercían debido al mantenimiento de los valores transmitidos por los principales 
agentes socializadores: la casa y la escuela, en tanto eran valores autoritarios ejercidos jerárquicamente, lo cual 
es un antecedente importante para el estudio de la cultura política del mexicano. 
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en 1996. Con el voto ciudadano, el partido hegemónico perdía gubernaturas,10 la ma-
yoría de la Cámara de Diputados en 1997, y finalmente se consiguió la alternancia en la 
presidencia en el 2000.

Empero, la participación electoral y la alternancia en los gobiernos no es el único in-
dicador que tiene que ver con los niveles de cultura política de la ciudadanía. Diversas 
mediciones refuerzan lo anterior, por ejemplo, los informes Latinobarómetro han de-
tectado que, en los últimos 25 años, el promedio de la ciudadanía mexicana que se en-
cuentra a favor de la democracia como forma de gobierno es del 47.75%, con un pico 
de satisfacción en el año 2002, y con una tendencia a la baja. No es casual que en las 
últimas dos ediciones del Latinobarómetro, solo tres de cada diez ciudadanos estén 
a favor de la democracia como forma de gobierno (ver figura 9). Por otro lado, resulta 
preocupante que el 34% de los mexicanos consideran que da lo mismo un régimen 
democrático que uno no democrático.

Figura 9. Ciudadanía a favor de la democracia en México
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Fuente: elaboración propia con datos del Latinobarómetro.

10  La primera alternancia en un gobierno local sucedió en 1989 en el estado de Baja California, abanderado por 
una fuerza política distinta al aún partido hegemónico. Para antes de la elección histórica del 2000 en la que 
se consiguió la alternancia en el Ejecutivo Nacional, doce entidades federativas ya habían experimentado el 
cambio de gobernante. El día de hoy, únicamente cinco estados no han conocido la alternancia en el ejecutivo 
estatal (Campeche, Coahuila, Colima, Estado de México e Hidalgo).
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Y es que en México –al igual que en muchos países de América Latina– el descontento y 
la decepción en la democracia como base articulante del sistema político encuentran 
sus fundamentos en la persistencia de la desigualdad social, la falta de seguridad, la 
pobreza, la exclusión y la ausencia de representación efectiva (PNUD, 2010, p. 27  ). Sin 
embargo, las causas del desencanto y la desafección de la política en México tienen 
que ver con diversos factores particulares: aunque hay niveles aceptables de confian-
za hacia la autoridad electoral, hay una confianza exigua –casi nula– en los partidos 
políticos tradicionales; desinterés generalizado en lo que acontece en la cosa pública; 
desconfianza en legisladores, la policía o las personas en general. En palabras de Del 
Tronco (2012, p. 245  ), la desconfianza de los ciudadanos mexicanos en las institucio-
nes representativas está determinada por la percepción del desempeño institucional, 
específicamente en las expectativas del origen y funcionamiento de ellas. 

Se destacan los años 2002 y 2007: el primero de ellos responde a los dos primeros 
años de la alternancia en la presidencia, que había llegado por primera vez en la 
historia de México, pues luego de un convulso escenario político, que en 1994 llegó 
a la cúspide de la violencia con el asesinato del candidato presidencial Luis Donaldo 
Colosio (PRI), la siguiente elección logró deponer el poder de manera pacífica al par-
tido hegemónico. Sin embargo, en el 2006 el fantasma del fraude electoral volvió a 
ensombrecer la historia política de México. Si bien las elecciones se llevaron a cabo 
de manera pacífica y se siguió estrictamente lo establecido en la normatividad, la 
diferencia entre los dos primeros lugares (diferencia de 0.62%),11 aunada a un clima 
en el que el gobierno encabezó una campaña de desprestigio mediático contra el 
candidato de la izquierda, trajeron nuevamente la idea de fraude electoral al imagi-
nario colectivo.12 Una parte fundamental de la difusión de esa idea tiene que ver con 
la exposición en medios del tema.

11  La votación obtenida por Felipe Calderón, candidato del PAN –partido en el gobierno– fue de 15 millones 284 
votos, mientras que la del segundo lugar, Andrés Manuel López Obrador fue de 14 millones 756 mil 350 votos. La 
diferencia entre el primero y el segundo lugar fue de 243 mil 934 votos. Lo anterior aunado que la votación nula 
fue de 904 mil 604 votos nulos. 

12  La idea de fraude electoral cobra un especial significado en México, dado que –como se ha establecido a lo lar-
go del texto– el partido hegemónico ganaba elecciones a toda costa. Al menos cuatro elecciones presidenciales 
cuentan con ese calificativo: las de 1910 en las que Porfirio Díaz le arrebataba el triunfo a Francisco I. Madero; 
las de 1929, en que José Vasconcelos perdía contra Pascual Ortiz Rubio; o bien las de 1940, en que el régimen 
priista apoyaba a Manuel Ávila Camacho y cometió fraude contra Juan Andrew Almazán. La más significativa es 
la de 1988, en que la escisión del PRI decantó en la candidatura de izquierda de Cuauhtémoc Cárdenas, y el día 
de la elección hubo una “caída del sistema” administrado por la Comisión Federal Electoral (parte del Ejecutivo 
Federal), el cual dejó de transmitir resultados en tiempos reales. Cuando el sistema se restableció, el candidato 
del PRI, Carlos Salinas de Gortarí, aventajaba por más de diez puntos porcentuales.
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Un factor sumamente importante es, precisamente, el rol que juegan los medios de 
comunicación tradicionales. Aunque han disminuido en ser una de las instituciones 
con mayor confianza ciudadana (el Latinobarómetro 2018 los sitúa con un 36%, mien-
tras que la encuesta de la UNAM “los mexicanos vistos por sí mismos” salen calificados 
entre 5.9 y 6), la ciudadanía continúa acudiendo a ellos para informarse de los asuntos 
políticos. De acuerdo con Córdova et al. (2015, p. 77),   más del 80% de la ciudadanía 
se informa a través de la televisión y cuatro de cada diez personas lo hacen a través de 
la radio. Por otro lado, a pesar de que el 47% de los hogares mexicanos tienen acceso 
fijo a internet, 83 millones de mexicanos cuentan con acceso a la red y el 71% de ellos 
lo hacen con internet móvil (ENDUTIH 2019  ), el internet es una fuente de información 
política de menor importancia, pues solo el 19.6% de la ciudadanía lo considera como 
su medio principal de información política.

Y es que como bien lo refiere Miguel Basañez (2016  ), los agentes del cambio (o per-
manencia) cultural tienen que ver con el poder de los medios de comunicación, de la 
familia, de la escuela, los liderazgos y la aplicación de la ley y su institucionalización. 
Respecto a ese último punto, en México, hay una paradoja democrática: por un lado, 
existe una confianza relevante hacia las autoridades electorales, mientras que, por el 
otro, las instituciones que emanan del voto popular (gobierno, partidos políticos o le-
gisladores) son algunas de las instituciones con menor afección por parte de la ciuda-
danía mexicana. 

De acuerdo con el Latinobarómetro, la confianza que los mexicanos tienen hacia su 
gobierno ha ido disminuyendo. Es importante recordar que en México el Poder Ejecu-
tivo Federal se renueva cada seis años, por lo que el gobierno de la transición (2000-
2006) contó con una aprobación debajo de 50%. A partir de 2006, la aprobación al 
gobierno ha ido en descenso sin repuntes. Cabe destacar que de 2006 a 2012, continuó 
el gobierno panista, mientras que de 2012 a 2018, el PRI regresó al poder limpiamente. 
Ambos partidos son identificados por la ciudadanía en la derecha del continuum ideo-
lógico. En el 2018, llegó por primera vez un gobierno de izquierda a la presidencia y la 
aceptación cambió radialmente (ver figura 10).
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Figura 10. Aprobación al gobierno en México 2002-2018
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Fuente: elaboración propia con datos del Latinobarómetro hasta 2018. Para 2019 y 2020 Alejandro More-

no y El Financiero  .

Aunque, como se mencionaba en líneas anteriores, el fantasma del fraude electoral 
rondó en el imaginario de los mexicanos en la elección de 2006, y en la de 2012 se 
asoció la imagen del candidato del PRI con una promoción de la televisora más im-
portante del país,13    el IFE/INE y las elecciones resultan ser una de las instituciones 
mejor evaluadas y con mayor aceptación ciudadana, a diferencia del Congreso y de 
los partidos políticos, los cuales tienen niveles ínfimos históricos de confianza, pues 
hay una asociación directa de estos últimos actores al fenómeno de la corrupción (ver 
figura 11).

13  Javier Esteinou, uno de los principales expertos mexicanos en telecomunicaciones y relación televisoras-gru-
pos políticos, advertía desde 2008 la formación de una república mediática a partir de la aprobación de la Ley de 
Telecomunicaciones en México. Asimismo, la importancia de la construcción de hegemonía a través de la alian-
za PRI-Televisa (Esteinou, 2008). Por otro lado, Jenaro Villamil categorizó a Peña Nieto como “el Telepresidente” 
a partir de ciertas características mediáticas relevantes (Villamil, 2015)
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Figura 11. Confianza en instituciones electorales y de representación
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Otro de los grandes problemas que advierte la ciudadanía mexicana es el relativo a 
la seguridad. Seis de cada diez ciudadanos temen ser víctimas de un robo al salir de 
sus casas y dos de cada diez asocian esa violencia con el fenómeno del narcotráfico 
(Córdova, 2015, p. 104  ). Las instituciones específicas para mantener la seguridad son 
la policía a nivel local y el ejército mexicano para combatir tanto al narcotráfico como 
asistir a la ciudadanía en desastres naturales. Como es posible advertir, el ejército es 
una institución bien evaluada por parte de la ciudadanía, mientras que la policía es 
diametralmente opuesta (ver figura 12). No es casual que el 16% de la ciudadanía teme 
ser víctima del abuso de la fuerza de seguridad pública (Córdova, 2015  ). 

Figura 12. Confianza en el Ejército y la Policía
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En resumen, el contexto mexicano refleja una ciudadanía desencantada con la política 
y con la democracia; que cree en las instituciones que aplican la ley y que organizan 
elecciones. Sin embargo, no es así con quienes acceden al poder (en especial con-
gresistas y partidos políticos). Es una ciudadanía mediatizada, que distingue bien las 
alternativas políticas, pero que cuyo desencanto en la política tiene que ver con la 
imposibilidad de los gobiernos en resolver esos problemas que se encuentran bien 
distinguidos por la ciudadanía.

CONTEXTO EN CIFRAS DE PARTICIPACIÓN POLÍTICA ELECTORAL 
MEXICANA

Otra particularidad de México es su transición a la democracia en clave electoral por-
que, a diferencia del resto de América Latina, la tortuosa democratización mexicana 
se fraguó en una serie de reformas electorales que iniciaron en la década de 1970 y 
culminaron con la elección del año 2000. Comicios en los que el PRI perdió por primera 
vez la presidencia de la república desde 1929.

En consecuencia, las elecciones, y por ende la participación electoral, han sido un 
elemento trascendental para el restablecimiento del régimen democrático en Méxi-
co. Sin embargo, en las últimas tres décadas se han generado algunas modificaciones 
respecto al interés de la ciudadanía en la participación electoral como se describe a 
continuación.

La mayoría de los argumentos teóricos sobre la relevancia de la participación política 
en democracia se concentran en los efectos y las consecuencias negativas de la no par-
ticipación en la ciudadanía y el sistema democrático. En ese sentido, una democracia 
verdadera muestra su funcionamiento cuando presenta participación ciudadana y la no 
participación es un signo del fracaso de un régimen democrático (INE, 2015, p. 54  ).14

Un argumento más relacionado con la participación, sobre todo la participación elec-
toral con la democracia representativa, tiene que ver con la legitimidad. Ya que el acto 
ciudadano de emitir un sufragio es la principal fuente de legitimidad del sistema polí-
tico (INE, 2015, p. 54  ).

Antes de la transición a la democracia en México, los estudios sobre comportamiento 
político se centraban en los grupos organizados al interior del régimen autoritario,

14  Cabe señalar que en México el voto no es obligatorio para la ciudadanía, por lo que para medir el descontento 
ciudadano a través de la participación en las urnas debe hacerse a partir del abstencionismo o la nulidad, con-
siderando necesariamente el contexto sociopolítico. 
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debido a la hegemonía del partido en el gobierno (PRI) y a que el presidente era la 
máxima autoridad que imponía equilibrio en el sistema político. En consecuencia, el 
Legislativo, el Poder Judicial y los otros niveles de gobierno se encontraban supedita-
dos (INE, 2015, p. 53  ).

En México, a partir de 1991 comenzó a fortalecerse el sistema de partidos mexicano, 
el cual se hizo competitivo en la primera década del Siglo XXI como consecuencia del 
proceso democratizador y por la nueva y compleja dinámica de la vida política a partir 
del año 2000. Desde entonces, la lucha por el poder comenzó a pasar por las urnas y 
el constante ajuste de las reglas del juego electoral se volvió un aspecto central en la 
agenda política (INE, 2015, p. 53; Moreno, 2009, p. 291  ).

Los estudios sobre las razones por las que votan los mexicanos se han basado en cua-
tro argumentos: I. El votante mexicano es racional y su decisión responde a conside-
raciones de corto plazo; II. Los patrones de participación han cambiado con el paso 
de los años, de 1949 al 2000 se caracterizaba por la movilización que realizaba el PRI 
en las zonas rurales y después pasó a una participación por afluencia económica y 
por el interés de los mexicanos; III. De acuerdo a las elecciones del 2000, en ese año 
se votó por múltiples razones como son: evolución del sistema político, percepciones 
de fraude, participación en actividades no electorales, esfuerzos de movilización, la 
sofisticación política, y algunas características sociodemográficas como la edad; y IV. 

Debido a la confianza institucional o, mejor dicho, por la creciente desconfianza de los 
mexicanos en la democracia y en las instituciones (Moreno, 2009, p. 298  ).

A las cuatro anteriores es posible agregar una quinta con base en las elecciones de 
2018: una participación ciudadana como la búsqueda de un cambio en la élite dirigen-
te o, en otras palabras, como mecanismo de castigo/hartazgo de la clase política que 
ha gobernado el país durante las últimas dos décadas.

En las últimas dos décadas casi se ha duplicado la lista nominal de electores en Méxi-
co, al pasar de 58 millones en el año 2000 a 90 millones en el 2020. Durante la primera 
década del siglo XX parecía que la disminución de la participación crecía sin posibili-
dad de detenerse, pero durante los últimos años se ha mantenido estable. 

Los comicios en los que hay una constante, en el nivel de participación, son los de pre-
sidente de la república el cual se elige cada seis años (véase la figura 13), posiblemente 
esto se deba al sistema presidencial (siendo el presidente el actor que recibe mayor 
atención durante su gestión), y, con base en Córdova et al. (2016, p. 147  ), porque el 
Ejecutivo es para los mexicanos quien más los representa.
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Figura 13. Participación y abstencionismo en elecciones para presidente en México del 
2000 al 2018
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Fuente: elaboración propia con base en información del Instituto Nacional Electoral (INE, s.f.).

Las elecciones legislativas muestran una cierta constancia. Sobre todo, en los mismos 
años en los que hay votaciones concurrentes con la elección presidencial (2000, 2006, 
2012 y 2018). Sin embargo, en los comicios de diputados se muestra que las elecciones 
de 2003 son las que menos participación han recibido, a pesar de ser las primeras elec-
ciones legislativas después de la alternancia en el poder. Sin embargo, cabe destacar 
que el abstencionismo no continuó creciendo y se ha logrado estabilizar la participa-
ción electoral, incluso ha aumentado en las elecciones intermedias como sucede con 
las elecciones de 2015 (véase la figura 14).

Figura 14. Participación y abstencionismo en elecciones de Diputados y Senadores en 
México del 2000 al 2018
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Fuente: elaboración propia con base en información del Instituto Nacional Electoral (INE, s.f.).
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Los comicios legislativos muestran el arrastre que generan las votaciones presidencia-
les, sobre todo, para el caso de los diputados federales (quienes son elegidos cada tres 
años), debido a que en las elecciones en donde solo se renueva la Cámara de Diputa-
dos es cuando se registran los niveles de participación más bajo, porque hay menos 
atención de los medios de comunicación y menor interés ciudadano (Córdova et al., 
2016, pp. 175-176  ). Para el caso de los senadores, la participación es similar a la del 
Ejecutivo porque en ambos casos son elegidos cada seis años y en el mismo proceso 
electoral (véase la figura 15).

Figura 15. Comparación del crecimiento en México de la participación y el abstencionis-
mo en las elecciones para presidente, diputados y senadores del año 2000 al 2018
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Fuente: elaboración propia con base en información del Instituto Nacional Electoral (INE, s.f.).

Uno de los temas más discutidos en los estudios sobre la participación política en 
México es el abstencionismo, debido a que es un fenómeno que puede generar con-
secuencias negativas en las democracias, sobre todo las jóvenes. Al reducir la partici-
pación electoral, que es el principal mecanismo que otorga legitimidad a los funcio-
narios electos, incide en el funcionamiento de las democracias en la medida en que 
los grupos declinan participar y generan menos influencias en las decisiones públicas 
(INE, 2015, p. 56  ).

Para el caso mexicano, los abstencionistas pueden modificar el resultado de la elec-
ción en alguna medida, en otros casos los gobiernos son llamados a cuentas por los 
resultados de su gestión y, por último, el abstencionismo puede analizarse desde la 
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perspectiva del uso de los recursos públicos. En México, las elecciones con mayores 
niveles de abstencionismo en las últimas dos décadas son las de 2003 y 2009. Ambas 
por encima del 50% la no participación (véase la figura 16) (INE, 2015, pp. 56-57  ). 

Figura 16. Porcentaje de Abstencionismo en elecciones de Presidente, Diputados y Sena-
dores en México del 2000 al 2018
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Fuente: elaboración propia con base en información del Instituto Nacional Electoral (INE, s.f.).

La participación política no siempre es exitosa para lograr la satisfacción de los inte-
reses de todos los ciudadanos, pero resulta indispensable a pesar de sus costos y baja 
probabilidad de éxito, sobre todo para mantener activos los canales de comunicación 
entre el gobernante y el gobernando (Córdova et al., 2016, p. 157  ).

México cuenta con una buena participación electoral, si consideramos que no es obli-
gatorio el votar, es decir, los ciudadanos tienen la libertad para hacerlo o abstenerse, 
ya sea con el propósito de expresar su rechazo a partidos y aspirantes (Córdova et al., 
2016, p. 175  ).

Algunos autores consideran que las crecientes desigualdades sociales producen un 
fuerte sentido de exclusión al causar una ruptura de la noción de pertenencia a la 
comunidad, lo que repercute en una alienación del sistema político, que genera en 
consecuencia el crecimiento en el abstencionismo. Vinculado con el punto anterior, 
toma relevancia la ideal del descrédito del sistema político o algunos sectores de 
este como son los partidos políticos, un factor importante en la baja participación 
(INE, 2015, p. 57)  . 
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En su mejor versión, los partidos políticos facilitan la participación ciudadana en el 
proceso democrático y aseguran una representación de calidad. Sin embargo, en los 
últimos años en una década disminuyó la confianza en los partidos políticos en la re-
gión y en México, en donde pasó de 32.5% en 2004 de los mexicanos que confiaba en 
los partidos a 23.8% en 2017 (Vidal, Parás y Pizzolitto, 2018, p. 8  ).

La percepción de los mexicanos, en cuanto a los partidos políticos, es que represen-
tan más los intereses de quienes financian sus campañas electorales. Información 
impactante, si consideramos que el financiamiento a los partidos políticos en Mé-
xico es preponderantemente público. Lo que demuestra la desconexión que se ha 
ensanchado entre el gobierno y la ciudadanía en los últimos años y que se ha refle-
jado en manifestaciones, así como en los resultados electorales de 2018, en los que 
un nuevo partido (Morena) desbancó a los partidos tradicionales (PRI, PAN y PRD) 
(Córdova et al., 2016, p. 152  ).

En cuanto a la labor de los diputados, los mexicanos consideran que los asuntos dis-
cutidos en la Cámara de Diputados son principalmente de interés para los partidos 
políticos y, en un segundo plano, que son trascendentes para los ciudadanos (Córdova 
et al., 2016, p. 151  ). La desconfianza hacia los partidos políticos parece vincularse con 
el incremento del abstencionismo en elecciones legislativas intermedias de 2003, 2009 
y 2015 en México como se muestra en la figura 17. 

Figura 17 Comparación entre la confianza de los mexicanos hacia los Partidos Políticos 
y el abstencionismo en elecciones de Diputados Federales
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poración Latinobarómetro (http://www.latinobarometro.org/latContents.jsp).
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La reducción de la no participación en 2018 a pesar del incremento de la desconfianza 
en los partidos políticos puede tener una explicación en que los mexicanos salieron 
a votar en los últimos comicios nacionales con el propósito de castigar a los partidos 
tradicionales (PRI, PAN y PRD) y, de esta forma, otorgaron el triunfo a una nueva orga-
nización, Morena, que por primera vez en los últimos veinte años consiguió más de la 
mitad de los asientos legislativos.

A pesar del incremento en la desconfianza que los mexicanos tienen en los partidos 
políticos, los niveles son inferiores cuando se trata del presidente de la República e 
incluso, los índices se han revertido a partir del triunfo presidencial de Andrés Manuel 
López Obrador en 2018, los índices de confianza de los ciudadanos en el Ejecutivo se 
han incrementado15 (véase la figura 18). 

Figura 18. Percepción de confianza de los mexicanos en el presidente y su comparación 
con el abstencionismo del año 2000 al 2018
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Fuente: elaboración propia con base en información del Instituto Nacional Electoral (INE, s.f.) y de la Cor-

poración Latinobarómetro (http://www.latinobarometro.org/latContents.jsp).

Lo interesante de la relación entre la percepción de confianza de los ciudadanos en 
el Ejecutivo y el porcentaje de abstención en las últimas cuatro elecciones presiden-
ciales, es el pico que representan los comicios de 2006. Con base en Moreno (2009, p. 
333),   las campañas negativas que se presentaron en dichas elecciones influyeron en 
la no participación ciudadana de ese año. 

15  Las encuestas realizadas a partir del sexenio de Andrés Manuel López Obrador en 2018 y 2019 muestran que la 
confianza de los mexicanos en el presidente ha aumentado en comparación con años anteriores (Badillo, 2019; 
“Mexicanos no confían en partidos políticos…”, 2018).
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Uno de los impactos del abstencionismo es que quienes no asisten a emitir su voto 
pueden modificar un resultado electoral. El caso de la elección presidencial de 2006 
es un ejemplo al respecto, debido a que la diferencia entre el primer y el segundo lugar 
fue menor a un punto porcentual y el abstencionismo fue del 41.45% con respecto a 
la lista nominal.

El abstencionismo, como muestra de desafección y desaprobación generalizada, no 
debe ser ignorado por los partidos políticos y los gobernantes. El inconveniente es que 
quienes anulan o se abstienen de emitir un voto son confundidos con quienes se equi-
vocan al sufragar o por quienes sencillamente no están interesados o aquellos que no 
tienen tiempo para votar (Córdova et al., 2016, p. 175  ).

Los niveles de participación electoral en México son mayores que en algunas demo-
cracias consolidadas como en Francia. Con cifras cercanas a las de Estados Unidos, 
Canadá, España o Reino Unidos. Pero, menos en contraste con Alemania o Argentina, 
aunque en este último debe considerarse que el voto es obligatorio (INE, 2015, p. 58  ).

Lo preocupante del caso mexicano y de otras democracias jóvenes es que la tendencia 
al alza del abstencionismo ha estado acompañada por el continuo descrédito a las 
instituciones políticas (sobre todo partidos políticos) y esto se ha reflejado en una dis-
minución de la confianza que le otorgan los ciudadanos (INE, 2015, p. 58  ). Lo anterior, 
pese a que el nuevo gobierno ha generado cifras de confianza positivas de los mexica-
nos en sus primeros años de gobierno.

Como es sabido, el estudio pionero de cultura cívica y prácticas ciudadanas fue el pu-
blicado por Gabriel Almond y Sidney Verba en los albores de la década de 1960. The 
Civic Culture, Political Attitudes and Democracy in Five Nations abrió la brecha en las 
investigaciones politológicas para poner atención en las actitudes y comportamientos 
de la ciudadanía frente a lo político. Uno de los países analizados –y el único de Améri-
ca Latina incluido en ese estudio– fue México. 

Más allá de las aportaciones teóricas y el impacto metodológico que tuvo dicho es-
tudio para las investigaciones subsecuentes, relativas a medir los niveles de cultura 
política en la ciudadanía en diferentes contextos, los autores consiguieron delinear por 
primera vez en la historia, de manera rigurosa y científica, las características de las y 
los mexicanos (mismas que fueron expuestas en el capítulo 2). 

Sin embargo, mucho ha sucedido en México en lo relativo a los cambios sociales, eco-
nómicos, políticos y culturales. El México de aquellos años, no es ni de cerca el que se 
vive ahora. Fenómenos como la alternancia a nivel federal y local, la ampliación en 
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la oferta de medios de comunicación, la apertura comercial y la introducción de los 
mercados internacionales; la inmersión de las redes sociales, o la reciente transición 
democrática, etcétera, han modificado la percepción de la ciudadanía respecto a los 
acontecimientos políticos y de la cosa pública.

En los últimos veinte años, se han presentado algunos estudios e instrumentos de 
medición que han intentado analizar y cuantificar diferentes dimensiones de dichas 
actitudes de la ciudadanía mexicana. Sin embargo, son escasos los estudios que los 
cruzan con las características sociodemográficas de la población. De esta forma, el 
objetivo del presente capítulo, es cruzar algunos de los datos más relevantes del Censo 
de Población y Vivienda 2010 realizado por el INEGI16 con los resultados de la última en-
cuesta del Proyecto de Opinión Pública de América Latina y el Barómetro de las Amé-
ricas, LAPOP. Así, el presente capítulo se divide en tres secciones: la primera hace una 
breve referencia de los estudios más relevantes en cuanto al análisis de las actitudes 
cívicas y políticas de la población mexicana, para en el segundo apartado analizar los 
principales datos que explican el comportamiento político de la ciudadanía mexicana. 
Finalmente, un apartado con las conclusiones más relevantes. 

MÉXICO Y LA MEDICIÓN DE LA CULTURA CÍVICA: UN BREVE EXORDIO

En los últimos 20 años, ha habido diversos instrumentos de medición que han inten-
tado medir las actitudes socioculturales de la ciudadanía mexicana, a partir de instru-
mentos estadísticos representativos.

Desde el gobierno, la Secretaría de Gobernación (principal secretaría del gabinete 
presidencial) ha realizado cinco ejercicios para la medición, denominados Encuesta 
Nacional sobre Cultura Política y Prácticas Ciudadanas (ENCUP). Esta herramienta fue 
levantada en el 2001, 2003, 2005, 2008 y 2012, la cual tiene como objetivo brindar de 
datos importantes sobre las percepciones, conocimiento y actitudes de los mexica-
nos en torno al funcionamiento del sistema político en México. Sin embargo, dejó de 
producirse hace nueve años, con lo que pasó de ser un instrumento suficientemente 
informativo, al perder validez en el tiempo.

16  El Instituto Nacional de Estadística y Geografía es un organismo público constitucional autónomo, fundado en 
1983, que en México se encarga de normar y coordinar el Sistema Nacional de Información Estadística y Geo-
gráfica, así como de captar y difundir información de México en cuanto al territorio, los recursos, la población y 
economía, que permita dar a conocer las características de nuestro país y ayudar a la toma de decisiones. 
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En su lugar, el Instituto Nacional Electoral (INE), bajo el mandato legal de llevar a cabo 
la promoción del voto y coadyuvar a la difusión de la educación cívica y la cultura de-
mocrática (que bajo mandato constitucional corresponde a los organismos públicos 
locales), levantaron en 2015 el Informe País sobre la calidad de la ciudadanía en Mé-
xico, el cual fue uno de los diagnósticos realizados para la generación de la Estrategia 
Nacional de Cultura Cívica 2017-2023.17   

Destacan obras como la de Miguel Basañez del 2016   intitulada un mundo de tres 
culturas, en el que compara rasgos tradicionales de las culturas más importantes 
del mundo, como lo son los ejes valorativos referentes al trabajo esforzado, la con-
fianza-desconfianza y la autonomía-obediencia, así como la construcción de valores 
como el honor, el éxito y el disfrute a partir de seis agentes socializadores (cómo y por 
qué se interiorizan los valores que conforman la cultura política): la familia, la religión, 
los medios de comunicación, la escuela, liderazgos y la ley.

17  Merece la pena mencionar que en México, la educación cívica está a cargo de las instituciones que se encargan 
de administrar elecciones, sea el INE a nivel nacional o los OPL a nivel local, ambas con niveles de autonomía 
que en contextos como el mexicano son necesarios, y bajo la premisa que el ser humano se puede reeducar, 
pero sin utilizar la política de por medio, puesto que si se ocupa la política como medio para reeducar a la 
sociedad, el peligro del totalitarismo podría estar a la vuelta de la esquina. Hay países en ese mismo esquema 
de educación cívica, como por ejemplo Sudáfrica o los Países Bajos. El primero, luego del terrible apartheid, 
determinaron que era la ciudadanía la que debía “hacer que suceda” en términos de la construcción de institu-
ciones sólidas democráticas, por lo que al erigir el Instituto Electoral para la Democracia Sostenible (EISA por 
sus siglas en inglés) se construyó la política del compromiso con la democracia, lo que planteó, en términos 
llanos, que la democracia no puede sostenerse si los ciudadanos solo participan cada cuatro o cinco años y la 
importancia que la ciudadanía desarrolle en know-how, que acoja la democracia como forma de vida y empo-
derar a las personas con la confianza necesaria para participar. La estrategia fue acudir a la construcción de la 
figura de un facilitador (empleado del órgano electoral) que se encargue de difundir los materiales electorales 
en las diferentes comunidades, de manera permanente. Con el paso del tiempo, ello se transformó en pro-
gramas itinerantes, radios comunitarias, talleres, visitas al instituto, mítines, etcétera (Tip, 2018).   
                            Ejemplos de paísesen los que el Gobierno incide en la educación para la democracia puede 
ser Venezuela, con la denominada educación bolivariana emancipatoria, un sistema educativo implementado 
desde los niveles primarios de la niñez. Fue fundado en 1999, como una de las primeras reformas políticas de la 
presidencia chavista. Al día de hoy, está descrito como “La Educación Bolivariana reivindica el papel indeclina-
ble del Estado en garantizar la educación pública, gratuita y de calidad como derecho humano fundamental. 
Igualmente, persigue garantizar que nuestros niños, niñas y jóvenes sean formados en los valores republicanos 
de Simón Bolívar, que son la base de nuestra nacionalidad, y en los fines que como Nación hemos acordado en 
nuestra Constitución, la Independencia, la soberanía, la igualdad, la solidaridad, la justicia, la paz, la democra-
cia participativa y protagónica y el reconocimiento a nuestra pluriculturalidad”. En la práctica, reconoce, por 
ejemplo, que la polarización debe ser superada, y el verdadero desafío es “consolidar y expandir lo logrado, no 
permitir la reversión” (Gobierno de Venezuela).
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El otro, publicado en 2015 por la UNAM, parte de la colección “Los mexicanos vistos 
por sí mismos. Los grandes retos nacionales”, en la que hay dos volúmenes que tienen 
que ver con las temáticas expuestas: el número 25 “La corrupción en México (Encuesta 
Nacional de corrupción y cultura de la legalidad” y el 27 “El déficit de la democracia en 
México” (Encuesta Nacional de Cultura Política). Solo por mencionar algunos de los 
resultados de esas mediciones que me han llamado la atención:

 » Ocho de cada 10 ciudadanos y ciudadanas perciben la política como algo 
complicado.

 » El 76% de la población eligió la TV como principal medio de información y 
para enterarse de lo que sucede en la política.

 » El 64% de la ciudadanía consideró que el rumbo que llevaba el país no es 
el adecuado.

 » Entre las instituciones mejores evaluadas: médicos, iglesias, maestros y la 
televisión.

 » Mientras que las instituciones peor evaluadas son los partidos políticos, 
diputados, senadores y policía.

 » Las instituciones que administran las elecciones en México (el INE, el TEP-
JF y los OPL) han caído 23 puntos porcentuales en los niveles de confianza 
en los últimos 13 años, pasando de 51% a 28%. 

 » Ocho de cada 10 ciudadanos piensa que el voto es el único mecanismo 
con el que el ciudadano cuenta para decidir si el gobierno hace bien o mal 
las cosas.18  

Sin embargo, aunque dichos resultados por sí mismos son valiosos, resulta necesario 
cruzarlos con datos sociodemográficos, lo cual se realiza en el siguiente apartado, ex-
clusivamente con los datos de LAPOP, los cuales son los que guían metodológicamen-
te las investigaciones de esta obra.

ANÁLISIS DE CIFRAS DE PARTICIPACIÓN POLÍTICA ELECTORAL  
DE MÉXICO
Si bien en el capítulo que trata el comportamiento electoral en México se explican las 
preferencias partidistas, así como la posición de la ciudadanía frente al modelo demo-
crático y sus principales instituciones, en el presente apartado, se analizan a detalle 
cuatro dimensiones de la participación política de la ciudadanía: 

18  Datos recabados de la Encuesta Nacional de Cultura Política (UNAM, 2015), la ENCUP (2012), el Latinobarómetro 
(2018), el Informe País (INE, 2015).
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1. Confianza en las instituciones
2. Medios de comunicación y redes sociales
3. Participación en organizaciones sociales
4. Percepción, confianza y funcionamiento de la democracia

Tabla 3. Resultados de las probabilidades de los factores asociados a la participación 
política en México

Dimensión 
de la partici-

pación
Variable

Codifica-
ción de 

la varia-
ble

Coeficien-
te Std. Error Valor p.

Efectos 
margina-

les (%)

Medios de 
comunicación 

y redes 
sociales

Le gusta ver 
televisión b0 -0,0767069 0,0295071 0.009(**) -2,00%

Medios de 
comunicación 

y redes 
sociales

Frecuencia de 
seguimiento 

a noticias 
políticas por 

whatsapp

smedia9 -0,1026529 0,0364234 0.005(**) -2,70%

Posiciones y 
vínculo con 
actividades 

políticas

Simpatía por 
un partido 

político
vb10 0,1245131 0,0489286 0.011(*) 3,30%

Participación 
en organiza-

ciones
sociales

Trabajo con 
la comunidad cp8 -0,2912516 0,1479485 0.049(*) -7,70%

Socio-
económicas y
demográficas

Sexo q1 -0,2761736 0,1029129 0.007(**) -7,30%

Edad q2 0,0209057 0,0042008 0.000(***) 0,50%

 Años de 
educación ed 0,0591883 0,0149479 0.000(***) 1,60%

* p<0,05; **p<0,01; ***p<0,001 
Fuente: elaboración propia partir de los datos de LAPOP 2018-2019.
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Es importante mencionar que dentro del análisis cuantitativo de algunas de las va-
riables que se presentan en los instrumentos demoscópicos, la mayoría de ellas no 
reflejan resultados estadísticamente significativos que se expliquen como factores 
asociados al voto.19 Entre los datos que cumplieron satisfactoriamente con altos nive-
les de asociación se encuentran los siguientes:

CONFIANZA EN LAS INSTITUCIONES

Como se analizó en el capítulo 2, la ciudadanía mexicana tiene una confianza decre-
ciente en las instituciones democráticas, entre ellas, el Congreso, los gobiernos, las 
instituciones electorales y principalmente los partidos políticos.

Bajo la nomenclatura de Sartori (1976  ), México tiene un sistema de partidos compe-
titivo de pluralismo limitado. Sin embargo, en función del índice de número efectivo 
de partidos propuesto por Golosov (2009),   México cuenta, luego de las elecciones de 
2018, con menos de tres partidos efectivos; lo que, por un lado, demuestra que existe 
una amplia oferta partidista y, por otro, que la concentración de las preferencias tien-
de a reducirse en contadas opciones.

De esta manera, más que hablar de una ficticia polarización ideológico-política, enten-
dida como la distancia existente dentro del espectro ideológico, entre las dos fuerzas 
políticas más importantes; los datos analizados demuestran que existe una probabi-
lidad del 10.9% (si se identifican con la izquierda) y del 11.2% (de identificarse con la 
derecha), a pertenecer a un partido político u organización social. 

19  Asimismo, hay elementos ligados al estudio del comportamiento electoral, heredados principalmente del li-
bro de Campbell, Converse y Miller, American Voter (1980) que escapan de los propios resultados estadísticos, 
como, por ejemplo:          
   - La espiral del silencio: en la que detectaron que a raíz de la aprobación o desaprobación de la opinión pú-
blica inmediata puede surgir un clima en el cual las posiciones respecto a un tema específico debiliten a las 
contrarias, fortaleciendo la idea predominante. Es decir, el individuo se adapta debido al temor de ser aislado, 
y vota en función de la opinión de los demás.        
   - Percepción selectiva: que los individuos generalmente pueden percibir solo una pequeña porción de la com-
plejidad del fenómeno del voto, por lo que es estimulado por aquello que distingue como relevante respecto a 
sus intereses y valores.          
   - Disonancia cognitiva: que concibe una tensión psicológica en la cual se encuentra un individuo al emitir su 
decisión de voto cuando existen contradicciones de elementos. Por ejemplo, en el cambio de partido en dife-
rentes elecciones o la propia abstención, que forman parte de la transformación de las convicciones políticas 
individuales.
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Lo anterior resulta sumamente interesante, dado que, en México, los partidos políticos 
deben conseguir su registro, lo que obliga a que los partidos tengan un padrón de 
afiliación que represente al 0.26% del padrón electoral. En un país con 126 millones 
de personas, resulta interesante la correlación anterior, dado que, bajo el diseño ins-
titucional vigente, no son necesarios altos niveles de confianza ciudadana hacia los 
partidos políticos, para que estos mantengan su registro nacional, sino que es suficien-
te con un porcentaje exiguo de afiliación para ello. En el año 2020, se realizó el cruce 
entre la afiliación válida de cada partido político y el padrón electoral. Dicha afiliación, 
en número absolutos era de 233 mil 945 personas, equivalentes al 0.26% del padrón 
(ver tabla 4).

Tabla 4. Afiliación a partidos políticos en México, 2020

Partido Político Afiliación 2020

PAN 252.140

PRI 2065.161

PRD 1242.411

PVEM 660.874

PT 448.492

MC 381.735

MORENA 466.931

               Fuente: INE.

Resultan interesantes dos fenómenos, el primero relativo a la baja afiliación existen-
te entre dos de los partidos más importantes, el PAN y Morena. El primero de ellos, 
fundado en 1939, principal oposición histórica al régimen de partido hegemónico, es 
el partido con la lista de afiliación más pequeña.20 Por parte de Morena –partido que 
ganó la presidencia en 2018 y que posee actualmente la mayoría en el Congreso– tiene 
una afiliación que no supera los 500 mil. Por otro lado, el PRI, partido histórico es el 
que presenta una mayor afiliación, superando los dos millones de personas afiliadas. 
Sin embargo, ello responde en parte a una lógica corporativista histórica altamente 
ligada al partido político. 

20  El PAN es el partido con el registro más antiguo ante la autoridad electoral, pues, aunque el PRI es más longevo, 
fundado en 1929, su denominación original era PNR, y hasta 1946 cambió a su denominación actual.
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Es importante mencionar que, de acuerdo con el Latinobarómetro 2018, los medios de 
comunicación son una de las instituciones privadas con mayor confianza en México. 
A pesar de ser el segundo país con la mayor desconfianza hacia estas instituciones 
(después de El Salvador), no deja de ser una institución con mucha confianza por parte 
de la población (Latinobarómetro, 2018  ), por lo que merece la pena analizarlos por 
separado.

MEDIOS DE COMUNICACIÓN: UNA CONFIANZA FICTICIA

México es un país que tiene un duopolio televisivo, del que la política no es ajena. Para 
Daniela Castillo (2016  ) o Jenaro Villamil (2015),   la influencia de los medios de comu-
nicación en la política ha sido tal, que consiguieron incidir en la contienda electoral 
presidencial del 2012. Esto tiene una explicación primigenia: el 92% de los hogares 
mexicanos tienen en promedio 1.9 televisiones. Asimismo, de acuerdo con el IFT (2017  

), el 76% de la población menciona que la televisión es el medio de información prin-
cipal y el 40% del rating es de los noticiarios de televisión abierta. No es casual que la 
sociedad mexicana ha tenido una relación muy estrecha con los medios de comuni-
cación. En las encuestas, sobre todo antes de la elección del 2012, la televisión y los 
medios tradicionales eran de las instituciones mejor evaluadas por la ciudadanía, y la 
confianza era tan alta que muchas veces no se cuestionaba ni la veracidad de la infor-
mación ni la calidad de los contenidos.

La elección del 2012 fue un punto de quiebre en lo relativo a la confianza ciudadana 
hacia los medios tradicionales. Previo a la elección, el movimiento social denominado 
#YoSoy132 se posicionó en favor de la democratización de los medios de comuni-
cación y a partir de entonces la confianza en los medios tradicionales comenzó a 
decaer. A pesar de lo anterior, los datos arrojados por nuestro análisis cuantitativo 
reflejan que, en la medida que los mexicanos aumentan su gusto por la televisión 
esto disminuye la probabilidad de salir a votar en un 2%. De manera similar, si las y 
los mexicanos se enteran de temas políticos por noticias en la televisión tienen una 
probabilidad de no pertenecer a una organización social en el 5.8%; y si se enteran 
de temas de política por medio de radio tienen una probabilidad de no pertenecer a 
una organización social de 5.9%.

Otro dato que resulta mucho más relevante es que si las y los mexicanos se enteran de 
temas de política por medio de internet tienen una probabilidad de no pertenecer a 
una organización social del 19.7%. 

Hay que tener en cuenta que México pasó de 20.2 millones de usuarios de internet en 
2006 a 82.7 millones para 2018, según datos del Estudio sobre los hábitos de los usua-
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rios de internet en México 2019. Además, según la Encuesta Nacional sobre Disponibili-
dad y Uso de Tecnologías de la Información en los Hogares (ENDUTIH) 2019   que realiza 
el INEGI, de los hogares del país, el 44.3% dispone de computadora y 92.5% cuenta 
con al menos un televisor; pero de manera individual hay 86.5 millones de usuarios de 
internet a través de teléfonos celulares. 

También revela que los mexicanos dedican ocho horas y 20 minutos al día para ha-
cer uso de la red, ello incluye principalmente el uso de redes sociales, vinculación y 
contacto, y ocio propiamente. Destaca que el 71% de las personas que se conectan a 
internet es vía Smartphone, esto se debe a que siete de cada 10 personas invierten en 
conexión fija o móvil (ENDUTIH, 2019  ). 

En resumen, a mayor desconfianza en el INE (organización de elecciones) y la policía 
(administración inmediata de la seguridad pública), menor ánimo de participar en or-
ganizaciones de la sociedad civil. De la misma forma, mientras exista mayor influencia 
de la religión y de los medios tradicionales de comunicación, especialmente la televi-
sión, la participación en asociaciones tiende a disminuir.

CONFIANZA EN LA DEMOCRACIA ELECTORAL: UNA BREVE 
RADIOGRAFÍA

Como lo analizamos a lo largo de esta obra, la confianza en la democracia y las institu-
ciones democráticas tiene una tendencia a la baja en América Latina, y particularmen-
te en México. Sin embargo, es importante desglosar algunos datos significativos del 
perfil que tiende a votar o no hacerlo en las elecciones periódicas que se realizan en el 
país. Entre los datos más significativos, se encontró lo siguiente:

 » En la medida que las y los mexicanos disminuyen su frecuencia de asis-
tencia a comités o juntas para mejorar la situación de la comunidad esto 
aumenta la probabilidad de no salir a votar en un 7.7%. Esto es que, a 
menores niveles de influencia entre sus iguales, mayor probabilidad de 
votar. No así frente a los medios de comunicación o la iglesia, lo cual re-
sulta relevante porque aduce que la presencia de jerarquías sociales, no 
generan incentivos para votar.

 » Si el votante mexicano es mujer esto aumenta la probabilidad de no salir a 
votar en un 7.3%. Lo cual lleva a dos conclusiones preliminares: la primera 
es que la creciente participación sociopolítica de las mujeres en el espa-
cio público, no reconoce los canales tradicionales democráticos como la 
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principal vía para canalizar sus demandas. Asimismo, la desconfianza his-
tórica ante los sistemas, que históricamente han desfavorecido a las mu-
jeres, ha provocado una fuerte crítica que se traduce en menores niveles 
de participación. 

 » En la medida que las y los mexicanos aumenten de edad, esto aumenta la 
probabilidad de que salgan a votar en el 0.6%. Aunque son cifras exiguas, 
demuestran significativamente que, a mayor edad, mayor probabilidad 
de asistir a las urnas y canalizar sus demandas a través del voto.

 » En la medida en que los mexicanos aumenten sus años de educación, 
esto aumenta la probabilidad de salir a votar en un 1.3%, lo cual explica 
que, a mayor educación, mayor confianza en las elecciones.

CONCLUSIONES

En el capítulo se exponen los diversos estudios que se han enfocado en el análisis de 
la cultura política en México y se retoman los resultados de las últimas investigaciones 
realizadas por instituciones mexicanas para contrastarlas con los datos de LAPOP con 
el objeto de nutrir los resultados estadísticos efectuados en este libro.

Como parte de los resultados estadísticos, encontramos que no hay evidencia que 
sostenga una relación significante de las variables analizadas con factores asociados 
al voto. Sin embargo, de los datos con altos niveles de asociación encontramos: con-
fianza en las instituciones, medios de comunicación, participación en organizaciones 
sociales y confianza en la democracia electoral.   

Respecto a la confianza en las instituciones, los datos obtenidos confirman lo eviden-
ciado por investigaciones en los últimos años: la tendencia a la baja de la confianza 
de las y los mexicanos en las instituciones democráticas, entre las que se destacan el 
Congreso, los gobiernos, las instituciones que organizan las elecciones y, sobre todo, 
los partidos políticos.

En cuanto a los medios de comunicación, se registra una disminución en la confian-
za que las y los mexicanos otorgan a la televisión, sobre todo a partir de la elección 
presidencial de 2012, en la que se considera tuvo una injerencia importante, y de una 
mayor accesibilidad a internet y redes sociales con la que cuenta la ciudadanía. En este 
sentido, con los datos analizados, encontramos una relación entre una menor proba-
bilidad de no votar en las personas que tienen un mayor gusto por la televisión y una 
tendencia de no participar en una organización social entre individuos que se enteran 
de política en televisión (5.8%), radio (5.9%) e internet (19.7%).



Capítulo 1 - Los problemas asociados a la baja 
participación en la democracia 

85

CAPÍTULO 4

ANÁLISIS DE 
LOS FACTORES 
ASOCIADOS EN LA 
PARTICIPACIÓN 
POLÍTICA ELECTORAL 
EN BRASIL



86

Participación política en América Latina: casos México, Colombia y Brasil

CONTEXTO DE LA PARTICIPACIÓN 
POLÍTICA ELECTORAL EN BRASIL

Con una población de 211,8 millones de habitantes y una extensión territorial de 
8.510.345, 538 km2 (IBGE, 2020), Brasil es uno de los países más desiguales de Amé-

rica Latina, siendo que el 1% de la población más rica concentra el 28,3% de la renta 
total (IBGE, 2019). Como en gran parte de los países latinoamericanos, las ciudades 
brasileñas presentaron una fuerte expansión y crecimiento a partir de la década de 
1970, producto de la migración hacia las ciudades de una población que acabó por 
asentarse en las periferias, constituyendo grandes cinturones de pobreza. Hoy en día, 
Brasil es un país mayoritariamente urbano, con el 85% de su población viviendo en 
ciudades grandes e intermedias caracterizadas por una fuerte fragmentación y segre-
gación socioespacial (IBGE, 2015).

Desde el fin de la dictadura, en 1985, Brasil ha atravesado diferentes etapas políti-
co-económicas marcadas por la transición a la democracia, la implementación de 
medidas neoliberales, propias de la década de 1990, la llegada al poder del Partido de 
los Trabajadores (PT) en el 2002, y por una fuerte crisis política e institucional actual, 
con cuestionamientos y amenazas constantes a los preceptos democráticos tras el 
impeachment a Dilma Rousseff, en el 2016, y la llegada a la presidencia del candidato 
de ultraderecha Jair Messias Bolsonaro, en el 2019.  

Los años de 1985 a 1988 representaron una ruptura con el pasado autoritario y, es-
pecíficamente, con la dictadura militar que se mantuvo en el poder en Brasil durante 
veinte años (1964-1985). Con la convocatoria de la Asamblea Nacional Constituyente y 
la promulgación de la nueva Constitución de 1988, se instauraron las reglas del juego 
democrático, así como las bases para dar garantía a una gobernabilidad ejercida me-
diante la gestión negociada de los conflictos políticos en el país (Diniz, 2004). 

La democratización llevó a un aumento significativo en el número de organizaciones 
y asociaciones de la sociedad civil en todo el país. Según Avritzer (2012), el número de 
asociaciones en São Paulo pasó de 1.871, entre la década de 1971 a 1980, para 2.553, en 
la década de 1981-1990. En Belo Horizonte, el número de asociaciones se triplicó entre 
ambas décadas, pasando de 584, entre 1970-1980, a 1.597, en la década siguiente. 

Este fenómeno se repitió en las principales capitales del país, con el surgimiento de 
organizaciones que reivindicaban una mejor calidad de vida y, en especial, la presta-
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ción de servicios públicos para la población asentada en los cinturones de miseria en 
el tejido urbano, así como organizaciones ambientalistas y de desarrollo social que 
buscaban una mayor participación social en la formulación de políticas públicas y en 
la construcción y planificación de las ciudades.  

Es, precisamente, en 1985 que surge el Movimiento Nacional por la Reforma Urbana, 
articulando movimientos populares, organizaciones no gubernamentales (ONG), ins-
tituciones académicas y organizaciones sociales y religiosas para luchar por la cons-
trucción colectiva de ciudades justas, inclusivas y democráticas y la implementación 
de políticas públicas que garantizaran el acceso al agua y saneamiento básico, vivien-
da digna, transporte público, entre otros (Bassul, 2002). Es también en la década de 
1980 que nace el Movimiento de los Trabajadores Rurales Sin Tierra (MST), con el ob-
jetivo principal de luchar por la reforma agraria y contra las grandes concentraciones 
de tierra en el país. 

Las asociaciones de sociedad civil que surgieron en esta época y que se prolongaron 
en el tiempo, tuvieron un fuerte núcleo compuesto por formas religiosas de partici-
pación social (Avritzer, 2012). La tabla 5 muestra este fenómeno en lo que concierne 
la participación en asociaciones en São Paulo. En efecto, la Iglesia Católica desem-
peñó un importante papel en la resistencia a la dictadura y en la constitución y fun-
cionamiento de movimientos sociales durante el período de transición democrática, 
con la Comisión Pastoral de la Tierra como uno de sus principales exponentes en 
este sentido.  

Tabla 5. Participación en asociaciones (%) en São Paulo para el año 2004

Tipo de asociación Participa

Asociaciones de barrio 2%

Asociaciones de salud 0.7%

Asociaciones de vivienda 1.0%

Asociaciones religiosas 9.0%

                 Fuente: Avritzer (2004).

Los primeros años democráticos de Brasil se sustentaron en un proyecto neoliberal 
cuyo discurso defendía la modernización del país a partir de reformas y programas 
sociales y económicos diseñados de manera tecnocrática. Así, durante la década de 
1990, los objetivos sociales y de participación ciudadana, que dieron fundamento a los 
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movimientos sociales y discusiones políticas en el período de transición democrática, 
entre 1985 y 1988, fueron substituidos, rápidamente, por una agenda neoliberal con 
políticas monetarias y de ajuste fiscal ortodoxas durante el corto gobierno de Fernan-
do Collor de Melo (1990-1992)21 y los dos mandatos de Fernando Henrique Cardoso 
(1995-2002). 

De esta manera, el resurgimiento y fortalecimiento de la sociedad civil se dio dentro de 
un proceso contradictorio de recuperación de la democracia representativa y de una 
mayor participación social en la formulación de políticas públicas y en el control de 
las actividades del Estado, por un lado, y la implementación de un modelo neoliberal 
excluyente que promovía la privatización y otras medidas en favor del libre mercado, 
por otro (Lynch, 2009).  

Las iniciativas de privatización, liberalización y desregulación de esta época se susten-
taron en los requerimientos propios del Consenso de Washington y de los organismos 
internacionales como el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional. Las refor-
mas orientadas al mercado y la ola de privatizaciones trajeron consigo un aumento de 
la desigualdad socioeconómica y un descontento generalizado por parte de la pobla-
ción brasileña. 

Para inicios de la década del 2000, los problemas de degradación social se habían 
agudizado con una intensificación del proceso de desgaste de la coalición neoliberal, 
que había mantenido en el poder a Fernando Henrique Cardoso durante dos manda-
tos consecutivos (Kerbauy, 2004). En este período, se comenzó a hacer hincapié en 
la necesidad de recuperar el crecimiento económico sin perjudicar el desarrollo y el 
bienestar social de la población. 

Es en este contexto de ampliación de brechas sociales y descontento generalizado que 
el Partido de los Trabajadores empezó a ganar fuerza, con un discurso que daba valor a 
la creación de empleo, al fortalecimiento del liderazgo de Brasil a nivel regional y a la dis-
minución de las condiciones de miseria y pobreza en el país. Con Lula como candidato, 
el PT puso en marcha una nueva estrategia de negociación y alianzas que acabaron por 
desplazar la postura del partido hacia el centro del espectro ideológico y político. 

En unas elecciones marcadas por una fuerte participación, Lula ganó la pugna elec-
toral de 2002 con una amplia coalición que reunió el 61% de los votos (53 millones 
de electores), obteniendo los votos tradicionales de la izquierda y los de sectores in-
satisfechos con el modelo neoliberal de los años noventa, incluyendo los de algunos 
grupos empresariales y de las clases medias (Diniz, 2004, p. 69). 

21  Collor de Mello fue destituido del cargo de la presidencia tras un proceso de impeachment en 1992. 
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En el 2007, Lula volvió a ganar las elecciones con más del 60% de los votos y el PT lo-
gró mantenerse en el poder en los dos siguientes mandatos, con la victoria de Dilma 
Rousseff en el 2010 y en el 2014 (Echegaray, 2006). Durante el período de 2002 a 2016, 
en los cuales el PT estuvo en la presidencia, la población ubicada debajo de la línea de 
pobreza cayó de 12%, en el 2002, a 4.8% en el 2008, con una reducción de la pobreza 
del 26.1% para 14.1%, también en el mismo período (Marques et al., 2018).

Las elecciones altamente polarizadas del 2014 anunciaron una ruptura con los años 
de popularidad previa del PT y la relativa estabilidad. Con tan solo una diferencia del 
3% en los votos, Dilma Rousseff salió victoriosa de la pugna electoral contra el candi-
dato neoliberal Aécio Neves, del partido de la Social Democracia Brasileña (PSDB). El 
PT llegó a la presidencia con una alianza con el Partido del Movimiento Democrático 
Brasileño (PMDB), liderada por el vicepresidente Michel Temer y fuertemente criticada 
por los copartidarios del PT y los votantes de la izquierda. 

El proceso de investigación Lava Jato en el 2014, una operación de la Policía Federal 
que denunció el pago de sobornos y corrupción en los contratos de la empresa petro-
lera Petrobras, debilitó aún más al PT y, en particular, la figura de Rousseff. El avance 
de la operación Lava Jato en el 2015 y las denuncias por corrupción apuntaron, prin-
cipalmente, a políticos del PT y a su base aliada en el Gobierno ((VEIGA, et.al., 2020). 
Aunado a esto, la crisis de los commodities, la consecuente retracción del crecimiento 
económico y el aumento en las tasas de desempleo y de inflación, acabaron por soca-
var la legitimidad del gobierno de Rousseff y la credibilidad en el PT. 

En el 2016 se concretó, entonces, el proceso de impeachment a la presidenta Dilma 
Rousseff, liderado por sus opositores y por el mismo vicepresidente Temer, quienes, 
abanderados bajo la supuesta lucha contra la corrupción, buscaron desmeritar los lo-
gros de los mandatos anteriores y poner en marcha reformas regresivas en términos 
de derechos laborales, seguridad social y derechos humanos. 

Las elecciones del 2018 se dieron dentro de un contexto de fuerte polarización política 
e inestabilidad social y económica. Tras el encarcelamiento de Lula, Fernando Haddad 
asumió el papel de candidato oficial del PT, enfrentándose a un electorado decepcio-
nado con la izquierda y, en especial, con el PT, y a una contienda electoral caracteriza-
da por las noticias falsas, la difamación y la desinformación. 

Jair Messias Bolsonaro, entonces perteneciente al Partido Social Liberal (PSL), salió 
victorioso de la segunda vuelta electoral con el 55.1% de los votos válidos (Saldaña et 
al., 2020). Con un discurso racista, homofóbico y defensor de la dictadura militar de las 
décadas de 1960 y 1970, la candidatura de Bolsonaro consiguió el apoyo de actores del 
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mercado financiero, de los grupos ultra conservadores, del sector militar y del sector 
evangélico, reuniendo una buena parte de la clase media y a las élites económicas y 
políticas del país. De hecho, una importante base electoral de Bolsonaro estuvo com-
puesta por los evangélicos, los cuales representan el 22.2% de la población total en 
Brasil, con un fuerte apoyo por parte de Edir Macedo, pastor y fundador de la Iglesia 
Universal del Reino de Dios (Saldaña et al., 2020), y del pastor Silas Malafaia, de la Vic-
toria en Cristo, entre otras figuras religiosas. 

Brasil es una república federal compuesta por 26 Estados y un Distrito Federal, donde 
cada Estado cuenta con un gobierno autónomo y su propia constitución. Con relación 
a la rama legislativa, el Congreso Nacional está constituido por la Cámara de Diputa-
dos (con 513 representantes) y el Senado Federal, con 81 representantes. A nivel local 
y regional, los municipios cuentan con un Concejo Municipal (Câmara Municipal) y los 
Estados con una Asamblea Legislativa unicameral, integrada por los diputados esta-
tales (deputados estaduais). Tanto concejales (vereadores) como diputados estatales 
y federales son elegidos cada cuatro años, siendo el período de mandato de los sena-
dores de ocho años, con un tercio de los miembros renovados alternativamente cada 
cuatro años (Congresso Nacional do Brasil, 2021).

Ya en términos del funcionamiento de la rama ejecutiva, Brasil cuenta con un régimen 
presidencialista, con mandatos de cuatro años, duración que también aplica para los 
cargos de los alcaldes municipales y los gobernadores de Estados. La Constitución de 
1988, en su artículo 86, contempla la pérdida del mandato y suspensión de funciones 
presidenciales a través del mecanismo del impeachment, el cual aplica, únicamente, 
en casos de crimen de responsabilidad. 

Así, la Constitución de 1988 estipula que 

Admitida la acusación contra el presidente de la República, por dos 
tercios de la Cámara de los Diputados, este será sometido a juicio ante 
el Supremo Tribunal Federal (STF), en los casos de infracciones penales 
comunes, o ante el Senado Federal, en los casos de crímenes de respon-
sabilidad (Constituição da República Federativa do Brasil, 1988, Art. 86) 

En los casos de los expresidentes Collor de Mello y Dilma Rousseff, este fue el mecanis-
mo utilizado para destituirlos de su mandato, no sin varias críticas por la manipulación 
y extralimitación en el uso de este instrumento constitucional. 

Dado que la Constitución Federal le otorga un fuerte poder a la Cámara de los Dipu-
tados, en lo relativo al proceso de impeachment, pues es esta la que admite la acusa-
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ción y da inicio al proceso, se corre el riesgo de que este instrumento sea utilizado de 
manera oportunista por los partidos de oposición y en casos no relacionados con los 
crímenes de responsabilidad estipulados por la Carta Magna. 

En palabras de Almagro-Castro (2018): 

No hay manera de negar la extrañeza que puede provocar el hacer del 
poder legislativo un tribunal especial encargado de juzgar un delito de 
responsabilidad. Se trata de una circunstancia calificable de competen-
cia atípica en atención a la división de funciones estatales establecidas 
en la República federal brasileña y de acuerdo a la lógica funcional pro-
pia del Estado democrático. Tal afirmación no excluye que esta “rareza” 
tenga lugar dentro de los cuadrantes en que se mueve la función política 
del Estado. (Almagro-Castro, 2018, p. 20)

De hecho, sin una base de apoyo en el Congreso Nacional y, por lo tanto, una fuerte 
coalición del gobierno en el poder con otros partidos políticos, los presidentes en-
frentan fuertes obstáculos para viabilizar sus iniciativas de política estatal lo que, en 
el caso de Dilma Rousseff, por citar un ejemplo, llevó a una fuerte crisis de gobernabi-
lidad y a la pérdida de legitimidad del gobierno. Fue en estas condiciones que se llevó 
a cabo el cuestionado proceso de impeachment contra la presidenta, liderado por el 
entonces presidente de la Cámara de Diputados y dirigente del PMDB, Eduardo Cunha. 

El hecho de que fuese Cunha el que presidiera el impeachment levantó una multiplici-
dad de cuestionamientos sobre la imparcialidad del proceso entero y sobre la existen-
cia real de un crimen de responsabilidad por parte de Rousseff. En el 2015, cuando se 
iniciaron las acusaciones contra la presidenta, Cunha mantenía unas relaciones tensas 
con el PT después de que este último votara, en la Comisión Ética, a favor de la casa-
ción del mandato representativo de Cunha y lo acusara de corrupción. En este sentido, 
no puede descartarse que la aceptación de la denuncia de impeachment fuese un 
arma para presionar al PT, es decir, fuese una estrategia de chantaje por parte del diri-
gente del PMDB y de partidos aliados de la Cámara de Diputados (Löwy, 2016). 

Esto demuestra las fragilidades del llamado presidencialismo de coalición, caracte-
rístico del sistema político brasileño, el cual consiste en la organización del Ejecutivo 
con base en grandes coaliciones político-partidarias. Así, para que un gobierno pueda 
implementar su agenda política y proyectos estratégicos, es necesario que este cuente 
con una base de apoyo dentro del poder legislativo (Martuscelli, 2010). 
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Con un sistema multipartidario, Brasil cuenta, actualmente, con 35 partidos políticos 
registrados en el Tribunal Superior Electoral (TSE, 2020), autoridad máxima en materia 
electoral. Esto significa que, en la práctica, es imposible que un único partido logre la 
mayoría en la Cámara de Diputados y en el Senado, lo que obliga al partido del gobier-
no a hacer coalición con más de un grupo político para mantener su gobernabilidad. 
La capacidad de un mandatario de turno para gobernar y ejecutar las promesas de 
gobierno y, en última instancia, para mantener su legitimidad y estabilidad, dependen, 
entonces, de su disposición y habilidad de articulación y negociación con diferentes 
actores del espectro político e ideológico dentro del Congreso Nacional. 

El proceso electoral en Brasil es organizado por la Justicia Electoral en las escalas 
municipal, estatal y federal, siendo el TSE la autoridad que organiza, fiscaliza y re-
glamenta el proceso electoral, vigilando el cumplimiento de la legislación pertinente 
en período electoral y juzgando los procesos relacionados con las elecciones (TSE, 
sin fecha  ). Brasil es uno de los pocos países en el mundo cuyo proceso electoral 
funciona a través de la urna electrónica, un sistema biométrico de identificación del 
elector que fue implementado desde la década del 2000 y que permite que el pro-
ceso se haga de manera completamente informatizada, disminuyendo el riesgo de 
interferencia humana en la recepción y conteo de los votos. Este sistema ha sido 
ampliamente atacado por parte del gobierno de Bolsonaro y sus copartidarios quie-
nes, sin pruebas, cuestionan su fiabilidad y defienden la implementación del voto 
impreso para las elecciones de 2022. 

En las elecciones presidenciales de 2018, el TSE reportó que existían 147.306.275 elec-
tores habilitados para votar, siendo el 52.5% mujeres y el 47.5% hombres (TSE, 2018). 
La abstención en las elecciones de 2018 fue de 20,3% una de las más altas registradas 
en Brasil desde 1998, cuando la abstención llegó a 21,5% (TSE, 2018). Esto quiere decir 
que alrededor de 30 millones no participaron en dichas elecciones (TSE, 2018). 

El 30% de las personas aptas para votar en dichas elecciones se encontraba entre los 
25-39 años y apenas el 22.8% del total del electorado declaró haber finalizado el ba-
chillerato y el 4,97% tener estudios superiores incompletos, lo que puede haber tenido 
un impacto negativo en la participación electoral (TSE, 2018). En efecto, la variable 
“años de educación” hace parte de la dimensión “socioeconómica y demográfica”, una 
de las dos dimensiones identificadas por el modelo probit que más influencian el com-
portamiento electoral en Brasil. 
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ANÁLISIS DEL COMPORTAMIENTO ELECTORAL EN BRASIL

A continuación, realizaremos los análisis de los resultados que arrojó el modelo probit 
para Brasil a partir del análisis de las variables estadísticamente significativas:

Tabla 6. Resultados de las probabilidades de los factores asociados a la participación 
política en BRASIL

Dimensión 
de la partici-

pación
Variable

Codifica-
ción de la 
variable

Coeficien-
te

Std. 
Error

Valor p.
Efectos 

margina-
les (%)

Percepción 
sobre genero 

Posición 
frente a 
funcionarios 
públicos lgbti

d5 0,0536882 0,0146094 0.000(***) 1,5%

Percepción 
sobre genero 

posición 
frente a dere-
chos lgbti

d6 -0,0535896 0,0130252 0.000(***) -1,5%

Socioeconó-
micas y de-
mográficas

Años de 
educación ed 0,0190489 0,0025936 0.000(***) 0,5%

Edad q2 0,0841392 0,0115659 0.000(***) 2,4%

* p<0,05; **p<0,01; ***p<0,001 
Fuente: elaboración propia partir de los datos de LAPOP 2018-2019.

Las dos variables más significativas dentro de la dimensión socioeconómica y demo-
gráfica son el número de años de educación y la edad del votante. Según los resulta-
dos encontrados con el modelo, a mayor número de años de educación, la propensión 
de salir a votar aumenta en un 0,5%. La edad del votante también influencia de mane-
ra positiva la intención de salir a votar en un 2,4%.  

La segunda dimensión que influye en el comportamiento electoral en Brasil es la “per-
cepción sobre género”, cuyas variables más significativas son la posición que asume 
el elector frente a la posibilidad de que una persona LGBTI pueda asumir un cargo 
público, por un lado, y las opiniones frente a la posibilidad de que parejas del mismo 
sexo tengan derecho a casarse, por otro. En el caso de la primera variable, “posición 
frente a funcionarios públicos LGBTI”, esta tiene un efecto marginal positivo sobre la 
participación política de 1,5%, con una correlación negativa de -0,086 con la variable 
edad y de -0,13 con la variable años de educación. 
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Por su parte, la segunda variable, “posición frente a derecho a casarse de LGBTI”, tiene 
un efecto marginal negativo de -1,5% sobre la participación del electorado en Bra-
sil. Esto puede responder a dos posibles razones. La primera, una contradicción en el 
posicionamiento discursivo de las personas encuestadas en el estudio, en el que los 
participantes asumen posiciones divergentes frente a un mismo tema según el tipo y 
la forma en la que esté formulada la pregunta. 

La segunda, que el matrimonio de personas LGBTI continúa siendo un asunto toda-
vía no bien aceptado por una parte importante del electorado brasileño, percibiendo 
este derecho como un cuestionamiento/amenaza a la estructura de una familia hete-
rosexual tradicional. Así, el hecho de que una persona LGBTI asuma un cargo público 
no es percibido como un asunto que pueda tener una influencia en la vida privada de 
las personas, mientras que el matrimonio y la estructura familiar tradicional tiene que 
ver con un tema sentido como personal y propio de la vida íntima. 

Adicionalmente, la participación en las elecciones puede verse afectada por otras 
variables como son la confianza en las instituciones y en el sistema político electoral 
que, para el caso brasilero, presenta cifras que reflejan un descrédito significativo 
del gobierno, los partidos políticos y de los medios de comunicación. En julio de 
2018, unos meses antes de las elecciones presidenciales en Brasil, el Instituto Da-
tafolha publicó los resultados de una encuesta a 2.824 electores en 174 municipios 
donde el 68% declaró no tener confianza en los partidos políticos, el 67% afirmó no 
confiar en el Congreso Nacional y el 64% desconfiaba de la Presidencia de la Repú-
blica (Datafolha, 2018).

En contrapartida, las Fuerzas Armadas fueron evaluadas como la institución más con-
fiable, siendo que el 78% de los encuestados declaró confiar en estas. Este último resul-
tado puede explicar, en parte, la victoria electoral de Jair Bolsonaro en las elecciones 
de 2018, con un general retirado del Ejército, Hamilton Mourão, como vicepresidente. 

Ahora bien, en un contexto de pandemia por el virus del COVID-19, en marzo de 2021, 
Brasil presentaba una de las cifras más altas de contagio, alcanzando hasta 3.650 
muertes en un día para un total acumulado de 307.112 óbitos en la última semana de 
marzo de 2021. La crisis sanitaria, los altos niveles de desempleo, con una tasa prome-
dio del 13,5% (IBGE, 2020) y las tensiones políticas, entre otros factores, influencian 
negativamente la confianza de la población en el gobierno y en las instituciones rela-
cionadas con la rama ejecutiva y legislativa. 

Conforme el Barómetro de Confianza 2021, un estudio realizado por la agencia global 
de comunicación Edelman con base en la encuesta de 1.150 personas en el país, se 
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encontró que las empresas son las organizaciones con mayor nivel de confianza, con 
un 61%, seguidas de las ONG, con un 56% (Edelman, 2021). 

En contraste, los medios de comunicación presentan un índice de confianza de tan 
solo el 48% y apenas el 39% de los encuestados declaró confiar en el gobierno (Edel-
man, 2021). Estos resultados manifiestan la insatisfacción de las personas frente al go-
bierno y, en especial, frente al gobierno de Bolsonaro que se encontraba en el poder a 
la fecha de la redacción de este capítulo. 

CONCLUSIONES

Pues bien, en la actualidad, Brasil se enfrenta a una fuerte crisis política, económica 
y sanitaria, con un gobierno federal que amenaza constantemente con desmontar las 
bases y principios democráticos. La llegada de Bolsonaro al poder demuestra que la 
cuestión democrática va más allá de la consagración de las reglas formales de la de-
mocracia, pues implica la superación de problemas estructurales como son la des-
igualdad e injusticia social, la cooptación del sistema judicial por los intereses políticos 
y la ineficacia de los mecanismos de responsabilización pública (accountability) y de 
control parlamentario (Diniz, 2004). 

Esto significa, en última instancia, que, para mantener las bases de la democracia y 
las instituciones que la protegen, se debe “recuperar la importancia del contenido so-
cial de la democracia y ampliar los derechos ciudadanos, acortando la distancia entre 
los ámbitos formal y sustantivos de la democracia” (Diniz, 2004, p. 69). En múltiples 
ocasiones, Bolsonaro y aliados cercanos al gobierno han levantado fuertes cuestio-
namientos al sistema electoral del país, anunciando un rechazo a los resultados de 
las elecciones presidenciales del 2022 en caso de no ganar la disputa electoral. Sus 
discursos deslegitiman la democracia representativa y el poder que tiene el voto de los 
ciudadanos, buscando manipular los electores a su favor por medio de la desinforma-
ción y el descrédito del sistema político y electoral.
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CAPÍTULO 5
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POLÍTICA EN LAS 
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SOCIALES 
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Otra de las grandes aristas de la participación política es la participación sociopo-
lítica, la cual viene tomando fuerza a partir de las nuevas formas de participación 

política, que se están generando producto del desgaste de las antiguas formas de 
participación tradicional. El nuevo escenario de participación política viene también 
acompañado de un debate intenso sobre estas nuevas formas de participación ligado 
a no creer en democracias representativas que no reflejen los intereses de los electo-
res, es de esta forma como las nuevas formas de participación buscan abrir nuevos 
espacios donde se genere influencia de forma directa o indirecta en temas que se con-
sideran relevantes.

Es en este escenario donde la participación sociopolítica adquiere relevancia, ya que 
nos permite entender cuáles son los factores asociados a su pertenencia y participa-
ción activa en organizaciones sociales. Estos factores asociados a la participación nos 
pueden ayudar a entender cómo los ciudadanos expresan formas alternativas de par-
ticipación política desligadas parcial o totalmente de la participación política electoral 
y cómo se podría vislumbrar la necesidad de una mayor participación efectiva de la 
ciudadanía, para fluir en los poderes públicos y dinamizar procesos sociales de interés 
para los ciudadanos.

Pero antes de entrar en el debate de las formas de participación tradicional y sus nue-
vas formas de participación es necesario definir qué entenderemos por participación 
sociopolítica. La participación sociopolítica interrelaciona dos tipos de participación, 
la primera la participación política que se relaciona con todas las formas disponibles 
que tienen los ciudadanos para su accionar político institucionalizado, del otro lado, 
la participación social está asociada a la afiliación a grupo u organizaciones sociales 
(Martín Hernández, 2006). Es así como la participación sociopolítica hace referencia a 
las actividades realizadas por los ciudadanos en el marco de una organización, alrede-
dor de un tema o problemática de interés y que busca tener alguna influencia de forma 
directa o indirecta en las decisiones políticas (Montero et al., 2006).

En el análisis de la participación política existe un debate sobre las dinámicas de par-
ticipación de los individuos y la crisis de la democracia. La crisis de la democracia está 
relacionada con la disminución de la participación política de los ciudadanos y el sur-
gimiento de nuevas formas de participación, en especial ligadas a los jóvenes, a quie-
nes se les critica su baja o nula participación política en los esquemas tradicionales de 
sindicatos, partidos, votaciones, etc.
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A las viejas formas de participación se les critican varias cosas; la primera, que no lo-
graron adaptarse a los cambios sociales recientes, donde el impulso de los movimien-
tos sociales pasó de la simple concepción ideológica de derecha-izquierda a la com-
petencia entre comunismo-capitalismo por ser referentes. La segunda, que se perdió 
y desvirtuó la capacidad de estas organizaciones de ser agentes en la estructuración 
de las demandas sociales y que respondieran a los nuevos intereses de la ciudada-
nía. La capacidad de incidencia está ligada a la formalización de las instituciones para 
conseguir un logro de las reivindicaciones sociales; todas estas situaciones llevan a un 
debilitamiento de las formas de participación sociopolíticas clásicas y a que pierdan 
su capacidad de convocatoria y representación (Pac Salas & Minguijón Pablo, 2011)

Por el contrario, se viene evidenciando el surgimiento de nuevas formas de partici-
pación sociopolítica, surgidas a partir del desgaste de partidos políticos y sindicatos 
por perdida de legitimidad y perdida de identificación ciudadana con sus ideales. Los 
nuevos movimientos sociales, comités de juntas y expresiones sociales surgen de va-
rias preocupaciones globales, temas como el cambio climático, la igualdad de género 
y la desigualdad crean visiones e intereses fragmentados mucho más complejos. Estos 
nuevos movimientos se vuelven mucho más pragmáticos y responden a identidades 
múltiples y no a una única identidad como antaño. Transformándose en reivindica-
ciones, algunas de grupos pequeños, que ya no pueden ser agenciadas por colecti-
vos o agentes. Las estructuras resultantes de estos nuevos procesos tienen una ma-
yor flexibilidad, son más horizontales y se adaptan de forma más rápida a las nuevas 
realidades, sobre todo haciendo uso de los nuevos medios digitales como el internet 
y las redes sociales. Los nuevos movimientos y organizaciones sociales incorporan 
fuertemente la cultura como nueva forma de expresarse y de llenar de contenido sus 
reivindicaciones. 

Sin importar si son las formas tradicionales o las nuevas de la participación sociopolí-
tica, se reconoce la relevancia de la participación social como un aspecto fundamental 
en el compromiso cívico, que favorece la confianza social, facilitando la comunicación 
coadyubando a resolver problemas relevantes para la comunidad. También se plantea 
que, la pertenencia asociativa puede aumentar la confianza social y el compromiso 
cívico, haciendo que las personas sean más proclives a la participación (Putnam, 1995 
y 2000).  Otro aspecto a considerar son las conductas prosociales y altruistas como 
factores relevantes, para Omoto y Snyder   (1990) la participación y el voluntariado se 
convierten en mecanismos de integración social mejorando la calidad de vida, ade-
más de fortalecer la cohesión social y el desarrollo de la sociedad.  
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Otro aspecto que considerar refiere a los niveles de confianza en las instituciones po-
líticas, que se relaciona con la confianza en los medios de comunicación social, dando 
mayor credibilidad al contenido que es socializado en las redes (Heusser, 2011  ).  Lo que 
configura a la internet como una herramienta con alta incidencia en la comunicación 
social. Autores como, Ellison, Steinfield y Lampe (2007)  plantean que las interacciones 
en las redes sociales se convierten en un medio para mantener relaciones, estrechar 
vínculos o conocer nuevas personas, facilitando la génesis del capital social relacional.  

Se encuentra también la relación entre la participación sociopolítica y el capital so-
cial, Putnam (1995) refiere las características de la organización social (redes, normas y 
confianza social) que facilitan la coordinación y cooperación para el beneficio mutuo. 
Las cuales permiten resolver situaciones colectivas y, además, ayudan en el logro de 
beneficios colectivos. Para Borgatti, Mehra, Brass y Labianca (2009  ), la posición de un 
nodo (actor) en una red determina, en parte, las oportunidades y las limitaciones que 
encuentra, y lo que tiene un papel importante en los resultados de un nodo y en el 
acceso a recursos instrumentales y psicológicos.

Es importante acotar que la participación ciudadana, incluye la participación social 
(por ejemplo, la expresión de interés por la política y la sociedad, identificarse con una 
ideología o la adopción de un estilo de vida comprometido) y el compromiso cívico 
(ser voluntario en los servicios y organizaciones comunitarias). 

La no participación implica una separación activa y pasiva de las personas con respec-
to a la política, las elecciones o los partidos políticos. Al mencionar la no participación 
también es importante hacer referencia a los interesados en la política, pero que sien-
ten disgusto por dichas cuestiones, y consideran a los políticos delincuentes, evitan 
las discusiones políticas y no votan, en ocasiones se asocian con acciones violentas 
(Norris, 2000; Torcal & Montero, 2006  ).

Al estudiar otras variables asociadas a la participación, también se incluyen (edad, gé-
nero, educación, ingresos, clase social, ocupación) como variables individuales, inves-
tigadas más desde las perspectivas de análisis de la Escuela de Columbia; las variables 
de tipo social, asociadas al contexto (redes de comunicación, socialización y proceso 
de integración social) son incluidas por la Escuela de Michigan (Mateos, 2004  ). Es-
tas escuelas proponen que el hecho de participar requiere una serie de recursos, por 
ejemplo, información, tiempo, dinero, educación, estatus, por lo tanto, las personas 
que disponen de ellos son más proclives a participar. Por su parte, para la escuela de 
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Michigan, la ideología y las condiciones partidistas son fundamentales en las actitudes 
políticas, siendo los factores de clase, religiosos y la socialización política variables a 
tener en cuenta.

CONTEXTO DE LA PARTICIPACIÓN POLÍTICA EN ORGANIZACIONES  
PARA COLOMBIA

Después de las anteriores consideraciones, es relevante considerar los datos de par-
ticipación sociopolítica en Colombia, que según el Departamento de Administrativo 
Nacional de Estadística (dane), muestran el porcentaje de personas mayores de 18 
años que han participado en organizaciones comunitarias de manera voluntaria. Se 
presentan los datos por rangos de edad y tipo de organización, el total de la muestra 
es de 25.945 personas. Ver tabla 7  .
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Tabla 7. Frecuencia de asistencia a reuniones de organizaciones de participación volun-
taria para cuatro rangos etarios en Colombia durante 2017
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Los datos correspondientes a la participación sociopolítica de los colombianos en las 
diferentes organizaciones voluntarias, ilustrados en la tabla 7, corroboran el dato glo-
bal que indica que solo el 19.5% de los encuestados participa en al menos una orga-
nización. Pero lo más importante es que la tabla 7 implica que la edad juega un papel 
determinante en el involucramiento en al menos una de las organizaciones sociopo-
líticas contempladas en el estudio. Analizando por tipos o grupos de organizaciones, 
lo anterior es bastante claro y cierto con organizaciones religiosas, comunales y, tam-
bién, con las deportivas, recreativas o culturales.

No resulta tan clara la relación edad participación en aquellas organizaciones rela-
cionadas con minorías, movimientos políticos, sindicatos y el grupo de “otras organi-
zaciones” pues en el último grupo etario, contemplado en la tabla 7, la participación 
vuelve a disminuir. En el caso de organizaciones ambientales parece que por el contra-
rio es dominio de personas en la etapa de la juventud y la participación disminuye con 
cada nueva cohorte contemplada en la tabla 7. Todo esto queda mucho más claro con 
el grafico que muestra una relación de la participación en al menos una organización 
en función de la edad. 

Figura 19. Relación entre edad y participación sociopolítica en Colombia
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Fuente: elaboración propia a partir de información del DANE.
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La Figura 19 permite inferir que, entre los 18 y 60 años la participación en organización 
se va incrementando por más de 10% a 25% de la población. Luego, probablemente 
asociados a periodos de jubilación hay un leve descenso a niveles de 20% a los 65 años 
para pasar a un quinquenio en que la participación se dispara al estar en niveles de 
30% a los 70 y 71 años.

Ahora bien, esa participación se desglosa en una serie de organizaciones que abarcan 
una multiplicidad de objetivos, muchos de ellos sociales. Se encuentra que el tipo de 
organización en que más participan los colombianos son las organizaciones religiosas 
(27%). También se observa que históricamente los colombianos desarrollaron su par-
ticipación a través de los comuneros y que al haber logrado una institucionalización de 
las luchas sociales y tener una legislación que refuerza a las juntas de acción comunal, 
estas logran posicionarse como la segunda organización en la que más participan los 
colombianos con un 18%. Otro tipo de organizaciones relevantes que se consolidaron 
en las luchas por las reivindicaciones sociales son las organizaciones étnicas (afrodes-
cendientes o indígenas) las cuales representan el 9%. 

Figura 20. Pertenencia a grupos u organizaciones ciudadanas de Colombia
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Fuente: elaboración propia a partir de datos de la ECP 2019 (DANE, 2020b).

Las organizaciones deportivas o culturales ocupan un cuarto lugar en este cuasi ran-
king de tipos de organizaciones con mayor participación, al tener 7% de la población 
que declaró participar en alguna organización. De todas formas, estos resultados tie-
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nen algo de sesgo por la distribución o más bien el origen étnico de la población co-
lombiana y de la muestra misma. Desde luego el grupo social mayoritario que no perte-
nece a una etnia minoritaria no participa normalmente en alguna organización étnica.

Analizado ya el factor edad y en qué tipo de organizaciones participan los colombia-
nos es pertinente preguntarse ¿Cuál es el nivel de dificultad de organizarse y trabajar 
por una causa? Pregunta es planteada en escala Likert y los resultados se ilustran en la 
figura 21 sobre Percepción de dificultad para organizarse para trabajar por una causa.

Figura 21. Percepción de dificultad para organizarse y trabajar por una causa
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Fuente: elaboración propia a partir de datos de la ECP 2019 (DANE, 2020b).

La figura 21 muestra que el 47% de los colombianos tiene la percepción de que es muy 
difícil (30%) o difícil (17%) organizarse alrededor de una causa. También se observa 
que es importante el grupo de personas que considera que tiene una dificultad inter-
media o normal con el 27%. Finalmente, solo el 21% de los colombianos considera que 
es fácil (13%) o muy fácil (9%) organizarse.

Las condiciones sociales, políticas y económicas del país, son aspectos a considerar y 
han sido relevantes en las tensiones que se han generado entre Estado y ciudadanía, 
además de las situaciones de violencia política que han afectado al país desde hace 
más de cinco décadas. 
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La violencia política se ha relacionado históricamente con los grupos insurgentes, ade-
más de la desconfianza de la población en la política y en los partidos tradicionales, 
y el aumento de la protesta ciudadana evidenciada en paros cívicos, son para Henao 
(1989) algunos de los aspectos que han trascendido a lo político. Ante el conflicto ar-
mado interno del país y las formas de afrontarlo, desde alternativas negociadas hasta 
incursiones militares represivas en las diferentes regiones del país, que han provocado 
migración y desplazamiento, aumento de la pobreza y condiciones de vulnerabilidad, 
la ciudadanía, especialmente, los jóvenes fueron creando alternativas de protesta 
(Castro, 2021).

Al realizar una revisión de las organizaciones juveniles en Colombia, encontramos au-
tores como Garcés (2010), quien ha planteado que en los años sesenta y setenta “los 
movimientos estudiantiles, los partidos y los movimientos políticos, en especial de 
izquierda, fueron los escenarios centrales en los cuales la juventud quiso expresarse 
políticamente”.

En esta época los jóvenes lograron un mayor nivel de autoconstrucción simbólica y 
cultural, a pesar de ser asociaciones dirigidas por adultos (Castro, 2021).  

En la década de los setenta, Colombia vivió un proceso de urbanización concentrando 
la población en las ciudades, siendo la década donde se inician las primeras dinámicas 
sociales juveniles, empleando lo estético y artístico como forma de protesta; además, 
los movimientos juveniles universitarios estaban viviendo condiciones sociales, políti-
cas y económicas con una influencia marcada de la Revolución Cubana, la Guerra de 
Vietnam y en Colombia la guerrilla (Garcés, 2010).

Posteriormente, en los noventa, Colombia vivía situaciones como el narcotráfico, la 
violencia política, la organización de grupos ilegales, entre otros hechos, motivando 
un interés de los jóvenes por manifestarse exaltando la diferencia y la pluralidad.

Es de acotar que investigadores como Garcés (2010) relacionan la participación juvenil 
con el momento histórico que viven los jóvenes, creando un espacio-tiempo específi-
co, permitiendo abordar una dimensión política que enlaza en el sentido de la visibili-
dad del sujeto joven, el reconocimiento y legitimización de sus prácticas. Los cuestio-
nan las prácticas hegemónicas y las luchas por pequeñas causas y asuntos cercanos 
a su cotidianidad, en ese sentido, les interesa ver cambios a corto plazo y resultados 
concretos, por tal razón, se suelen denominar luchas por las pequeñas cosas.



107

Capítulo 5 - Análisis de los factores asociados en la 
participación política en las organizaciones sociales 

Para analizar los efectos en la participación sociopolítica juvenil, se revisan los datos 
reportados por el dane en la población colombiana. Se evidencia una constante de 
no participación sociopolítica, particularmente en la población más joven, lo que “po-
dría” suponer un escaso compromiso cívico y apatía frente a los procesos de tipo po-
lítico y social.

Lo anterior, considerando que la participación sociopolítica es un medio para lograr 
procesos de inclusión en escenarios de lo público, que permite organizar proyectos 
colectivos, a partir de la cooperación y el logro de objetivos compartidos. Tal parti-
cipación genera procesos de empoderamiento en las personas y las comunidades, 
crea posibilidades de agenciarse y adquirir habilidades y conocimientos para trans-
formar sus vidas y las de su entorno, lo que contribuye a fortalecer el capital social 
relacional; cuando no se da participación se produce una afectación sobre este y 
por tanto un acceso a los recursos (Wellman, 2001; Putnam, 1995; Fukuyama, 1995  ; 
Ikeda & Richey, 2005).

CONTEXTO DE LA PARTICIPACIÓN POLÍTICA EN ORGANIZACIONES  
PARA MÉXICO

La participación sociopolítica en México presentó una lenta consolidación a lo largo 
de inicios del siglo XXI, para tener una aproximación de cómo viene ocurriendo este 
fenómeno, se tomaron los datos de la Encuesta nacional de cultura política y practicas 
ciudadanas, que reflejan el contexto mexicano.

Como datos generales de la encuesta, vemos en la figura 22 la pirámide poblacional 
que refleja cómo está repartida en cuanto a la edad y el sexo de los encuestados; el 
44% de los encuestados son hombres y el 56% son mujeres, del mismo modo, vemos 
una representación mayor de las personas entre los 35 a 44 años de edad que repre-
senta el 27% de la población; los jóvenes representan el 29% del total de encuestados, 
siendo la edad de 25 a 30 años la que mayor peso tiene en la encuesta; finalmente, las 
edades de 55 años y mayores tiene una representación del 34% del total de la mues-
tra, esta información muestra que existe una representación similar de los rangos de 
edades.
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Figura 22. pirámide poblacional registrada en la encup México
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Fuente: elaboración propia a partir de la información de ENCUP 2008.

Por otro lado, cuando indagamos la relación entre la edad y la participación sociopo-
lítica en México, encontramos un comportamiento de campana invertida, es decir, ve-
mos que en la edad de 30 años inicia un aumento de la participación sociopolítica, al-
canzando su máximo entre los 40 años de edad, a partir de esta edad la participación 
sociopolítica inicia a declinar; después de 60 años de edad disminuye hasta alcanzar 
una participación casi nula en edades bien avanzadas.
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Figura 23. Relación entre edad y participación sociopolítica en México
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Fuente: elaboración propia a partir de la información de ENCUP 2008.

Por otro lado, uno de los elementos importantes para analizar del contexto mexicano 
es su percepción sobre la democracia, donde encontramos que el 51% de los encues-
tados consideran que México sí es un país democrático y que brinda garantías para 
su ejercicio, esta cifra contrasta con el 33% que considera que México no es un país 
democrático y que no cuenta con las garantías para vivir en democracia.

Figura 24. percepción de los mexicanos sobre si viven en una democracia
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Fuente: elaboración propia a partir de la información de ENCUP 2008.
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En el mismo sentido de la figura anterior, vemos en la figura 25 la percepción de los 
mexicanos respecto a la satisfacción personal que tienen con la democracia, donde 
encontramos que 7% manifestó sentirse muy satisfecho, el 28% expresó sentirse sa-
tisfecho, es decir, el 35% de los encuestados está satisfecho con su democracia, un 
34% manifestó estar poco satisfecho con la democracia y un 18% manifestó no estar 
satisfecho con la democracia.

Figura 25. percepción de los mexicanos sobre la satisfacción con la democracia
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También se indagó sobre las actividades de los ciudadanos de México, que proporcio-
narían un indicio de su participación sociopolítica y los canales que usan. Se encontró 
que el 23% de los ciudadanos realizaron reuniones con otras personas afectadas para 
buscar la solución a su problemática, de igual modo el 10% buscó pedir apoyo a al-
guna organización civil, el 9% asistió a ministraciones para reclamar acciones sobre el 
problema, un 8% formó comisiones vecinales para enfrentar el problema, y un número 
menor del 3% participó de marchas y plantones. 
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Figura 26. actividades realizadas por los ciudadanos mexicanos
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Fuente: elaboración propia a partir de la información de ENCUP 2008.

Finalmente, tenemos el desglose de la participación sociopolítica en organizaciones 
sociales, donde encontramos que la mayor participación está ligada a las asociaciones 
de padres de familia de las escuelas, seguidas de las organizaciones religiosas con un 
15%, son las que tienen más ciudadanos mexicanos asociados; muy seguidas están las 
organizaciones de los sindicatos que representa el 13% del total. De otro lado, están 
las organizaciones de vecinos, colonos y condominios que representan el 11%, luego 
están las organizaciones tradicionales como los partidos políticos que constituyen el 
9% y muy seguidas están las organizaciones de ciudadanos con un 8%.

Figura 27. Pertenece a una organización social de los mexicanos
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METODOLOGÍA Y DATOS 
PARTICIPACIÓN SOCIOPOLÍTICA

Para analizar la participación sociopolítica de los países de Colombia y México se to-
man dos fuentes de información, la primera son los datos proporcionados por la en-
cuesta nacional de cultura política realizada por el Departamento Administrativo Na-
cional de Estadística (DANE), que recoge una muestra de más de 7000 hogares y más 
de 10000 individuos en todo el territorio de Colombia, para el año 2019, en su encuesta 
de cultura política (ECP). La segunda es la Encuesta Nacional sobre Cultura Política 
y Prácticas Ciudadanas (ENCUP) realizada por el Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía (INEGI), que para el año 2008 recogió más de 4000 registros de individuos en 
todo el territorio mexicano. 

Para realizar la comparación de ambas encuestas se efectuó un proceso de compara-
ción de las 404 variables de la ECP-DANE y las 325 de la ENCUP-INEGI, de las cuales, 34 
eran comparables ya que la estructura de las preguntas era similar o igual. A partir de 
esas variables se construyen las siguientes categorías:  

1. Confianza en el gobierno e instituciones: esta dimensión recoge la con-
fianza que los encuestados dicen sentir frente al gobierno y frente a las insti-
tuciones de su país.

2. Confianza en los partidos políticos: esta dimensión recoge la confianza ex-
presada por los encuestados frente a los partidos políticos de su país.

3. Medios de comunicación y redes sociales: esta dimensión indaga si el en-
cuestado hace uso de las redes sociales, si escucha, lee o ve los medios de 
comunicación masivos o usa redes sociales e internet.

4. Ocupación de la persona encuestada: esta dimensión recoge la ocupación 
del encuestado, es decir, si trabaja, estudia, realiza oficios de hogar u otro.

5. Percepción y satisfacción con la democracia: esta dimensión recoge las 
preguntas de percepción y confianza del encuestado en la democracia. 

6. Posición en el espectro político: esta dimensión recoge la posición política 
del encuestado, si es de izquierda, centro o derecha.

7. Religiosidad del votante: esta dimensión recoge preguntas sobre si mani-
fiesta pertenecer a una religión o no. Además de la intensidad del uso de los 
servicios religiosos.
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8. Características socioeconómicas: esta dimensión recoge aspectos socioe-
conómicos como edad, sexo, nivel educativo, entre otros.

Finalmente, las variables relacionadas con la participación en organizaciones sociales 
se convertirán en nuestra variable independiente, la cual será analizada. 

 

Pa
r�

cip
ac

ió
n 

So
cio

po
lí�

ca
confianza en el gobierno e ins�tuciones

confianza en los par�dos polí�cos

medios de comunicación y redes sociales

ocupación de la persona encuestada

percepción y sa�sfacción con la democracia

posición en el espectro polí�co

religiosidad del votante

caracterís�cas socioeconómicas

Para ajustar el proceso de comparación, se realizaron ajustes a las bases de datos y así 
lograr su plena comparabilidad, las cuales fueron: 

a. En la encuesta de cultura política del DANE se realizó lo siguientes ajuste: 1) 
Se eliminaron los menores de 18 años porque la encuesta no toma informa-
ción de participación social de estas personas ya que su objetivo son perso-
nas mayores de 18 años quienes están habilitados para votar. 2) La variable 
independiente es la fusión en una sola variable, denominada participación 
sociopolítica Colombia, que reúne las preguntas sobre pertenencia a una or-
ganización social; es necesario aclarar que para la construcción de la variable 
independiente se consideró como participación sociopolítica el hecho de per-
tenecer a alguna organización, es decir, que si el encuestado pertenecía a una 
organización de caridad (no como beneficiario sino como miembro), coopera-
tiva de trabajo, un grupo u organización religiosa, junta de edificio o conjunto 
residencial, una organización étnica (por ejemplo de afrocolombianos o indí-
genas), organización cultural o deportiva, organización educativa (asociación 
de padres de familia, etc.), sindicato, organización o asociación campesina, 
agropecuaria o de pesca, movimiento o partido político, organizaciones co-
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munitarias (consejo comunitario, asociación de cabildos, de mujeres, de an-
cianos o de jóvenes), y otros grupos u organizaciones. 3) Para la construcción 
de la dimensión de ocupación de la persona encuestada, se dividió la variable 
p606 en cada uno de los ítems que la conforman para dejar como variables 
dicótomas cada una de las opciones, quedando las siguientes variables: i) 
ocupación trabaja, ii) es desempleado, iii) es estudiante, iv) realiza oficios del 
hogar, v) incapacitado y vi) otros. 4) Para la construcción de la dimensión de 
la posición en el espectro político se tomó la variable p5328 y se construyeron 
tres variables, que sea izquierda, centro o derecha. 5) En la construcción de la 
dimensión de características socioeconómicas se transformó la variable p606, 
la cual se dividió en dos, una que recoge a las respuestas 1, 2, 3 y se agrupa 
como una variable a las condiciones civiles de convivir con la pareja, bien sea 
casado o unión marital de hecho; la otra variable, creada a partir de la p606, es 
que no convive con la pareja porque está soltero, viudo o divorciado.

b. Para lograr la comparabilidad con la Encuesta Nacional sobre Cultura Política 
y Prácticas Ciudadanas (ENCUP) de INEGI se realizaron las siguientes modifica-
ciones:1) La variable c_act se dividió en 6 diferentes variables i) trabajando, ii) 
estudiando, iii) buscando trabajo, iv) oficios del hogar, v) incapacitado, vi) otra. 
2) Para la construcción de la variable independiente se fusionaron en una sola 
variable denominada participación sociopolítica México, en la cual se unen las 
preguntas sobre pertenencia a una de las siguientes organizaciones, asocia-
ciones o grupos sociales reflejadas en la encuesta: institución de beneficencia, 
cooperativa, agrupación religiosa, vecinos, colonos, condóminos, agrupación 
de ayuda social (como por ejemplo en defensa de los indígenas, niños de la 
calle, del ambiente, etc.), agrupaciones de arte y cultura, asociación de padres 
de familia de la escuela, sindicato, agrupación agrícola, partido político, agru-
pación de ayuda social (como por ejemplo en defensa de los indígenas, niños 
de la calle, del ambiente, etc.), organización de ciudadanos; es así como se 
considera participación social si pertenece por lo menos a alguna de estas or-
ganizaciones sociales, además se descartan 30 registros que no respondieron 
a ninguna de las preguntas sobre organizaciones sociales. 3) A la variable p24 
se realizaron los siguientes cambios: se construyen tres variables diferentes 
que reflejan las posiciones del espectro político, una es de izquierda, centro y 
derecha. 4) Se transformaron las variables p8d, p8e en una sola variable llama-
da p8_confia congreso_mex para que fueran igual en ambas encuestas.
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LA ESPECIFICACIÓN DEL MODELO DE PARTICIPACIÓN  
SOCIOPOLÍTICA

La modelación probit es una herramienta de análisis econométrico no lineal. que per-
mite analizar una variable dependiente binaria o dicótoma, como en este caso es la 
participación sociopolítica (Gujarati & Porter, 2010  ). Dicha modelación usa el método 
de Máxima Verosimilitud, para estimar las probabilidades asociadas a cada variable, 
asumiendo que la probabilidad de un resultado positivo está determinada por la fun-
ción de distribución acumulativa normal estándar, a partir de las características par-
ticulares de los individuos o los atributos de las elecciones, resumidas en las variables 
explicativas. Dentro de sus supuestos cabe destacar que entre las variables no hay 
homocedasticidad, ni relación lineal entre la variable dependiente e independiente.

El modelo especificado para la regresión probit de la participación sociopolítica es la 
siguiente:

Ecuación 2. Modelo probit de la participación sociopolítica

En el modelo resultante o ecuación i el vector Y es una variable dicótoma que toma 
el valor de 1 cuando la persona participa en alguna organización sociopolítica y de 0 
cuando no participa. Las variables dependientes son las siguientes: NE representa el 
nivel educativo de la persona; S es Sexo; E son los años cumplidos; P indica si convive 
con la pareja; IT es una variable dicótoma que indica si la persona está incapacitada 
para trabajar o no; H indica si ocupa tiempo en hobbies, es decir, en otras actividades 
aparte de estudiar, trabajar u oficios del hogar; la variable simbolizada con I (simpa-
tizante de izquierda) indica si la persona manifiesta ser de preferencia ideológica de 
izquierda; la variable simbolizada con la letra D (simpatizante de derecha) indica si la 
persona manifiesta ser de preferencia ideológica de derecha; la variable simbolizada 
con la letra C (espectro político neutro o de centro) indica si la persona manifiesta ser 
de preferencia ideológica de centro; y, finalmente, las últimas variables TV, R e ι (iota) 
simbolizan el medio por el cual se informan los ciudadanos: televisión, radio e internet 
respectivamente.

Los encuestados respondieron una serie de preguntas planteadas en las encuestas 
ECP-DANE y ENCUP-INEGI, donde para la variable dependiente (participación sociopo-
lítica) toma valores de uno (1) si pertenece a un organización, asociación o grupo social 
y cero (0) si no pertenece.
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Donde se calculó la probabilidad de ocurrencia de pertenecer a una organización so-
cial, dado un beta para la matriz  que contiene todas las dimensiones de la partici-
pación sociopolítica. En el anexo A se aclara cuáles son las dimensiones y las variables 
puntuales empleadas para estimar el modelo, en total se compararon 22 variables 
para los dos países. Se realizaron iteraciones del modelo a partir de cada una de las 
variables y se descartaron las que resultaron no ser estadísticamente significativas. 
Posteriormente, una vez finalizada por cada dimensión la iteración, se procedió a rea-
lizar un último probit con todas las variables que resultaron ser estadísticamente sig-
nificativas, para al final obtener las variables definitivas que explicaban qué factores 
estaban asociados al comportamiento de la participación sociopolítica.

ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS DE LA PARTICIPACIÓN 
POLÍTICA DE LAS ORGANIZACIONES, CASO COLOMBIA

Se procedió a realizar la estimación del primer modelo probit para Colombia con ayu-
da del software estadístico. Del cual se encontraron 12 variables estadísticamente sig-
nificativas. 

Tabla 8. Resultados del modelo probit de la participación sociopolítica en Colombia

Dimen-
sión de la 
participa-

ción

Variable
Codifica-
ción de la 
variable

Coeficien-
te

Std. 
Error

Valor p.
Efectos 

margina-
les (%)

Socio-
demográ-
fica

Nivel educativo p6210 0,0082972 0,0022628 0.000(***) 0,22%

Sexo P220 0,082493 0,0181318 0.000(***) 2,15%

Edad P5785 0,0060131 0,0005858 0.000(***) 0,16%

Convive con la 
pareja

p605_1con-
viveconlapa-
reja

-0,1310535 0,018536 0.000(***) -3,41%

Participación sociopolítica

No Participación sociopolítica
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Dimen-
sión de la 
participa-

ción

Variable
Codifica-
ción de la 
variable

Coeficien-
te

Std. 
Error

Valor p.
Efectos 

margina-
les (%)

Ocupación 
de la 
persona

Incapacitado 
para trabajar

p606_5inca-
pacitado -0,1381912 0,0658694 0.036(***) -3,60%

ocupa el tiempo 
en otras activi-
dades aparte de 
estudiar, traba-
jar, u oficios del 
hogar

  p606_6o-
tros 0,1028416 0,0487718 0.035(***) 2,68%

Posición 
en el 
espectro 
político

manifiesta ser 
de preferencia 
ideológica de 
izquierda

 p5328_izq 0,2099799 0,0321847 0.000(***) 5,46%

manifiesta ser 
de preferencia 
ideológica de 
derecha

p5328_der 0,1115334 0,027627 0.000(***) 2,90%

manifiesta ser 
de preferencia 
ideológica de 
centro

p5328_cen -0,075581 0,0268698 0.005(***) -1,97%

Medios 
de comu-
nicación 
y redes 
sociales

se informa por 
televisión p5264s1 0,1506172 0,0336602 0.000(***) 3,92%

se informa a tra-
vés de la radio p5264s2 -0,1237573 0,0189763 0.000(***) -3,22%

se informa a 
través del in-
ternet

p5264s6 -0,2202685 0,0199689 0.000(***) -5,73%

* p<0,05; **p<0,01; ***p<0,001 
Fuente: elaboración propia partir de la Encuesta de Cultura Política - ECP 2019 (DANE, 2020b).

Los efectos marginales que en últimas son la base de las interpretaciones sobre que 
probabilidad adicional de ocurrencia del evento de interés de nuestra investigación: 
que el individuo participe en al menos una organización sociopolítica (diferente de 
organizaciones de producción). 
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Primero, relativo al nivel educativo (NE), en la medida que los colombianos tengan un 
mayor nivel educativo incrementa su probabilidad de pertenecer a una organización 
social en un 0,2%. Segundo, el sexo (S) importa pues el ser mujer en Colombia implica 
una probabilidad de 2,1% adicional de pertenecer a una organización social. Tercero, 
relativo a la edad (E), a partir de los 18 años, cada año que cumpla el colombiano ten-
dría una probabilidad de 0,2% adicional de pertenecer a una organización social. Cuar-
to, el estado civil o relación de pareja sí importa, pues cada colombiano que conviva 
con una pareja, tanto si es porque están casados o porque están en unión libre, tiene 
una probabilidad menor de pertenecer a una organización social equivalente a 3.4%. 
Quinto, igualmente, las incapacidades para trabajar conllevan una disminución en la 
probabilidad de pertenecer a organizaciones sociales de 3.6%. Sexto, la ocupación de 
los colombianos (definidos como actividades diferentes a estudiar, trabajar u oficios 
del hogar) tiene una influencia positiva en la participación en organizaciones sociales 
con una probabilidad adicional del 2,7% de pertenecer a una organización social.

Los siguientes tres factores asocian positivamente la autoidentificación con un espec-
tro político a la pertenencia a organizaciones sociales. Sin embargo, es mucho más 
grande la probabilidad adicional si se identifican de izquierda que de derecha o centro. 
Respectivamente, los identificados en izquierda, derecha y centro tienen probabilida-
des adicionales de 5.5%, 2,9% y 2%.

Y, por último, hay tres factores asociados a la forma como se informan los colombianos 
que aportan probabilidades positivas adicionales a que el colombiano participe en 
una organización social. Respectivamente, la televisión, la radio y el internet tienen 
probabilidades adicionales de 3,9%, 3,2% y 3,2%. Es decir, mayor exposición a noti-
cias, al menos por estos tres medios conlleva mayor participación en organizaciones 
sociales. 

ANÁLISIS DE LA PARTICIPACIÓN POLÍTICA DE LAS  
ORGANIZACIONES, CASO MÉXICO

Se procedió a realizar la estimación del primer modelo probit para México con ayuda 
del software estadístico. Del cual se encontraron nueve variables estadísticamente sig-
nificativas 
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Tabla 9. Resultados de los modelos probit de la participación sociopolítica en México

Dimensión 
de la parti-

cipación
Variable

Codifica-
ción de la 
variable

Coeficien-
te

Std. Error Valor p.
Efectos 

marginales 
(%)

Sociodemo-
gráfica Edad eda 0,0079174 0,0012471 0.000(***) 0,30%

Religiosidad Práctica 
Religiosa p75 -0,1163131 0,0521702 0.026(*) -4,43%

Posición en 
el espectro 

político

Se considera 
de izquierda p24_izq 0,2873213 0,0662722 0.000(***) 10,94%

Se considera 
de derecha p24_der 0,2950001 0,0424359 0.000(***) 11,23%

Confianza 
en el gobier-
no e institu-

ciones

confianza en 
el instituto 
electoral

p8a -0,045281 0,0152263 0.003(**) -1,72%

Confianza en 
la policía p8g -0,0353913 0,0165457 0.032(*) -1,35%

Medios de 
comunica-

ción y redes 
sociales

Se informa 
por televi-

sión
p60a -0,151902 0,061955 0.014(*) -5,78%

Se informa a 
través de la 

radio
p60c -0,1548657 0,040442 0.000(***) -5,90%

Se informa 
a través del 

internet
p60l -0,5182175 0,0742244 0.000(***) -19,73%

* p<0,05; **p<0,01; ***p<0,001 
Fuente: elaboración propia partir de los datos del INEGI 2008.

La primera dimensión estadísticamente significativa fue la sociodemográfica en don-
de la edad es una variable relevante e indicó que, en la medida que los mexicanos ten-
gan un aumento de la edad esto aumenta la probabilidad en un 0,3% de pertenecer 
a una organización social. Otra de las dimensiones significativas fue la dimensión de 
religiosidad donde la variable de práctica religiosa mostró que si los mexicanos ma-
nifestaron practicar alguna religión esto genera una mayor probabilidad de no perte-
necer a alguna organización social en un 4.4%, es decir, que los mexicanos que tienen 
prácticas religiosas tienen una probabilidad negativa de pertenecer a organizaciones 
sociales.
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Por otro lado, en la dimensión de Posición en el espectro político, encontramos que 
los mexicanos que tengan una postura definida en el espectro político tienen una ma-
yor probabilidad de pertenecer a una organización social; si el mexicano manifestó ser 
de derecha tiene una probabilidad de 11,2% de pertenecer a una organización social 
y si es de izquierda una probabilidad de 10,9%, quedó claro que tener posiciones de 
centro en el espectro político no es relevante para este caso.

La siguiente dimensión significativa fue la Confianza en el gobierno e instituciones, en 
la variable confianza en el Instituto Federal Electoral se encontró que si los mexicanos 
manifestaron sentir una mayor desconfianza con el instituto federal electoral, su pro-
babilidad de no pertenecer a una organización social es de 1,7%;  en el mismo sentido, 
con la variable confianza en la policía, se encontró que si los mexicanos perciben a la 
policía con mayor desconfianza, esto genera una probabilidad de no pertenecer a una 
organización social en un 1,3%.

Por último, en la dimensión Medios de comunicación y redes sociales encontramos 
tres variables significativas; la primera informarse por televisión, la segunda informar-
se por radio y la tercera informase por internet, donde vemos que si los mexicanos se 
enteran de temas políticos por noticias en la televisión, tienen un probabilidad de no 
pertenecer a una organización social en el 5,8%; del mismo modo, si los mexicanos se 
enteran de temas de política por medio de radio, tienen una probabilidad de no perte-
necer a una organización social de 5,9%; y, por último, si los mexicanos se enteran de 
temas de política por medio de internet, tienen una probabilidad de no pertenecer a 
una organización social del 19,7%, esto indicaría que los medios de comunicación en 
general tienen un efecto negativo en la pertenecía a una organización social.

Más allá de los partidos políticos, la libertad de asociación es un ejercicio periódico y 
casi cotidiano en México. No es casual que se vean un sinnúmero de asociaciones de 
la sociedad civil organizada en busca de distintos fines. Para el 2019, se registraban 
42 mil 269 OSC (INDESOL, 2019  ), con distintas temáticas casi tan plurales como el 
número mismo: organizaciones que claman por una educación más democrática, por 
justicia de género, para apoyar a familiares de personas desaparecidas, que analizan la 
desigualdad, de observación institucional, por mencionar algunos ejemplos. 

De esta manera, el análisis cuantitativo realizado muestra que, a pesar de la politiza-
ción que se vive en México, hay factores que desincentivan la pertenencia a OSC. Entre 
ellos destacan los siguientes:

 » Si las y los mexicanos manifestaron practicar alguna religión, esto genera 
una mayor probabilidad de no pertenecer a alguna organización social en 
un 4.4%.
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 » Si las y los mexicanos manifestaron sentir una mayor desconfianza con el 
instituto nacional electoral, su probabilidad de no pertenecer a una orga-
nización social es de 1.7%.

 » Si en las y los mexicanos hay desconfianza en la policía, se genera una 
probabilidad de no pertenecer a una organización social en un 1.3%.

 » Si las y los mexicanos se enteran de temas políticos por noticias en la tele-
visión tienen una probabilidad de no pertenecer a una organización social 
en el 5.8%.

Es importante analizar cada uno de ellos. En el primer caso, de acuerdo con el censo  
2020 (INEGI), la religión predominante en México es el catolicismo, practicada por el 
71.6% de la población mexicana. Además, el 12.8% se reconoce dentro de una religión 
distinta a la católica. Esto es que, ocho de cada diez mexicanas y mexicanos se recono-
cen como pertenecientes a alguna religión, lo que quiere decir que existe una alta pro-
babilidad de no pertenecer a alguna organización social. Asimismo, es más probable 
que aquellas personas que desconfían del INE, organismo encargado de administrar 
las elecciones, no participen en organizaciones de la sociedad civil. 

En relación con la participación en organizaciones sociales, se encontraron los si-
guientes porcentajes de factores que desincentivan la pertenencia de la ciudadanía 
a organizaciones de la sociedad civil en México: la religión (4.4%), si desconfían en el 
INE (1.7%), si desconfían en la policía (1.3%) y si se enteran de cuestiones políticas por 
medio de la televisión (5.8%).

Por último, los datos muestran que existe una menor confianza en la democracia elec-
toral en la medida que las y los mexicanos se involucran poco en asuntos relaciones a 
su comunidad (7.7%) y si el votante es mujer (7.3%), lo que recuerda la exclusión histó-
rica de la población femenina en la política mexicana. En cambio, tenemos una mayor 
probabilidad de participación político-electoral cuando el votante aumenta de edad 
(0.6%) y son mayores sus años de educación (1.3%). 

Los datos anteriores son solo algunos acercamientos a la cultura política de las mexi-
canas y los mexicanos. Una sociedad que en varios temas como la desconfianza en 
las instituciones continúa, pero muestra cambios en su percepción respecto a la te-
levisión. Probablemente, el acceso al internet, los nuevos gobiernos y una mayor in-
cidencia de sectores excluidos de la política (como las mujeres) modifiquen algunos 
aspectos de su comportamiento. Por tal motivo, es relevante el continuo análisis de 
los estudios de cultura política como el presente, para comparar y conocer qué ha 
cambiado y qué persiste en el tiempo.
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ANÁLISIS COMPARADO DE LOS RESULTADOS COLOMBIA Y MÉXICO

La participación sociopolítica tiene dinámicas diferentes dependiendo de cada país, 
pero como países latinos compartimos ciertos rasgos propios de la forma de partici-
pación sociopolítica, a continuación, profundizaremos en esas similitudes y diferen-
cias para permitirnos entender qué factores son los asociados a la participación polí-
tica electoral.

La primera dimensión de la participación sociopolítica donde existen similitudes en 
los dos países analizados es la demográfica, para ambos países la edad es un factor re-
levante al momento de realizar la participación sociopolítica, esto es consistente con 
la teoría que evidencia un mayor compromiso en la medida que avanza la edad y que 
quedó registrado en los análisis de la relación entre edad y participación ciudadana, 
en donde encontramos un comportamiento similar de campana invertida, en el que a 
partir de los 20 años aumenta y crece rápidamente hasta los 30 años de manera similar 
en ambos países, esto también contrasta con el debate abierto en torno a la acusación 
hacia los jóvenes de no participar en temas políticos mirando exclusivamente desde 
la participación política electoral, acá queda en evidencia que la edad, en la participa-
ción sociopolítica, es un factor relevante en especial para los jóvenes de ambos países. 

Por el contrario, en esta dimensión sociodemográfica encontramos variables que solo 
fueron relevantes para Colombia, como el caso de los años de educación que su rela-
ción fue positiva con la participación sociopolítica, lo que hace entender que la educa-
ción construye formas más sofisticadas de participación sociopolíticas, que permiten 
comprender los problemas sociales para buscar mejores alternativas. Otra variable 
relevante fue el sexo, que podría estar reflejando un mayor empoderamiento de las 
mujeres sobre los problemas sociales que las afectan, ya que la probabilidad de ser 
mujer aumenta la probabilidad de participación en organizaciones sociales, indicando 
que las mujeres en Colombia están buscando, a través de organizaciones, tener una 
gestión sobre los problemas que consideran relevantes.

Otra variable muy particular en esta dimensión fue si la persona convive con su pareja, 
es decir, que si está en unión libre o casada. Esta variable resultó ser estadísticamente 
significativa y con una relación negativa frente a la participación sociopolítica, indican-
do que estar en una relación de pareja impacta de manera negativa la participación, 
la principal explicación a esta situación es que la relación de pareja trae consigo nue-
vas responsabilidades que implicarían un cambio en los comportamientos y actitu-
des antes del matrimonio (Jennings & Stoker, 2004). Por otro lado, en la dimensión de 
religiosidad encontramos que es relevante para México, donde practicar una religión 
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disminuye la participación sociopolítica y puede estar relacionado con la construcción 
de relaciones exclusivamente con miembros de sus comunidades religiosas, impidien-
do que se extiendan a temas o problemas más lejos de sus necesidades inmediatas.

Otra de las similitudes interesantes está en la dimensión Posición en el espectro políti-
co, donde encontramos que, sin importar la orientación política, bien sea esta de izqui-
erda o derecha, tiene un efecto positivo en la participación sociopolítica para ambos 
países. Con la diferencia que es mayor la probabilidad de participación sociopolítica 
en Colombia si se ubicó en el espectro como de izquierda (5,46%), en contraste con 
México que ser de derecha tiene una mayor probabilidad de participación (11,23%). 
Por otro lado, solo para Colombia resultó ser estadísticamente significativo manifestar 
ser de centro en el espectro político, donde la relación que se evidenció fue negativa, 
indicándonos que las personas que no toman una posición ideológica estarían menos 
dispuestas a pertenecer a organizaciones sociales (-1,97%).

La ultimas similitudes se dan la dimensión Medios de comunicación y redes sociales, 
donde ambos países tienen variables estadísticamente significativas y con las mismas 
relaciones frente a la participación política electoral, este es el caso de la variables “se 
informa a través de la radio” y “se informa a través del internet”, las cuales tienen en 
ambos países un efecto negativo sobre la participación sociopolítica, preliminarmen-
te estaría relacionado con el tipo de contenido que se consume en estos espacios, 
el cual podría no incentivar la participación sociopolítica, contenidos como informes 
de líderes y defensores de hechos humanos, ambientales y comunitarios, así como la 
estigmatización podrían estar afectando esta participación. 

En el sentido contrario, pero solo para Colombia encontramos la variable se informa 
por televisión, donde esta variable tiene un efecto positivo en la participación sociopo-
lítica, explicado en parte porqué existen unos programas televisivos nacionales donde 
se resaltan y premian las labores sociales que visibilizan el trabajo de estas personas.

Las grandes diferencias entre ambos países las encontramos en la confianza en las 
instituciones, donde para México es más marcado este tema, ya que dos variables 
resultaron ser significativas y generan una probabilidad negativa de participación 
sociopolítica, es el caso de la confianza en el Instituto Nacional Electoral (INE), esto 
podría estar fuertemente marcado por la historia política de México, que enfrentó en 
el pasado serios cuestionamientos de legalidad y transparencia. Algo similar puede 
estar sucediendo en la política, donde la desconfianza en la institución produce un 
efecto negativo en las probabilidades de participar, posiblemente por las actuaciones 
pasadas de la institución.
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Finalmente, para Colombia el tema de la ocupación de las personas tiene un efecto 
variado, con una relación positiva encontramos que las personas que no se dedican 
a estudiar, trabajar u oficios del hogar tienen mayor probabilidad de pertenecer a or-
ganizaciones sociales, la encuesta recoge en ese espacio a personas pensionadas, in-
activas económicamente, desempleadas, en busca de empleo o rentistas. Por el con-
trario, para personas con una incapacidad permanente para trabajar se presentó una 
probabilidad negativa del 3,6% en la participación sociopolítica, esto relacionando, en 
parte, a que al tener menores oportunidades de sostenimiento deben esforzarse más 
en alcanzarlo, también evidencia la segregación que pueden tener personas en con-
dición de discapacidad al momento de hacer visibles sus problemáticas si no logran 
organizarse.

Ya para finalizar este capítulo, vemos una relevancia importante en el estudio de la 
participación sociopolítica en américa latina, lo que nos podría dar luces a las motiva-
ciones y los factores asociados a este tipo de participación.
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ANEXO A

A continuación, presentamos los resultados de la modelación estadística con sus res-
pectivas posestimaciones. 

RESULTADOS DE LA ESTIMACIÓN DEL MODELO DE 
PARTICIPACIÓN POLÍTICA ELECTORAL DE COLOMBIA

Regresión probit
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Efectos marginales 

Resultados de las pruebas
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RESULTADOS DE LA ESTIMACIÓN DEL MODELO DE 
PARTICIPACIÓN POLÍTICA ELECTORAL DE MÉXICO

Regresión probit

Efectos marginales
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Resultados de las pruebas
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RESULTADOS DE LA ESTIMACIÓN DEL MODELO DE 
PARTICIPACIÓN POLÍTICA ELECTORAL DE BRASIL

Modelo probit 

Efectos marginales
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Resultados de las pruebas
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México

RESULTADOS DE LA ESTIMACIÓN DEL MODELO DE 
PARTICIPACIÓN SOCIOPOLÍTICA DE COLOMBIA Y MÉXICO
Colombia
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